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IDEA   GENERAL 

BE    VN    CUERPO  COMPLETO 

DE    LEGISLACIÓN. 


CAPITULO  PRIMEKO. 

DIVISIÓN  GENERAL. 

A  ara  qae  sea  completa  ana  división  ,  es  necesario  se 
haga  de  modo  que  todo  lo  qae  pertenece  al  cuerpo  in- 
tegral se  halle  comprendido  en  ona  li  otra  de  ias  par- 
tes, y  nada  al  mismo  tiempo  en  todas.  Vamos  á  ver 
todas  las  partes  que  deben  comprenderse  en  on  cuerpo 
completo  de  leyes  ,  y  lo  que  estas  partes  son  en  sí  mis- 
mas y  con  relación  las  unas  á  las  otras. 

DIVISIONES    USADAS. 

Primera  división:  Derecho  interior  y  Derecho  de 
gentes.  El  primero  es  el  derecho  nacional  que  toma  el 
nombre  del  país  á  que  pertenece  ,  como  derecho  francés^ 
derecho  español',  la  parte  de  este  derecho  que  no  toca 
mas  que  á  los  habitantes  de  una  ciudad  ó  distrito,  se 
llama  derecho  municipal.  El  segundo  es  el  que  arregla 
las  transacciones  mutuas  entre  los  soberanos  y  las  na- 
ciones ,  y  podria  llamarse  derecho  internacional.  Esta 
división  es  completa ,  pero  sos  miembros  son  desiguales 
y  poco  distintos. 

Segunda  división  :  Derecho  penal  y  Derecho  ci^fil. 
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Los  qae  han  dado  por  completa  esta  división,  han  ol- 
vidado el  derecho  de  gentes. 

Tercera  división:  Derecho  penal.  Derecho  cioil  y 
Derecho  político.  Esle  último  doberia  llamarse  derecho 
constitucional  para  dislinguirle  del  derecho  de  gentes. 

Cuarta   división:    Derecho  civil    ó  temporal  y  De- 
recho eclesiástico  ó  espiritual.  Esta  división  es  comple- 
ta ,   p»'r(í  desi^aa!,  y  sos  parles  están  may  embrolladas. 
Quinta  di\is¡on:    Derecho   cioil  y    Derecho  militar. 
Olra   división    que  se    limita  al  derecho   interior.    Este 
desgraciaíio  epíteto  civil,  opacslo  alternativamente  á  las 
palabras  penal,  eclesiástico,  político,  militar ,  tiene  cua- 
tro sentidos  disi¡n«tos,  que  se  conTunden  continuamente. 
Sexta  división:  Ley  escrita  y  Ley  no   escrita  ó  de- 
recho consuetudinal.  Ley  escrita  es  la  que  subsiste  bajo 
la  forma  de  estatuto  ó  decreto  ;  y  ley  no  escrita  es  la  que 
subsiste  bajo  la  forma  de  costumbre,  esto  es,    una    ley 
conjetural  que  se  saca  por  inducción  de  las  decisiones  que 
anteriormente  han  dado  los  jueces  en  casos  semejantes. 
Séptima  división:  Leyes  naturales.  Leyes  económi- 
cas, y  Leyes  políticas,  á  las  cuales  se  refieren,    según 
dicen,  los  deberes  del  hombre  solo,  los  deberes  del  hom- 
bre en  familia,  y  los  deberes  del  hombre  en   sociedad; 
pero  ¿  dónde  hay    hombres  sin   sociedad  ?  y  si   los  hay, 
¿de  dóndt  tienen  estas  leyes?  ¿(\^é  son  estas    leyes  na- 
turales que  nadie  ha  hecho  y  que  cada  uno  forma  á  su 
gusto?  ¿que  significan  las  leyes  económicas  que  no  son 
politicas"?   ¿no  es  esto  como   si  se  dividiera    la  zoología 
en  ciencia  de  las  quimeras,    ciencia  de  los  caballos,  y 
ciencia  de  los  animales? 

mVISIOTTES    NUEVAS. 

Octava  división:  Leyes  sustantivas  y  Leyes  adjeti- 
t>as.  Estas  últimas  son  las  leyes  de  sustanciacion  ,  que 
llamo  adjetivas  porque  no  pueden  existir  sin  otras  leyes 
principnies  que  ellas  tienen  por  o!)jeto  observar- 
Noria  división:  Leyes  cocrcitii>as  ó  punitioas ,  y  Le- 
yes atractioas  ó  remuneratorias.  Las  primeras  se   apo- 
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yan    sobre  penas;   las  segandas  sobre    premios. 

Décima  división:  Leyes  directas  y  Leyes  indirectas. 
Llamo  directas  á  las  leyes  qae  mandan  ó  prohiben  el 
acto  mismo  que  se  quiere  producir  ó  prevenir;  y  llamo 
indirectas  á  las  que  mandan  ó  prohiben  otros  actos  que 
tienen  una  conexión  mas  ó  menos  inmediata  con  los 
primeros.  La  prohibición  del  homicidio  es  noa  ley  di- 
recta; y  la  prohibición  del  uso  de  armas  ofensivas  es 
una  ley  indirecta. 

Undécima  división :  Leyes  generales  ,  y  Leyes  par^ 
aculares.  En  las  primeras  todos  tienen  un  inleriés  igual: 
en  las  segundas,  solo  alguna  clase  de  ciudadanos. 

Duodécima  división:  Leyes  permanentes  y  Leyes 
pasageras.  Hay  ciertas  leves  que  fenecen  por  sí  mismas 
cuando  cesa  la  circunstancia  que  les  ha  dado  motivo. 

Décimalercia  división  :  Código  de  las  leyes  mismas^ 
y  Código  de  los  formularios. 

De  todas  estas  divisiones,  la  tercera  en  derecho  pe- 
nal ,  derecho  civil ,  y  derecho  constitucional,  es  la  mas 
completa  ,  la  mas  usada  y  la  mas  cómoda:  ella  será 
pues  el  centro  de  reunión  á  que  yo  reduciré  todas  las 
partes  (i). 

(i)  La  palabra  derecha  anas  veces  significa  la  ley, 
otras  una  facultad  que  la  ley  nos  da  ó  asegura  ,  tan  pron- 
to la  ciencia  de  las  leyes,  y  tan  pronto  una  colección  de 
leyes,  siendo  este  úllimo  el  signifícado  que  tiene  en  las 
divisiones  que  acabamos  de  ver.  Sin  embargo,  solo  muy 
impropiamente  puede  darse  en  este  sentido  el  nombre  de 
derecho  de  gentes  ó  inlcrnacinnal  á  la  colección  de  los 
pactos  y  transacciones  que  celebran  Ins  naciones  y  los  so- 
beranos entre  sí ,  porque  estos  pactos  y  transacciones  no 
son  leyes  sino  en  el  sentido  <jue  lo  son  los  contratos  entre 
partic<ilares.  La  denominación  de  derecho  internacional 
es  preferible  á  la  de  derecho  de  gentes  ,  porque  la  voz 
gentes  no  significa  pueblos  ó  naciones;  pero  aun  es  mejor 
la  de  derecíio  esterior  ó  esterna. 

Todas  las  divisiones  del  derecho  ó  de  las  leyes  pueden 
reducirse  á  un  corlo  número  y  á  la  mayor  aencíllez  y  cía- 
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CAPÍTULO    II. 

RELACIÓN    ENTRE   LEYES,    DELITOS,     OBLIGACIONES 
Y    SEmiCIOS. 

En  an  caerpo  de  leyes  no  se  trata  mas  qae  de  de- 
litos ^  át  derechos  ^  de  obligaciones  y  de  servicios.  Con- 
viene, pues,  mocho  formarse  ¡deas  claras  de  estos  tér- 
minos abstractos,  y  conocer  su  origen,  su  naturaleza 
y  SQS  relaciones. 

Paede  imaginarse  una  c'poca  en  que  los  hombres 
hayan  existido  sin  conocer  leyes,  obligaciones,  delitos 
ni  derechos.  ¿Qué  habrá  habido,  pues,  entonces?  Per- 
sonas ,  cosas  y  acciones :  las  personas  y  las  cosas  ,  úni- 
cos entes  reales  ;  y  las  acciones  que  perecen  al  nacer, 
pero  dejando  una  inmensa  posteridad  (i).  Entre    estas 

rldad  ,  sin  que  dejen  por  eso  de  ser  completas,  v.  gr.,  en 
la  forma  sij>uienle : 

El  derecho  se  divide  en  interior  y  exterior.  El  dere- 
cho exterior  puede  subdividirse  en  marítimo,  terrestre, 
heráldico  ó  de  embajadores,  militar,  mercantil,  etc.  £1 
derecho  interior  se  subdivide  en  penal  y  civil.  El  derecho 
civil  es  privado  ó  político:  general  para  (odas  las  clases 
de  los  ciudadanos,  ó  particular  para  alguna  de  ellas,  co- 
mo eclesiásticos,  militares,  marineros,  etc.;  y  el  derecho 
penal  se  divide  del  mismo  modo.  Es  claro  que  en  estas 
divisiones  la  palabra  derecho  se  toma  por  el  código  de  las 
leyes,  y  por  las  leyes  mismas  ;  pero  si  se  quiere  hablar  de 
estas  separadamente,  podrá  ordenarse  la  división  de  este 
modo.  Las  leyes  son  interiores  ó  exteriores  ,  y  las  prime- 
ras son  penales  ó  civiles.  Estas,  esto  es,  las  penales  y  ci- 
viles se  dividen:  i.*  en  privadas  y  pdlíticas  ó  constitucio- 
nales: 2.°  en  generales  y  partic«)lares  :  3.*  en  sustantivas 
y  adjetivas:  4«*  *"  coercitivas  y  remuneratorias:  5.*  en 
directa!  é  indirectas:    6.*  en  permanentes  y  pasajeras. 

(i)  La  palabra  acrio/i  :io  significa  aquí  el  derecho  que 
cada  uno  tiene  para  pedir  en  juicio  lo  que  se  le  debe,  co- 
mo en  la  jurisprudencia,  sino  un  hecho  ejecutado  ú  omi- 
tido por  un  individuo. 
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acciones  había  alganas  qae  prodacian  grandes  aaleí, 
la  experiencia  de  estos  males  hizo  que  los  hombres  tras- 
formasen  en  delitos  las  acciones  perniciosas ;  y  esta  vo- 
luntad ó  decisión  de  los  hombres  revestida  de  on  signo 
exterior  recibió  el  título  de  ley. 

Así  pues,  declarar  por  ana  ley  qae  an  acto  está 
prohibido  ,  es  erigir  este  acto  en  delito  :  asegurar  á  los 
individuos  la  posesión  de  un  bien ,  es  conferirles  dere- 
chos :  mandar  á  los  hombres  que  se  abstengan  de  todos 
los  actos  que  podrian  perjudicar  á  los  goces  de  otros 
hombres,  es  imponerles  una  obligación',  sujetarlos  á 
contribuir  con  un  cierto  acto  al  goce  de  sus  semejan- 
tes, es  someterlos  á  an  servicio.  Las  ideas  de  ley ,  de 
delito ,  de  derecho ,  de  obligación  y  de  servicio  son  ,  pues, 
unas  ideas  que  nacen  juntas  ,  que  existen  juntas,  y  que 
son  y  permanecen  inseparables,  de  suerte  que  las  pa- 
labras de  estos  objetos  pueden  traducirse  indiferente- 
mente las  anas  por  las  otras.  ¿Me  ordena  la  ley  ali- 
mentarte? me  impone,  pues,  la  obligación  de  alimen* 
tarte:  ¿te  concede  el  derecho  de  ser  alimentado  por  mí? 
convierte  en  delito  el  acto  negativo  que  yo  baria  dejan- 
do  de  alimentarte,  y  me  sujeta  á  hacerte  el  servicio  de 
alimentarte. —  ¿Me  prohibe  la  ley  matarte?  me  impo- 
ne, pues,  la  obligación  de  no  matarte:  ¿te  concede  el  de- 
recho  de  no  ser  muerto  por  mí?  erige  en  delito  el  acto 
positivo  que  yo  haria  matándote ,  y  exige  de  mí  que  te 
haga  el  servicio  negativo  que  consiste  en  no  matarte. 

Crear  delitos  ,  es  pues  crear  obligaciones  ó  servi- 
cios forzados  :  crear  obligaciones  ó  servicios  forzados, 
es  conferir  derechos.  Los  derechos  y  las  obligaciones 
son  por  tanto  hijos  de  la  ley,  y  deben  estar  subordina- 
dos á  ella  ,  como  la  ley  está  subordinada  á  la  utilidad 
general  (i). 

(i)  Si  fuera  cierto,  como  lo  ha  pensado  Oestolt  de 
Tracy  ,  que  nuestros  derechos  nacen  de  nuestras  necesida- 
des,.y  nuestras  obligaciones  de  nuestros  medios  ó  de  nues- 
tro poder,  habría  sin  duda  derechos  y  obligaciones  sin 
ley  eu  la  época  que  imagina  Benlham,  y  no   serian  hijos 
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CAPÍTULO    III. 

CONEXIÓN   DE   LO   PENAL     CON   LO   CIVIL, 

Si  se  pregunta  caál  es  la  distinción  entre  el  código 
civil  y  el  código  penal,  los  mas  de  los  jurisconsallos 
responden  que  el  código  civil  contiene  la  descripción 
de  los  derechos  y  de  las  obligaciones  ,  y  el  penal  la  de 
los  delitos  y  de  las  penas;  pero  según  la  doctrina  del 
capítulo  anterior,  esta  distinción  es  poco  fundada  ,  por- 
que crear  obligaciones,  derechos  y  delitos,  es  todo  ana 
sola  y  la  misma  ley. 

Entre  estas  dos  ramas  de  la  jurisprudencia  hay  una 
conexión  de  las  mas  íntimas,  pues  estas  palabras,  de- 
rechos^ obligaciones  ^  seri'ícios  ,  delitos  j  entran  tanto  en 
]as  leyes  civiles  como  en  las  penales;  y  por  ello  parece 
muy  difícil  hallar  entre  ellas  una  distinción  real.  Sin 
embargo,  yo  voy  á  ver  si  acierto  á  descubrirla. 

Una  ley  civil  es  aquella  que  establece  un  derecho, 
y  ana  ley  penales  aquella  que,  á  consecuencia  del  de- 
de  la  ley,  pues  qne  antes  de  la  ley  exislirian  las  necesida- 
des y  los  medios  ó  poderes  que  vienen  de  la  naturaleza; 
pero  de  que  un  hombre  tenga  necesidad  de  una  cosa  >  no 
parece  seguirse  que  tenga  derecho  para  apoderarse  de  ella, 
principalmente  si  otro  tiene  la  misma  necesidad;  como 
tampoco  se  sigue  que  esté  obligado  á  hacer  una  cosa  ,  por- 
que tenga  el  poder  ó  los  medios  de  hacerla.  Si  Destutt  de 
Tracy  soíamenle  ha  querido  decir  que  sin  necesidades  no 
tendríamos  derechos  ,  ni  obligaciones  sin  poderes  ó  me- 
dios, ciertamente  ha  podido  decirlo  de  un  modo  mas  sen- 
cillo ,  y  sin  tanto  aparato  de  ciencia  y  de  misterio,  y 
desde  luego  hubiéramos  entendido  que  lo»  derechos  y  las 
obligaciones,  aunque  nazcan  de  la  ley,  están  fundados  so- 
bre nuestras  necesidades  y  sobre  nuestros  poderes  ó  me- 
dios. Los  que  consideran  los  derechos  y  obligaciones  como 
unos  entes  eternos  qne  nacen  de  la  ley  natural,  se  fun- 
dan sobre  quimeras,  sobre  un  derecho  cuya  eiislcncia  lia 
combalido  Bentham  vicloriosamcutc* 


recho  establecido  por  la  ley  civil ,  ordena  qae  se  casligae 
de  tal  ó  tal  modo  al  qae  la  haya  violado.  Según  esto,  la 
ley  que  se  limitara  á  prohibir  el  homicidio  no  seria  mas 
qae  ana  ley  civil:  la  ley  que  impone  la  pena  de  muer- 
te al  homicida  es  la  ley  penal;  de  suerte  que  uua  ley  pe- 
nal es  la  continuación  y  el  complemento  de  una  ley  ci- 
vil. Pertenecen  pues  al  código  civil  todas  las  leyes  que 
no  tienen  cláusulas  penales,  oque  no  prescriben  otra 
cosa  que  la  simple  obligación  de  restituir  la  cosa  agena 
de  que  alguno  se  ha  puesto  en  posesión  de  buena  fe; 
y  deben  reservarse  para  el  código  penal  todas  las  leyes 
que  imponen  una  pena  mayor  que  esta  simple  restitu- 
ción ;  por  ejemplo,  la  prisión,  ti  trabajo  forzado,  una 
multa  etc.  Lo  que  nunca  ¿febe  olvidarse,  es  que  estos 
dos  códigos  no  componen  mas  que  uno  por  su  natura- 
leza y  por  su  objeto;  que  solo  se  dividen  por  la  como- 
didad de  la  distribución  ;  y  que  podrian  disponerse  to- 
das las  leyes  sobre  un  plan,  sobre  an  solo  mapa  mun- 
di   (i). 

(i)  NaiU  mas  fácil  que  reducir  toda  la  legislación  ala 
civil:  nada  mas  fácil  que  reducir  toda  la  legislación  á  la  penal, 
Pero  la  ley  civil  y  la  ley  penal  ,  eslo  es,  la  ley  que  con- 
vierte un  aclo  en  delito,  y  la  ley  que  establece  una  pena 
por  este  delito,  ¿son  una  misma  ley  ó  dos  leyes  diferen- 
tes ?  Benlham  quiere  que  sean  dos  leyes  distintas.  No  obs- 
tante ,  parece  que  toda  ley  penal  deberia  empezar  por  la 
definición  del  delito,  y  acabar  por  la  pena.  ¿Qué  incon- 
veniente habria  en  eslender  la  ley  así  por  ejemplo?  Hur- 
to es  el  acto  de  tornar  la  cosa  ngena  contra  la  voluntad 
de  $u  dueño ,  con  la  intención  de  sacar  de  ella  un  prove- 
cho ;  y  este  delito  será  castigado  con  la  pena  de  cuatro 
años  de  presidio.  Esta  ley  cnlraria  en  el  código  penal  ,  su- 
pondría la  prohibición  del  acto,  sin  ser  necesario  csprc- 
»aría  sepaíadamenle ,  y  seria  toda  una  misma  ley. 
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CAPITULO  IV. 

DEL    MÉTODO. 

¿En  qae  drden  conviene  disponer  las  diversas  par- 
les que  componen  ua  cuerpo  completo  de  legislación? 
Kn  el  orden  mas  natural,  es  decir,  en  aquel  según  el 
cual  será  mas  fácil  consultar  la  ley,  hallar  el  texto  que 
se  aplique  á  un  caso  dado  ,  y  comprender  su  verdadero 
sentido. 

REGLAS  DE    MÉTODO. 

1.^  La  parte  de  las  leyes  que  manifiesta  mas  da- 
ramente  la  voluntad  del  legislador  ,  debe  preceder  á  aque- 
llas partes  en  que  esta  voluntad  solo  se  manifiesta  indi- 
rectamente. Por  esta  razón  el  código  penal  debe  pre- 
ceder al  civil,  al  político,  etc.  ;  pues  en  estos  se  trata 
menos  de  órdenes  y  preceptos  que  de  reglamentos  y  de 
esplicaciones ,  ai  contrario  que  en  el  primero. 

2.^  Las  leyes  que  van  mas  directamente  al  objeto  ó 
blanco  de  la  sociedad,  deben  preceder  á  aquelli^s  ,  cu- 
ya utilidad ,  por  muy  grande  que  sea,  no  es  tan  evi- 
dente. El  código  penal  por  esta  regla  debe  también  pre- 
ceder al  código  civil,  y  el  código  civil  al  código  políti- 
co, pues  todo  nace  en  la  legislación  de  la  idea  de  delito, 
y  todo  se  reduce  á  ella. 

3.^  Los  titulas  mas  fáciles  de  concebir  ,  deben  prece- 
der á  aquellos  cuya  inteligencia  es  mas  difícil.  Por  eso 
en  lo  penal  las  leyes  que  protegen  la  persona  precede- 
rán á  las  que  protegen  la  propiedad  ,  luego  seguirán 
las  que  conciernen  á  la  reputación,  lasque  constituyen 
el  estado  legal  de  las  personas,  las  que  abrazan  un  ob- 
jeto doble  ,  como  la  persona  y  la  propiedad  ,  la  perso- 
na y  la  reputación,  etc.  En  lo  civil  se  poudrán  los  títu- 
los de  las  cosas  antes  de  ios  títulos  de  los  derechos;  y 
los  títulos  de  los  derechos  de  propiedad  antes  de  los  tí- 
tulos de  la  condición  de  las  personas,   etc.   En  el  libro 
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de  la  sastanciacíon  se  pondrá  primero  el  jaicio  mas 
sumario. 

4-*  'Sí  de  dos  objetos  se  puede  hablar  del  primero 
sin  hablar  del  segundo ,  y  al  contrariQ  el  conocimiento 
del  segundo  supone  el  del  primero ,  debe  darse  al  prime- 
ro la  antelación.  Según  esto,  en  lo  penal  se  deben  colo- 
car los  delitos  contra  los  individuos  antes  de  los  delitos 
contra  el  público ;  y  los  delitos  contra  la  persona  antes 
de  los  delitos  contra  la  reputación.  En  lo  civil  conven- 
drá colocar  el  estado  de  amo  y  de  criado,  el  de  tutor  y 
de  pupilo  antes  de  los  de  padre  e  hijo,  de  marido  y  de 
mujer,  porque  un  padre  y  un  marido  son  en  unas  co- 
sas los  señores  y  en  otras  los  tutores  de  los  hijos  y  de 
la  mujer.  Los  cddif>os  penal  y  civil  deben  marchar  an- 
tes de  la  organización  judicial  y  de  la  sustanciacion. 

5.*  Las  leyes ,  cuya  organización  es  completa  ,  esto 
es ,  que  tienen  todo  lo  necesario  para  producir  su  efecto 
y  ponerse  en  ejecución  ,  deben  preceder  á  aquellas  cuya 
organización  es  necesariamente  defectuosa.  Por  eso  el 
derecho  político  y  el  derecho  internacional  deben  colo- 
carse después  de  los  códigos  penal,  civil  y  de  proce- 
dimientos. 

Los  cuerpos  de  derecho  qae existen,  como  el  roma- 
no,  el  dinamarqués,  el  sueco,  el  sardo,  el  código  Fe- 
derico, el  código  Teresa,  y  el  inglés,  están  todos  igual- 
mente lejos  de  estas  reglas. 
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CAPITULO  V. 

PLAN  DEL  CÓDIGO  PENAL. 

El  código  penal  es  el  único  qae  puede  formar  an 
todo  regular  y  completo  ,  porque  lo  que  se  llama  leyes 
civiles  no  son  mas  que  fragmentos  sueltos  pertenecien- 
tes en  común  á  las  leyes  penales.  Las  leyes  que  care- 
cen de  sanción  facticia  ,  no  ejercen  sino  una  influencia 
demasiado  débil ;  y  las  leyes  de  sanción  remuneratoria 
son  débiles  y  costosas.  La  ley  penal  es  la  mas  fuerte: 
ella  debe  lomarse  pues  por  base  del  arreglo  de  todas  las 
otras  divisiones  de  leyes. 

Hacer  una  ley  penal,  es  crear  un  delito;  con  qae 
la  distribución  de  las  leyes  penales  deberá  ser  la  mis- 
ma que  la  de  los  delitos;  y  determinando  y  clasificando 
los  delitos  ,  se  habrán  determinado  y  clasificado  las  le- 
yes penales.  Si  se  ha  hecho  bien  esta  coordinación  ,  del 
mismo  modo  se  habrán  coordinado  las  otras  especies 
de  leyes. 

Empiezo  por  la  coordinación ,  y  después  haré  ver 
los  motivos  que  me  la  han  sugerido  ,  y  las  ventajas 
que  produce. 

CAPITULO   VI. 

DE  LA  DIVISIÓN   DE   LOS  DELITOS. 

Solamente  deben  clasificarse  entre  los  delitos  los 
actos  dañosos  á  la  comunidad  ,  teniéndose  presente  que 
nn  acto  no  puede  ser  dañoso  á  la  comunidad  sino  en 
cuanto  es  daíioso  á  uno  ó  muchos  de  los  individuos  que 
la  componen,  y  estos  individuos  serán  asignables  ó  in- 
asignables  (i). 

(i)  Individuo  asignable  es  el  que  paede  distinguirse  de 
otro  cualquiera ,  ya  por  s«  nombre  ,  ya  por  alguna  circuns- 
latitia  particular;  por  ejemplo:    Juan,  Pedro,   Francisco, 
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Los  actos  dañosos  en  primera  instancia  á  ciertos 
individaos  asignables,  son  delitos  privados.  Los  daño- 
sos en  primera  instancia  al  delincuente,  y  no  á  otros 
sino  por  consecuencia  del  mal  que  él  se  ha  hecho  á  sí 
mismo,  se  llamarán  delitos  personales  ó  contra  sí  mis- 
mo.  Los  actos  que  pueden  ser  dañosos  á  ciertos  indivi- 
duos no  asignables,  comprendidos  en  un  círculo  parti^ 
colar  menos  grande  que  el  del  estado,  como  una  cor- 
poración ,  ó  secta  religiosa  ,  se  denominarán  delitos 
semi- públicos.  Los  que  pueden  ser  nocivos  ó  que  ame- 
nazan con  un  riesgo  mas  ó  menos  remoto  á  an  número 
indeterminado  de  individuos  no  asignables,  son  delitos 
públicos  ó  contra  el  estado.  Tenemos  pues  cuatro  clases 
de  delitos:  i.^  delitos  privados  ;  2.^  delitos  contra  sí 
mismo -^  3.'  delitos  semi-públicos ;  4-^  delitos /)w¿//cí>5  (i). 

PRIMERA  CLASE. 

Subdivisión  de  los  delitos  privados. 

Como  el  hombre  solamente  puede  sufrir  por  actos 
que  le  afecten  en  su  persona ,  en  su  propiedad  ,   en  sa 

ó  bien   el  amo  de   tal   casa ,  el  conductor   de  tal   carrua- 
je, etc. 

Conviene  mucho  no  olvidar  que  una  acción  que  no  per- 
judica á  individuo  alguno,  no  puede  perjudicar  á  la  comu- 
nidad, la  cual  no  es  un  ente  real  existente  por  si  mismo, 
sino  la  reunión  de  los  individuos  que  la  componen.  Por 
aquí  se  puede  juzgar  de  aquellos  delitos  que  se  dicen  muy 
perniciosos  á  la  sociedad,  sin  que  perjudiquen  á  ninguno 
de  sus  individuos:  delitos  que  se  castigan  con  las  penas  mas 
atroces  en  alj^unos  códigos  legislativos. 

(i)  Los  límites  de  los  delitos  privados,  semi-públicos 
y  públicos,  son  á  veces  muy  difíciles  de  distinguir.  Si  un 
homicidio  por  ejemplo  se  cometió  en  una  riña  de  partido, 
amenaza  la  seguridad  de  lodos  los  miembros  del  partido, 
y  el  delito  privado  se  hace  semi-público :  si  el  homicidio  se 
cometió  por  robar,  amenaza  la  seguridad  de  todos,  y  se 
hace  público. 


(•4) 

condición  ó  estado  de  padre,  hijo,  marido  etc.,  y  en 
SQ  repatacion ,  es  natural  la  siguiente  sabdivision  de 
los  delitos  privados:  i.*^  delitos  contra  la  persona  ;  zP 
delitos  contra  la  propiedad;  3.^  delitos  contra  la  repu- 
tación; 4-^  delitos  contra  la  condición;  5.^  delitos  con- 
tra la  persona  y  la  propiedad  ;  6,°  delitos  contra  la  per- 
sona y  la  repuíacioo.  Se  puede  llamar  de/iío  simple  el 
que  afecta  al  individuo  en  uno  de  estos  punios;  y  com~ 
piejo  el  que  le  afecta  en  muchos  al  mismo  tiempo. 

Géneros  de  delitos  privados. 

1.^*"  Orden.  Géneros  de  delitos  contra  la  persona. 

iP  Injurias  corporales  simples  que  producen  inco- 
modidad ó  dolor  pasajero. 

2p  Injurias  corporales  irreparables,  como  desfigu- 
ración ,  mutilación  ,  deterioración  de  un  órgano  en 
cuanto  á  sus  funciones  esenciales. 

3.*^  Injurias  mentales  simples ,  esto  es,  que  locan 
directamente  al  alma  sin  afectar  al  cuerpo.  Sinónimo: 
Vejación  (i). 

4.."  Restricción  ó  estorbo;  cuando  se  impide  á  ana 
persona  hacer  lo  qtie  le  es  agradable. 

5.°  Fuerza  ó  precisión;  cuando  se  violenta  á  ana 
persona  á  hacer  lo  que  le  es  desagradable. 

G  ^     Destierro. 

7."     Confinación. 

8°     Prisión. 

9.°^     Homicidio. 

2.°  Orden.   Géneros  de  delitos  contra  la  reputación 
ó  el  honor. 

1.**     Difamadon,  que  consiste  en  atribuirnos  alga- 

(i)  Vejación  es  aquí  tal  vez  la  que  los  latinos  llaman 
inseclatio^  coojo  si  un  hombre  si;^ue  en  público  -'í  una  lou- 
icr  coa  la  inleuciou  de  hacer  sospechóla  su  virtudí 
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ñas  acciones,  cayo  efecto  debe  ser  la  diminución  de  la 
benevolencia  de  otro. 

2.^  Palabras  d  gestos  insaltantes,  cayo  efecto  será 
disminair  la  estimación  de  otro  hacia  nosotros. 

3.°     Usurpación  de  la  reputación  de  otro. 

4-.''     Estorbo  puesto  á  otro  para  adquirir  reputación. 

3.*^  Orden.  Géneros  de  delitos  contra  la  persona  y 
el  honor. 

£1  amor  y  el  odio  paeden  producir  actos  qae  ata* 
quen  la  persona  y  el  honor;  tales  serán: 

I.**     Insultos  corporales. 

2."     Conminación  insultante. 

3.°  Seducción:  logro  de  la  satisfacción  de  los  sen- 
tidos por  un  consentimiento  libre,  pero  ilegítimo. 

4-.°     Seducción  con  amenazas. 

5.°     Fuerza. 

6."     Injurias  lascivas  simples. 

4."  Orden.  Géneros  de  delitos  contra  la  propiedad. 

i.^  No  colación  de  propiedad,  que  consiste  en  la 
omisión  de  un  acto  necesario  para  que  entremos  en  nues- 
tro derecho. 

2.**  Interceptación  de  propiedad ,  que  consiste  en  un 
acto  positivo  para  quitarnos  nuestro  derecho  en  su  trán- 
sito, V.  gr.  del  poseedor  actual  á  nosotros. 

3.^  Ablación  ó  espoliacion  de  propiedad,  que  tiene 
por  objeto  escluirnos  de  nuestra  propiedad,  sin  susti- 
tuir á  otro  en  ella. 

4-**  Usurpación  de  propiedad,  que  tiene  por  objeto 
hacer  pasar  la  propiedad  al  delincuente  mismo. 

5.**  Colación  ilegal  de  propiedad,  que  hace  pasar  la 
propiedad  á  un  tercero. 

6.**  Denegación  de  servicios  que  constituyen  pro- 
piedad. 

7°    Tala  ó  destraccioo  de  propiedad. 
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8.°     Deterioro  de  propiedad. 
9.°     Delencion  de  propiedad. 

10.  Impedimento  de  ocapacion  6  posesión. 

11.  Ocopacion. 

12.  Latrocinio:  arrebato  fartivo,  ratería. 

i3.    Adquisición  fraudulenta,  estelionato  ,  estafa. 

14..    Rí-'ceplacion  li  ocultación. 

i5.  Estorsion,  que  es  el  acto  de  sacar  alguna  cosa 
á  uno  por  un  abuso  de  poder. 

16.     No  pago  de  deudas,  ó  insolvencia. 
Los  seis  primeros  delitos  afectan  el  derecho  de  pro- 
piedad, y  los  restantes  el  aso  de  la  misma  (i). 

5."  Orden.   Géneros  de  delitos  contra  la  persona  y 
la  propiedad. 

Si  se  usa  de  violencia  contra  la  persona  del  propie- 
tario para  cometer  alguno  de  los  referidos  delitos  con- 
tra la  propiedad ,  resultan  los  delitos  complejos  de  este 
quinto  orden. 

I."     Interceptación  forzada  de  propiedad. 

2.°     Espoliacion  forzada  de  propiedad. 

3.°     Usurpación  forzada  de  propiedad. 

4..°     Colación  forzada  de  propiedad. 

5."     Tala  ó  daíio  cometido  á  fuerza  armada. 

6,^     Ocupación  de  muebles  con  fuerza  armada. 

'j°     Entrada  forzada,  v.  gr.  en  ana  casa  habitada. 

8,"     Delencion  forzada  de  muebles. 

9.°     Detención  forzada  de  inmuebles. 

10.  Brigandaje,  robo,  estorsion  ,  exacción  con  faer« 
za  armada  (3). 

( 1 )  Los  mas  de  estos  1 6  delitos  no  son  mas  que  el  hur- 
to ,  acorapauado  de  ciertas  circunstancias  agravantes  Ó 
atenuantes. 

(2)  También  los  delitos  de  este  5.'  orden  son  hurtos 
calificados,  mas  ó  meuos  graves,  es  decir,  que  producen 
mas  ó  menos   mal* 
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6.*  Orden.  Géneros  de  delitos  contra  la  condición. 

La  condición  de  un  individuo  es  el  conjonto  de 
ciertas  cargas  ú  obligaciones  qae  se  le  imponen,  y  de 
ciertos  derechos  ó  beneficios  que  se  le  confieren;  y  es 
doméstica.,  como  la  de  padre  é  hijo,  amo  y  criado,  ma- 
rido y  mujer,  etc.,  ó  civil.,  como  la  de  hidalgo  y  ple- 
beyo, natural  y  estranjero,  privilegiado  y  no  privile- 
giado, empleado  y  no  empleado,  etc.  Delito  pues  con- 
tra la  condición  es  todo  acto  por  el  que  un  individuo  se 
sustrae  de  las  cargas  ó  es  privado  de  los  derechos  de  su 
estado,  condición  ó  profesión.  £s  evidente  que  los  deli- 
tos  contra  la  condición  son  innumerables ;  pero  los  re- 
ducimos á  los  siguientes: 

1.**     No  colación  de  condición. 

2.°     Interceptación  de  condición. 

3.**     Ablación  de  condición. 

4-       Usurpación  de  condición. 

5.      Colación  de  condición. 

6.*^     Abdicación  de  condición. 

7.**     Denegación  de  condición. 

8.°     Imposición  de  condición. 

9.°     Perturbación  de  los  derechos  de  condición  (1). 

10.  Abuso  de  poder. 

11.  Denegación  de  servicios  debidos. 

12.  Mala  gestión. 

1 3.  Corrupción  pasiva.       ** 
!<(.•    Corrupción  activa. 

i5.    Peculado  (2). 

16.  Fuga. 

1 7.  Desobediencia. 

(1)  Parece  supérflao  advertir  que  en  lodos  estos  acto» 
y  en  la  mayor  parte  de  los  de  los  otros  órdenes  se  supone 
el  epíteto  ilegal ,  ilegitimo  ó  indebido, 

(a)  Peculado  es  aquí  el  hurto  de  caudales  del  erario 
público ,  hecho  por  los  mismos  que  los  manejan. 

TOMO    III.  a 
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1 8.    Denegación  de  servicios  exigibles. 
ig.     Adulterio, 
ao.    Poligamia. 

SEGUNDA    CLASE. 

Subdivisión  de  los  delitos  contra  sí  mismo. 

Los  delitos  contra  sí  mismo  no  son  propiamente 
delilos  sino  actos  de  error  ó  de  imprudencia;  y  sin  em- 
bargo es  útil  clasificarlos ,  ya  para  mostrar  en  general 
cuáles  son  los  delitos  que  no  deben  someterse  á  la  seve- 
ridad de  las  leyes ,  ya  para  hallar  fácilmente  aquellos 
contra  los  cuales  conviene  hacer  ana  escepcion  por  ra- 
zones particulares. 

La  subdivisión  de  estos  delitos  es  exactamente  la 
misma  que  la  de  los  delitos  privados,  porque  podemos 
hacernos  á  nosotros  mismos  el  mismo  mal  que  otros  nos 
pueden  hacer. 

Géneros  de  delitos  contra  sí  mismo. 

1.^'  Orden.  Contra  la  persona. 

]  .**  Injurias  corporales  simples :  como  ayunos  ,  con- 
tinencia escesiva,  maccracion,  escesos  de  intemperancia, 

2.°  Injurias  corporales  irreparables:  como  mutila- 
ciones para  librarse  del  ^rvicio  militar  (i),  miembros 
perdidos  por  negligencia  ó  temeridad  ó  por  consecuen- 
cia de  algunos  escesos, 

3.°  Injurias  mentales  simples:  como  temores  reli- 
giosos concebidos  por  otra  causa  que  por  hechos  daño- 
sos   á  la  sociedad,    tedio   por   indolencia,    enflaqueci- 

(i)  El  qae  se  mutila  por  librarse  del  servicio  militar, 
comete  cierlamenle  nn  delito,  pero  no  por  el  raal  que  se 
hace  á  sí  mismo,  sino  por  el  que  liace  al  estado  privándo- 
]•;  de  un  d«fvnsor,  y  al  particular  que  debe  reemplazarle* 


Restricción. 
Violencia. 

6.° 

8.« 

Destierro. 

Prisión. 

Confinación. 

9-" 

Saicidio.  Mi 
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miento  de  las  facaltades  intelectaales  por  esceso  ó  por 

inacción. 

I  Ejemplos :  privaciones  ó  prác- 
<  ticas  ascéticas  en  virtud  de  votos 
(  religiosos. 

(Ejemplos :  mansión  forzada  en 
un  convento  en  virtud  de  votos 
monásticos;  peregrinación  forra- 
da en  virtud  de  algún  voto. 

Saicidio.  Mnerte  en  consecaencia  de  an  desafío 
presentado  ó  aceptado  (i). 

2.°  Orden.  Contra  el  honor. 

i.°     Confesiones  indiscretas,  impradentes. 
a.**     Invectivas  contra  sí  mismo. 
3.°     Negligencia  de  sq  reputación. 

(i)  Como  el  hombre  ninguna  obligación  puede  tener 
consigo  mismo,  no  puede  cometer  delito  en  el  mal  que  se 
haga  á  sí  mismo,  pues  que  no  viola  obligación  alguna^  Su- 
pongamos un  hombre  cuya  existencia  á  nadie  interesa  y 
para  quien  es  insoportable  la  vida,  ¿fj"é  delito  puedt 
cometer  librándose  de  ella  ,  como  de  un  mal  insufri- 
ble? Ninguno,  pues  que  ninguna  obligación  tiene  de  con- 
servarla. Por  otra  parte,  para  que  un  acto  sea  calificado 
delito,  es  necesario  que  de  él  resulte  un  mal  para  algún 
individuo;  ¿y  á  quién  hace  mal  el  suicida  en  la  suposición 
que  se  acaba  de  hacer?  A  nadie,  ni  aun  á  sí  mismo;  por- 
que si  la  muerte  fuera  para  él  un  mal  ,  no  la  buscari^  vo- 
luntariamente, supuesto  que  el  hombre  huye  necesaria- 
mente del  mal  como  busca  el  bien.  Ademas  todas  las  pro- 
piedades se  derivan  de  la  propiedad  personal;  y  si  el  hom- 
bre puede  disponer  de  las  otras  como  que  precisamente  en 
este  poder  consiste  la  propiedad,  ¿por  qué  no  podrá  tam- 
bién disponer  de  su  vida?  Finalmente,  «i  el  suicidio  fue- 
ra un  delito,  sería  un  delito  necesariamente  impune;  por- 
que siendo  la  pena  un  mal  de  pasión  ,  es  impoiible  impo- 
nerla á  un  ente  que  ha  dejado  de  existir. 


3.^'*  Orden.   Contra  la  persona  y  el  honor, 

I. o     Pérdida  de  la  virginidad  fuera  de  matrimonio. 
2.**     Práclicas  indecentes  á  vista  de  otro. 

4."  Orden.  Contra  la  propiedad, 

I.®  Tala  en  sas  propios  bienes. 

a.**  Omisión  de  medios  de  adquirir. 

3.^  Prodigalidad  ,  comprendiendo  en  ella  el  jaego 
fuerte. 

4..**  Adquisición  que  se  hace  onerosa. 

5.S  Convención  imprudente. 

6.°  Orden.  Contra  la  persona  y  la  propiedad, 

I.**  Mutilación  que  estorba  ejercer  nna  industria 
provechosa. 

2.°  Enfermedades  por  intemperancia  de  que  resul- 
tan gastos  y  pérdidas. 

6.°  Orden.  Contra  la  condición, 

1.^  Investidura  de  nn  estado  injurioso  á  sí  mismo. 
Ejemplo:   matrimonio  desproporcionado. 

a.°  Desinvesiidura  ó  dejación  de  un  estado  venta- 
joso á  sí  mismo.  Ejemplo',  divorcio  temerario. 

TERCERA    CLASE. 

Subdivisión  de  los  delitos  semi-públicos. 

No  es  el  mal  presente  ni  el  pasado  el  que  constituye 
nn  delito  semi  público,  porque  entonces  siendo  asigna- 
bles los  individuos  que  lo  padecen  ó  lo  han  padecido, 
seria  un  delito  privado.  £1  delito  semi-público  consiste 
en  el  mal   futuro,  en  el  mal  que  aun   no  se  ha  reali- 


lado ,  pero  qae   es  probable ,   y  qae   íe  llama  riesgo  6 
peligro. 

El  riesgo  puede  ser  concerniente  á  todos  los  pontos 
en  qae  un  individao  puede  padecer  ;  y  así  la  subdivi- 
sión de  los  delitos  de  esta  clase  puede  ser  la  misma  que 
la  de  los  delitos  privados. 

Géneros  de  delitos  semi- públicos. 

1.®'  Orden.    Contra  la  persona. 

1.*  Injurias  corpo-r  Ejemplo:  i."  fábricas  perjú- 
rales simples.  Jdiciales  á  la  salud:     a.°    venia  de 

2.*  Injurias  corpo-j  comestibles  nocivos:  3."  escasea 
rales  irreparables.       (artificial. 

3.°  Injurias  mentales  simples.  Ejemplos :  exposi- 
ciones de  úlceras  ó  enfermedades  asquerosas  :  espectácu- 
los obscenos  :  voces  falsas  de  desastres  en  tiempo  de 
guerra,  ó  de  otras  desgracias  públicas:  publicaciones 
de  fábulas  espantosas  ,  de  hecbicerías  ,  de  apariciones 
de  muertos  ,  de  vampiros  ,  etc. 

^P  Amenazas.  Ejemplo  x  pasquines,  escritos,  car- 
tas amenazando  á  tal  clase,  tal  profesión,  tal  partido, 
tal  secta ,  etc. 

!  Ejemplos  :  arengas  ,  billetes, 
pasquines  con  la  intención  de  i'or- 
zar  o  de  estorbar  a  ciertos  indivi- 
duos con  respecto  á  algunas  accio- 
nes libres  ,  como  iluminaciones, 
procesiones,  asambleas,  etc. 

^  Q  _       .  f        Ejemplos :  comunicaciones  in- 

o  o  i'^^**^"?-  /lerrnmpidas   por   talas    bechas  en 

8.     Confinación.        |  ios  caminos,  puentes,  posadas, etc. 

g.**  Prisión.  No  hay  delito  correspondiente  á  este 
en  esta  tercera  clase. 

lO.  Homicidio.  Ejemplo  :  muerte  cometida  por  riña 
de  partido  (delito  privado  con  respecto  al  individuo 
muerto ;  delito  semi-público  con  respecto  al  partido). 
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2.°     Orden,  Contra  el  honor. 

1.®  Difamación.  Ejemplo:  procederes  criminales  6 
desatentos,  atribuidos  á  ciertas  clases,  como  protestan- 
tes, católicos,  frailes,  etc. 

a.''  Invectivas.  Ejemplo:  arengas,  escritos,  estam> 
pas  dirigidas  á  manifestar  odio  ó  desprecio  á  una  clase 
de  individuos  ,  sin  causa  determinada  ó  verdadera. 

•3.*^  Orden.  Contra  la  persona  y  el  honor. 

Este  drdeo  no  tiene  delitos  Correspondientes  en  esta 
clase. 

4.°  Orden.    Contra  la  propiedad. 

Las  mismas  denominaciones  qae  para  los  delitos 
privados.  Un  delito  contra  la  propiedad  es  semi-pdblico, 
1.^  cuando  la  cosa  ó  los  servicios  de  que  se  trata  perte- 
necen en  coman  á  los  socios  individuales ,  ó  á  los  ad- 
ministradores de  una  clase  entera  :  2p  cuando  el  nú- 
mero de  las  personas  perjudicadas  ó  expuestas  á  serlo 
es  demasiado  grande  para  que  pueda  hacerse  á  cada 
ona  ana  cuenta  separada,  como  en  el  caso  de  lotería' 
fraudulenta,  de  noticias  falsas  por  agiotage. 

5.**  Orden.  Contra  la  persona  y  la  propiedad. 

USTA    DE    LAS    CALAMIDADES     FÍSICAS. 

\9  Desprendimiento  ó  desmoronamiento  de  penal- 
eos,  de  nieve,  de  minas,  de  edificios  ruinosos. 
2.®  Inundación. 
3.0  Sequedad.- 
4,«  Tempestad. 
5.^  Incendio. 
6.''  Esplosiones. 
7.°  Tcrrtmotos.  •- 
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8.®     Vientos  mal  sanos. 
9.°     Enfermedades  contagiosas. 

10.  Hambre  y  otras  especies  de  escasez. 

11.  Males  prodacidos  por  animales  destractores, 
bestias  carniceras  ,  langostas ,  hormigas ,  insectos. 

12.  Males  prodacidos  por  muchachos,  maniáticos, 
idiotas ,  etc. 

Un  hombre  paede  ser  cómplice  de  an»  calamidad 
pública:  i.^  cdando  ha  contribuido  á  producirla,  aaa 
sin  tener  intención,  como  quebrantando  la  cuarentena^ 
trayendo  géneros  de  un  país  apestado,  etc.:  2.°  cuando 
ha  omitido  algunas  precauciones  ó  medios  qa*e  tenia  ea 
su  mano  para  prevenirla  ó  disminuir  sus  efectos  (1). 

Nota.  Estas  calamidades  recaen  las  mas  veces,  aun- 
qae  no  siempre ,  sobre  la  persona  y  la  propiedad. 

6.°  Orden.  Contra  la  condición. 

Delitos  contra  la  condición  matrimonial.  Ejemplo; 
atacar  la  validación  del  matrimonio  entre  las  personas 
de  ana  cierta  clase  ó  secta  religiosa ,  como  protestan- 
tes, etc. 

Delitos  contra  la  condición  paterna  ó  filial.  Ejem^ 
pío :  atacar  la  legitimidad  de  los  hijos  nacidos  en  una 
cierta  clase  ,  como  protestantes ,  etc. 

CUARTA     CLASE. 

Subdivisión  de  las  delitos  púhlicus. 

Los  delitos  que  paeden  afectar  el  interés  público, 
son  tan  varios  y  complicados  que  no  es  posible  reducir- 
los á  ana  subdivisión  completa;  y  así  solamente  doy  la 

(i)  No  siempre  puede  el  hombre  hacerse  cómplice  de 
las  calamidades  públicas,  porque  ¿cómo  podrá  producir  ó 
evitar  lo»  efectos  de  una  tempestad  ,  de  im  tcr remólo  ,  de 
un  huracán,  de  unos  yientos  raal  sanos? 


su bdt visión  que  signe  como  un  ensayo  imperfecto. 
'I.**"  Orden.  Delitos  contra  la  seguridad  exterior. 

Son  aquellos  qae  tienen  ana  tendencia  á  exponer  la 
nación  á  los  ataqaes  de  un  enemigo  extranjero. 

i.°  Traición  :  complicidad  con  una  potencia  ene- 
miga ,  ó  qae  se  procura  hacer  tal. 

2.^  Espionaje  en  favor  de  potencias  enemigas  ó  ri- 
vales. 

3.^     Delitos  contra  extranjeros.  Ejemplo:  piratería. 

4.^  Delitos  contra  extranjeros  privilegiados,  como 
embajadores  ,  etc. 

2°  Orden,  Delitos  contra  la  justicia. 

Estos  delitos  son  de  dos  géneros:  iP  los  que  come- 
ten los  oficiales  de  justicia  contra  sus  obligaciones  po- 
sitivas :  2.^  los  que  cometen  otras  personas  para  con- 
trariar ó  descarriar  las  operaciones  de  los  tribunales. 

I. o     Mala  gestión  de  oficio  judicial. 

2.0     Abuso  de  poder  judicial. 

3.°     Usurpación  del  poder  judicial. 

4.°  Prevaricación  ó  corrupción  de  los  oficiales  de 
justicia. 

5.°     Peculado  de  los  oficiales  de  justicia. 

6.°  Concusión  ó  estorsion  hecha  por  los  oficiales  de 
justicia. 

7.^  Denegación  de  servicios  debidos  á  \gs  oficiales 
de  justicia. 

8."     No  delación  de  delitos  á  los  oficiales  de  justicia. 

g.°     Desobediencia  á  las  órdenes  judiciales. 

10.  Contumacia. 

11.  Quebrantamiento  de  destierro. 
13.      Rompimiento  de  prisión  (i). 

(i)  Acaso  podrá  decirse  que  ningún  delito  comete  el 
preso  que  quebranta  una  prisión  en  que  se  le  guarda  es- 
Irecbamenle,  y  de  que  no  espera  le  saquen  sino  para  con- 
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x3.     Jaramento  falso  en  jasticia ,  perjario. 
i^.     Resistencia  á  la  jasticia. 
1 5.     Perturbación  de  poderes  judiciales. 
i6.     Vejación  jurídica. 

3.®'  Orden.   Delitos  contra  la  policía. 

La  policía  en  general  es  on  sistema  de  precancio- 
nes  para  prevenir  los  delitos  y  las  calamidades,  y  por 
consiguiente  los  géneros  de  delitos  contra  la  policía  son 
tantos  cuantas  son  las  precauciones  á  que  pueden  ser 
contrarios. 

Se  puede  distribuir  la  policía  en  ocho  [ramos  dife- 
rentes. 

I.**  Policía  de  seguridad  para  la  prevención  de  los 
delitos. 

2."  Policía  de  seguridad  para  la  prevención  de  las 
calamidades. 

3.*^  Policía  de  sanidad  para  precaver  las  enferme- 
dades endémicas. 

4-.^     Policía  de  caridad. 

5.°     Policía  de  las  cpmunicaciones  interiores, 

^P     Policía  de  las  diversiones  públicas. 

7.**  Policía  de  inteligencias  y  de  informaciones  re- 
cientes. 

8  ®  Policía  de  registros  para  conservar  la  memoria 
de  diferentes  hechos  interesantes  al  público  ,  como  na- 
cimientos, matrimonios  ,  muertos,  población  ,  número 
de  casas )  situación  y  calidad  de  bienes  territoriales, 
contratos ,  delitos ,  procesos  ,  etc. 

ducirle  al  cadalso ;  ¿  qué  legislador  babrá  tan  inharnano 
que  se  atreva  ¿  castigar  los  esfuerzos  que  hace  un  desdi- 
chado por  salvar  su  vida  ?  Sin  embargo  las  leyes  de  Es- 
paila  castigan  con  la  pena  de  doscientos  azotes  la  evasioa 
ó  quebrantamiento  de  la  cárcel.  Digo  lo  mismo  del  contu- 
maz que  no  se  presenta  á  la  justicia  porque  sabe  que  \6 
ha  de  condenar,  &\  ya  uo  le  ha  condenado. 
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4.°  Orden.  Delitos  contra  la  fuerza  pública. 

Son  aquellos  que  tienen  ana  tendencia  á  contrariar 
6  descarriar  las  operaciones  de  la  fuerza  mililar  ,  desti- 
nada á  proteger  el  estado  contra  los  enemigos  de  faera 
y  de  dentro. 

i.^  Delitos  concernientes  al  título  y  á  las  funciones 
de  los  empleados  militares. 

zP     Deserción. 

oP  Delitos  concernientes  á  las  cosas  destinadas  al 
servicio  militar,  como  arsenales,  fortificaciones,  arti- 
llería, municiones,  navios  de  guerra,  astilleros,  etc. 

5.°  Orden.    Delitos  contra  la  riqueza  nacional. 

La  riqueza  nacional  no  es  otra  cosa  que  la  suma  de 
las  riquezas  de  todos  los  individuos,  y  así  los  actos  que 
disminuyen  la  riqueza  de  los  individuos  perjudican  á  la 
riqueza  nacional;  pero  ¿cuáles  son  los  actos  específicos 
que  han  de  prohibirse  en  este   género   particular?  £1 
gobierno  solamente  debe  intervebir  para  proteger  á  los 
individuos  en  la  adquisición  y  el  goce  de  su  propiedad, 
*y  rara  vez  para  dirigirlos  en  él  modo  de  adquirir  y  de 
gozar,  porque  los  mayores  obstáculos  al  acrecentamien- 
to de  la  riqueza  nacional,  están  casi  siempre  en  las  le- 
yes mismas  con  que  se  pretende  aumentarla. 
Los  delitos  mas  aparentes  en  este  orden  son: 
i.*^     Ociosidad. 
2.^     Prodigalidad  absoluta  (i). 

(t)  Pueden  presentarse  muchos  ejemplos  de  delitos 
públicos  contra  la  riqueza  nacional.  El  que  estorba  que 
un  hombre  ejerza  libremente  su  industria  ,  y  el  que  im- 
pide la  introducción  de  una  manui'aclura  ó  de  un  ramo 
(U  comercio  útil,  comelca  uu  delito  de  c&lc  género. 
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6.''  Orden.  Delitos  contra  el  tesoro  público. 

Son  los  actos  qae  tienen  ana  tendencia  á  disminair 
la  renta ,  y  á  contrariar  ó  descarriar  el  empleo  de  los 
fondos  destinados  al  servicio  del  estado. 

I.**     Denegación  ó  no  prestación  deservicios  debidos, 
como  tratiajos  comunes,  etc. 

2.®  No  pago  de  impuestos,  incluyendo  en  esto  el 
contrabando. 

3.^  Tala  en  bienes  comunes ,  caminos  públicos ,  edi- 
ficios públicos,  etc. 

El  estado  en  calidad  de  persona  colectiva  puede  po^ 
seer,  y  por  consiguiente  padecer  en  sus  propiedades  co- 
mo cualquiera  individuo. 

7.°  Orden.  Delitos  contra  la  población. 

Son  aquellos  actos  que  tienen  tendencia  á  disminair 
el  número  de  los  individuos  de  la  comunidad. 

I.**     Suicidio. 

2.^     Eaiigracion  (i). 

3.0     Aborto. 

4.*^     Celibato  voluntario. 

5.0  Comercio  de  los  sexos  fuera  del  matrimonio,  etc. 
Estos  actos ,  escepto  la  emigración  ,  en  ciertas  cir- 
cunstancias, no  tienen  influencia  perceptible  sobre  la  po- 
blación. La  población  depende  únicamente  de  los  medio» 
de  subsistencia ,  y  se  aumenta  ó  disminuye  con  ellos. 

(i)  La  emigración  no  debe  ponerse  entre  los  delitos; 
porque  ¿cómo  puede  ser  justo  erigir  en  delito  el  acto  de 
un  hombre  que  deja  un  pais  donde  se  halla  mal,  para  pa- 
sar á  otro  donde  espera  hallarse  bien  ?  No  hay  mas  que 
un  medio  justo  de  prevenir  la  emigración  ,  que  es  hacer  de 
modo  que  los  habitantes  de  un  pais  se  bailen  en  él  tan  bien 
que  no  deseen  dejarlo. 
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8.°  Orden.  Delitos  contra  la  soberanía. 

Son  los  actos  que  tienen  tendencia  á  contrariar  ó 
descarriar  las  operaciones  del  soberano;  y  es  muy  di- 
fícil describirlos,  porque  varian  según  las  diversas  cons- 
tituciones políticas  de  los  pueblos. 

i.o     Rebelión  ofensiva  ó  defensiva. 

2.*     Difamación  política,  ó  libelos  políticos. 

3.°  Conspiración  contra  la  persona  del  soberano,  ó 
la  forma  del  gobierno. 

9.°   Orden.  Delitos  contra  la  religión. 

Para  suplir  la  insuficiencia  del  poder  humano,  se  ha 
creido  necesario,  d  á  lo  menos  útil ,  inculcar  en  el  es- 
píritu de  los  hombres  la  creencia  de  un  ente  supremo 
que  castiga  y  recompensa  de  un  modo  infalible  las  accio- 
nes que  los  hombres  no  han  podido  premiar  ni  castigar; 
y  todo  lo  que  sirve  para  conservar  y  fortificar  en  los  hom- 
bres este  temor  al  juez  supremo,  se  comprende  bajo  el 
nombre  de  religión.  Lo  que  propende  pues  «^disminuir 
ó  pervertir  la  influencia  de  la  religión  ,  es  delito  contra 
la  religión  ,  porque  disminuye  ó  pervierte  en  la  misma 
proporción  los  servicios  que  el  estado  saca  de  ella  para 
reprimir  el  delito  y  fomentar  la  virtud  (  i  ). 

Propenden  á  disminuir  la  fuerza  de  la  sanción  re- 
ligiosa. 

I.**     El  ateísmo. 

2.^     Las  blasfemias. 


(i)  Se  debe  decir  delitos  contraía  religión  ^  y  uo 
delitos  contra  Dios  ;  porque  ¿cómo  un  miserable  mortal 
podría  ofender  ai  ente  impasible,  y  afectar  sn  felicidad? 
¿En  qué  clase  se  colocarla  este  delito  ima{;inario?  ¿Seria 
un  delito  contra  su  persona,  contra  su  propiedad  ,  contra 
su  reputación  ó  contra  su  condición?  Esta  nota  es  del 
rnismo  Bentham. 
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3.^  Las  profanaciones :  actos  de  hecho  contra  tal  6 
tal  objeto  de  culto. 

Propende  á  pervertir  el  aso  de  la  sanción  religiosa 
el  cacoteismo ,  el  cual    se   divide  en  tres  ramas, 

i.^  Dogmas  perniciosos:  tales  son  los  que  atribuyen 
á  la  divinidad  algunas  disposiciones  contrarias  al  bien 
público ,  como  los  que  enseñan  haber  criado  Dios  nn 
fondo  mayor  de  penas  que  de  placeres,  los  que  imponen 
penas  mal  fundadas,  escesivas  é  inútiles,  los  que  con- 
ceden perdones  coando  seria  conveniente  la  pena  ,  y  los 
que  ofrecen  recompensas  por  actos  que  para  nada  soa 
buenos  etc. 

2.*  Dogmas  absurdos :  otro  medio  de  atribuir  á  Dios 
la  malevolencia ,  hacerle  autor  de  un  sistema  de  reli- 
gión oscuro  é  ininteligible. 

3.®  Dogmas  frivolos  :  dogmas  de  coya  creencia  nin- 
gún bien  moral  resulla  y  cuya  autoridad  produce  muy 
malos  efectos  entre  los  que  los  admiten  y  los  que  los  de- 
sechan. 

El  cacoíeismo  produce  delitos  atroces ,  hace  perse- 
guir á  los  sabios,  embrutece  al  pueblo,  llena  á  los  hom- 
bres de  terrores,  les  prohibe  los  placeres  mas  inocen- 
tes ,  y  es  el  mas  peligroso  enemigo  déla  moral  y  de  la 
legiflacion.  Las  penas  pues  contra  los  propagadores  de 
estas  doctrinas  funestas  serian  bien  fundadas ,  pero  serian 
al  mismo  tiempo  ineficaces,  supérfluas  é  ineptas,  pues 
no  es  la  espada  la  que  destruye  los  errores  ,  sino  la  li- 
bertad del  examen  :  la  libertad  del  examen  es  el  mejor 
antídoto  contra  este  veneno  ,  porque  una  vez  descubier- 
ta la  falsedad  de  estos  dogmas,  ya  dejan  de  ser  perni- 
ciosos, y  no  son  mas  que  ridículos,  tampoco  es  nece- 
sario castigar  el  ateísmo,  aunque  sea  un  mal  com- 
parado con  un  sistema  religioso  conforme  al  principio 
de  la  utilidad;  solo  á  la  sanción  moral  toca  hacer  jus- 
ticia de  él. 
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CAPITULO    VII. 

UTILIDADES  DE  ESTA  CLASIFICACIOPT  DE    LOS  DELITOS. 

La  clasiñcacíon  qae  acabo  de  hacer  de  los  delitos 
tiene  las  ventajas  siguientes:  i.^es  la  masnatarál,  esto 
es  ,  la  mas  fácil  para  la  inteligencia  y  para  la  memo- 
ria,  porque  presenta  los  objetos  bajo  las  cualidades  mas 
palpables  y  mas  interesantes;  2.^  es  sencilla  y  uniforme, 
porque  todas  sus  partes  son  análogas,  y  dejan  percibir 
al  primer  golpe  de  vista  sus  puntos  de  contacto  y  de  se- 
mejanza; 3.*  es  cómoda  para  el  discurso,  porque  espre- 
sa con  exactitud  las  verdades  pertenecientes  á  la  mate- 
ria;  4-*  es  completa,  porque  no  hay  ley  imaginable, 
sea  útil  ó  nociva  ,  á  la  cual  no  se  pueda  señalar  por  me- 
dio de  ella  su  verdadero  lugar  (  i  );  5.^  es  motivada, 
porque  presenta  la  razón  que  hay  para  tratar  como 
malos  ciertos  actos,  y  rechaza  los  delitos  imaginarios, 
de  modo  que  un  tirano  y  un  devoto  supersticioso  no  ve- 
rán en  esta  tabla  sino  la  sátira  de  sus  leyes;  6.*  es  uni- 
versal ,  porque  fundada  sobre  principios  comunes  á  to- 
dos los  hombres  ,  es  aplicable  á  las  jurisprudencias  de 
todas  las  naciones  ,  y  puede  servir  para  descubrir  en  tnas 
delitos  omitidos  ,  en  otras  delitos  de  mal  imaginario, 
y  en  otras  leyes  redundantes  ,  de  suerte  que  esta  clasi- 
ficación es  para  la  ciencia  legislativa  lo  que  algunos 
instr;^mentos  comparativos,  como  el  barómetro  y  ter- 
mómetro ,  son  para  las  ciencias  físicas. 

(1)  Una  accioÉ  que  no  puede  colocarse  en  algnna  de 
las  divisiones  y  subdivisiones  que  hace  Benlhaní ,  no  es  on 
delito,  y  la  ley  que  la  prohibe  y  castiga  es  una  ley  de 
capricho. 
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CAPITULO  VIIL 

TÍTULOS    DEL  CÓDIGO  PEPfAL. 

El  código  penal  debe  dividirse  en  títulos  generales 
y  títulfts  parlicalares.  Llamo  títulos  generales  á  aquellos 
en  qae  coloco  las  materias  pertenecientes  en  común  á 
ana  gran  parte  de  los  títulos  particulares,  para  evitar 
repeticiones  y  estender  las  ideas;  y  título  particular  ts 
aquel  en  que  no  se  comprende  mas  qae  an  género  de 
delito. 

He  aqaí  el  catálogo  de  los  títulos  generales. 

i.°  De  las  personas  qae  están  bajo  el  poder  de  la 
ley. 

2.°     Delitos  positivos  y  negativos. 

3.**     Delitos  principales  y  accesorios. 

4-.°  Co-delincaentes  ó  asociados  en  materia  de 
delitos. 

5.°     Medios  de  justificación  (i). 

6.°     Medios  de  agravación. 

7.**     Medios  de  atenuación. 

8.°     Medios  de  esencion. 

9,**     Penas. 

10.  Indemnización  y  otras  satisfacciones  que  deben 
darse  á  la  parte  ofendida. 

El  catálogo  de  los  lítalos  particulares  es  el  mismo 
que  el  de  los  delitos;  y  todos  están  calcados  sobre  un 
mismo  modelo,  de  suerte  que  conocido  el  primero,  es- 
tan  conocidos  todos  los  otros.  He  aquí  un  ejemplo. 

(i)  Medios^  es  decir,  circunslancias  que  inflayen  so- 
bre la  necesidad  del  castigo,  y  que  le  hacen  mayor  ó  me- 
nor, ó  del  lodo  nulo.  Véase  el  capítulo  XIV  de  la  prime- 
ra parte  de  los  principios  del  código  penal. 
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TITULO  PRIMERO. 

Injurias  corporales  simples. 

SECCIÓN  I. 

Testo  principal. 

Hay  injaria  corporal  simple  siempre  qae  sin  razón 
legítima  {a)  an  individuo  (¿)  causa  ó  contribuye  (c)  á 
causar  {d)  á  otro  (e)  dolor,  ó  sea  incomodidad  (J)  de 
caerpo  sin  que  saceda  otro  algún  mal  (^)  corporal. 

ESPOSICIOX. 

(a)  Sin  razón  legítima.  Aquí  es  necesaria  ana  remi- 
sión al  título  generaj :  Medios  de  Justificación. 

(b)  Un  indiifiduo.  Remisión  al  título  general  de  las 
personas  sometidas  á  la  ley. 

(c)  Contribuye.  Remisión  al  título  general  de  los 
co- delincuentes. 

(d)  Causar.  El  mal  puede  cansarse  i  ana  persona 
cíe  muchos  modos;  por  ejemplo,  con  instrumentos  dsia 
ellos,  por  medio  de  una  piedra  ó  de  otro  cuerpo  sóli- 
do, de  una  corriente  de  agua  ó  de  otro  líquido,  de  ai- 
re, de  luz,  de  calor,  ó  de  materia  eléctrica;  ó  presen- 
tándole un  objeto  asqueroso  ó  dolorífíco  al  tacto,  al  gas- 
to, al  olfato,  al  oido  ó  á  la  vista;  ó  administrándole 
por  fuerza  ó  de  otro  modo  una  droga  que  produce  vó- 
mitos, desmayos,  ó  alguna  otra  incomodidad;  ó  ha- 
ciendo á  un  perro  ó  á  otro  animal  instrumento  del 
dolor,  ó  haciendo  oso  para  los  mismos  fines  de  una  per- 
sona inocente;  ó  compeliendo  con  insinuaciones  falsas  ú 
otros  artificiosa  la  parte  misma  á  quien  se  trata  de  ofen- 
der, á  que  se  esponga  voluntariamente  á  ciertos  peli- 
gros ó  á  la  acción  de  causas  nocivas  á  su  salud,  ó  ale- 
jando el   remedio  que  seria  necesario  para  algan  mal, 
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ctuno  SI  se  apartaran  algunos  comestibles  del  alcance  de 
on  hombre  apretado  por  el  hambre;  ó  si  se  quitan  á 
an  enfermo  algunas  drogas  medicinales. 

(e)  Otro.  Remisión  al  título  que  trata  de  los  deli- 
tos contra  sí  mismo,  los  cuales  corresponden  á  este  gé- 
nero de  delitos  privados. 

Otra  remisión  á  los  títulos  que  tratan  de  los  delitos 
semi-p'iíblicos  del  mismo  genero,  de  donde  es  necesario 
remitir  también  á  los  diversos  códigos  particulares,  for- 
mados para  el  arreglo  y  gobierno  de  algunas  fábricas  y 
oficios,  de  cuyo  abuso  puede  resultar  dolor,  incomodidad 
corporal,  ó  peligro  á  muchas  personas  no  asignables;  ta- 
les son  los  oficios  de  vivanderos,  veleros,  tundidores, 
destiladores  de  agua  fuerte,  caldereros,  etc. 

(/)  Incomodidad.  No  importa  que  sea  muy  ligero  el 
contacto  que  la  causa,  y  para  producir  delito  basta  que 
este  contacto  se  verifique  contra  la  voluntad  de  la  parte 
ofendida.  Así  el  mal  de  este  delito  puede  subir  desde  la 
incomodidad  mas  pequeíia  á  los  tormentos  mas  grandes. 

(g)  Otro  mal.  Si  sucede  un  dauo  ulterior,  este  se 
refiere  áalgun  otro  género  de  delitos,  como  injurias  cor- 
porales irreparables,  prisión,  etc.  Remisión  á  la  tabla 
de  ios  delitos. 

SECCIOff    II. 

Medios  de  dar  fin  al  delito. 


Aquí  es  donde  se  colocarán  las  materias  siguientes, 
ó  se  hará  remisión  á  ellas. 

i.°  Derecho  ó  poder  de  resistencia  contra  un  ata- 
que injusto. 

2°  Derecho,  poder,  y  obligación  de  dar  auxilio  á 
otro  conlra  on  ataque  injusto. 

3  °  Derecho  ó  poder,  y  obligación  de  los  empleados 
de  policía  á  dar  auxilio. 

4°     Derecho  y  obligación  de  los  individuos  i  recla- 

TOMO  III.  3 
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mar  cl  auxilio  de  los  empleados  de  policía  para  hacer 
cesar  etc. 

PENAS. 

1.®  Mulla  (A)  á  opción  (/*)  y  á  discreción  (k)  6  qae 
no  esceda  h.,..  mayor  (1)  parle  (m)  de  los  bienes  del 
delincuenle. 

3.<>  Prisión  (n)  á  opción  y  á  discreción ,  ó  qae  no 
pase  del    termino  de   an  ano   por  ejemplo  \^o) 

3.^  Fianza  de  buena  conducta  (j))  á  opción  y  á 
discreci  on. 

4..**  En  los  casos  graves  (g)  destierro  de  la  presen- 
cia, (/•)  de  la  parle  ofendida,  temporal  ó  perpetuo. 

5.**  Costas  arregladas  á  opción  y  á  discreción. 
Cuantas  letras,  otras  tantas  remisiones  al  título  ori- 
ginal de  las  penas.  Allí  es  por  ejemplo  donde  se  habra'n 
esplicado  estas  frases  ú  opción  y  á  discreción.  A  opción 
es  un  modo  conciso  de  espresar  que  el  juez  podrá  im~ 
poner  ó  no  imponer  la  pena  como  le  parezca;  y  á  dis^ 
crecion  significa  que  el  juez  debe  precisamente  imponer 
nna  cierta  cantidad  de  esta  pena,  pero  grande  ó  pique- 
iia  según  le  parezca  conveniente,  conteniéndose  dentro 
de  los  límites  prescritos  por  las  reglas  geuerales  en  el 
título  de  las  penas  (1). 

(1)  Parece  exlrauo  que  en  la  obra  de  un  jurisconsallo 
tan  gran  ftlósoi'o  corno  Benthaní  se  halle  lan  repetida  la 
espresion  d  opción^  poique  al  fin  una  pena  á  opción  es  una 
pena  arbitraria  ;  y  el  mayor  delecto  que  puede  lener  nna 
legislación  penal,  es  la  arbitrariedad  que  hace  depender  la 
suerte  del  honibre,  no  de  la  ley  impasible  y  siempre  ini- 
parcial,  sino  del  carácter  y  opinión  del  jurx  que  varía  se- 
gún un  raillonde  circunstancias  que  pueden  iuiluiren  ella, 
circunstancias  personales  que  será  muy  raro  hallar  las  mis- 
mas en  dos  jueces.  Bentlüim  ha  prusado  sin  duda,  que 
tiendo  imposible  que  el  lej^islador  señale  una  pena  propor- 
cionada á  cada  delito  en  particular,  es  preciso  dejar  al 
juez  el  cuidado  de  huscaresta  proporción,  diri;;ii'ndole  so- 
lamente pi»r  realas  geuerales;  p«*ro¿  no  puede  el  juez,  apar- 
tarse, muy  tácilmeulc  derstai  regla*  ,  y  obrar  contra  la  inlen- 
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iiroEMiriZACioirEs. 

Por  lo  qae  respeta  á  la  indemnización ,  pnede  ha- 
cerse ana  remisión  al  título  general  que  trata  de  ella; 
sin  perjuicio  de  espresar  aquí  por  menor  las  disposicio- 
nes particulares  que  se  hayan  creido  convenientes. 

Aquí  es  donde  pueden  hacerse  remisiones  al  código 
de  la  suslanciacion  ó  de  los  juicios. 

La  sustanciacion  ad  compescendum ,  que  consiste  en 
poner  fin  i  un  delito,  no  tiene  lugar  en  ese  caso,  á  me- 
nos que  el  delito  no  esté  complicado  con  alguno  de  aque- 
llos que  atacan  la  libertad  de  la  persona. 

Los  juicios  ad  puníendum  y  ad  satisfaciendum  son 
las  4os  ramas  cuya  aplicación  es  mas  universal,  sobre 
todo  la  primera. 

clon  del  legislador,  ó  por  malicia  ,  ó  por  ignorancia  ?  La 
proporción  misma  que  se  desea  tiene  mucho  de  arbitrario,  si 
la  ley  no  la  señala:  unos  la  buscarán  en  la  malicia  de  la 
acción,  malicia  que  no  puede  apreciarse  sino  por  reglas 
muy  falibles ;  oíros  en  el  mal  producido  por  la  acción  ,  mal 
que  algunos  mirarán  como  muy  grave  cuando  sea  muy  li- 
iero  ó  absolulamenle  no  sea  un  mal;  oíros  en  las  circuns- 
tancias del  delincuente  y  del  ofendido,  circunstancias  que 
cada  uno  estimará  según  su  modo  de  ver;  y  otros  en  fm 
en  otros  motivos,  como  puede  verse  en  losescrilores de  ju- 
risprudencia criminal. 

Ya  que  sea  pues  inevitable  alguna  desproporción  enlre 
la  pena  y  el  delito,  mas  valdrá  que  venga  de  la  ley,  que 
no  del  borubre;  y  al  fin,  esta  dt'sproporcion  (¡ue  siempre 
será  pequeña,  si  el  b'gislador  busca  estudiosamente  la  pro- 
porción posible,  nunca  puede  ser  un  mal  tan  grande  tomo 
la  arbitrariedad.  La  ley  pues  debe  señalar  todas  las  pe- 
nas ,  y  lo  mas  que  puede  confiar  al  juez  rn  ciertos  ca- 
sos, es  la  facultad  de  minorar  ó  aumentar  la  cantidad  de 
la  pena  señalada,  sin  salir  de  los  límites  estrechos  que  la  b- y 
debe  fijarle.  Sobre  lodo  en  la  mulla  es  necesario  que  estos 
límites  no  se esliendan  mucho  ,  pues  de  otro  modo  uua  mul- 
ta podría  ser  equivalente  á  una  confiscación. 
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Por  lo  qae  hace  á  la  suslanciacion  ad  pravenien^ 
(lum,  véase  el  tílulo  general  de  las  penas  que  trata  de 
la  fianza  de  buena  conduela  que  ha  de  exigirse. 

Remisión  al  lílulo  de  los  medios  de  esencion. 

Remisión  al  de  los  medios  de  agravación. 

Yo  pongo:  I  °  los  medios  de  agravación  que  no  ha- 
cen que  el  delito  lome  otro  nombre;  a.°  los  que  le  aña- 
den las  cualidades  designadas  por  algún  apelativo  de  la 
misma  clase  ;  3  °  los  que  le  reducen  á  la  clase  de  los 
delitos  semi-pdbiicos;  4°  los  que  le  conducen  á  la  cla- 
se de  los  delitos  públicoi. 

Remisión  á  los  medios  de  atenuación.  Si  hay  en  el 
delito  una  circunstancia  de  agravación,  se  puede  á  con- 
secuencia de  ella  ó  aumentar  la  cantidad  de  las  penas 
ordinnrias  ,  ó  permitir  una  pena  ulterior  de  una  qspe- 
cie  diferente.  Para  que  esta  nueva,  pena  tenga  un  nom- 
bre técnico,  se  la  podrá  Uamar  extra-pena  ;  y  del  mis- 
mo modo,  en  el  caso  de  atenuación,  se  puede  estable- 
cer una  infra-pena. 

CAPITULO  IX. 

PRIMER    TÍTULO  GENERAL    DEL  CÓDIGO    CIVIL. 

De  ,  las  cosas. 

Erapecemos  por  las  cosas.  Robinson  Crasoé  ví- 
tíó  muchos  aiios  en  sa  isla  sin  ejercer  poder  alguno  so- 
bre otro  individuo,  y  no  hubiera  podido  vivir  sin  ejer- 
cerlo sobre  algunas  cosas  (i). 

Son  innumerables  las  especies  en  que  pueden  divi- 
dirse las  cosas;  pero  solo  hareuios  algunas  divisiones  ge- 
nerales que  puedan  servir  de  base  para  establecer  algu- 
nas obligaciones  y  derechos. 

Primera  división:  Cosas  naturales   y    cosas   artlft- 

(i)  El  cojijo  romano  empicha  por  las  personas,  luego 
trata  de  ías  co^as,  comprondicndi)  bijo  este  nombre  lo* 
derecbos,  y  acaba  por  las  accioncj. 
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cíales.  En  la  claíc  de  cosas  naturales  paeden  compren- 
derse aquellas  á  las  caales  pueden  convenir  sos  nom- 
bres respectivos  en  el  estado  en  que  se  hallan  al  salir 
de  las  manos  de  la  naturaleza;  y  en  la  de  artificiales 
ó  facticias,  aquellas  que  solamente  pueden  adquirir  sus 
nombres  respectivos  en  virtud  de  algunas  cualidades 
que  les  da  la  industria  humana.  Serán  pues  cosas  na~ 
torales  las  producciones  de  la  tierra  ,  como  ana  viña, 
una  cerca  de  árboles  ó  arbustos;  y  artificiales  los  pro- 
ductos de  la  industria,  como  ana  casa,  un  lagar  de 
vino,  y  una  tapia  ó  cercado.  Estas  dos  clases  se  tocan 
en  una  infinidad  de  puntos;  y  es  preciso  que  el  código 
civil  las  separe  por  medio  de  una  línea,  aunque  arbi- 
traria, de  ilemarcacion  (i). 

Segunda  división:  Cosas  muebles  y  cosas  inmuebles 
ó  raices.  Otra  línea  de  demarcación  positiva.  Las  casas 
son  general  diente  inmuebles,  aunque  se  han  visto  al- 
gunas de  hierro  y  de  madera  que  viajaban  sobre  ruedas. 
Las  montañas  mismas  se  trastornan  algunas  veces  i^a). 

Tercera  división:  Cosas  usuales  y  cosas  consumibles. 

(i)  Tan  cierto  es  que  estas  dos  clases  se  locan  y  en- 
cuentran en  varios  nuntos,  que  la  cerca  viva  ó  vallado  que 
Bentham  cuenta  entre  las  cosas  naturales,  puede  colocarse 
también  entre  las  cosas  artificiales;  porque  los  arbustos  que 
la  componen  no  loman  el  nombre  de  cerca  hasta  después 
que  la  industria  del  hombre  los  ha  dispuesto  de  un  cierto 
modo,  y  les  ha  dado  una  forma  artificial.  Podrian  pues 
decirse  cosas  naturales  las  que  la  naturaleza  produce  in- 
mediata y  espontáneamente,  aunque  sea  en  un  estado  de 
imperfección;  y  artificiales  las  que  nunca  produce  la  na- 
turaleza inmediatamente  por  sisóla,  ni  perfectas,  ni  en  uit 
estado  de  imperfección. 

(a)  Cosas  inmuebles  son  todas  las  porciones  de  la  su- 
perficie de  la  tierra,  y  todo  lo  adberente  á  ella,  ya  sea  por 
la  naturaleza  ,  como  los  árboles  y  minerales,  ya  por  la 
mano  del  hombre,  como  Ins  casas  y  los  molinos:  cosas 
muebles  son  las  que  están  separadas  de  la  tierra,  como  los 
árboles  corlados ,  los  frutos  cogidos,  los  metales  sacados 
de  las  minas,  los  animales,  ele. 
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Las  primeras  son  las  que  pueden  servir  á  sa  destino 
principal  sin  mudar  de  forma;  y  las  segundas  las  que 
lio  pueden  servir  á  este  fin  sino  en  cuanto  se  destruyen. 
A  la  primera  clase  perlenecen  las  casas  y  la  vajilla;  á 
la  segunda  las  bebidas  y  los  comestibles  (i).  Esla  di- 
visión que  es  bastante  sensible  en  algunos  objetos  ,  lo 
es  demasiado  poco  en  el  sistema  general  de  las  cosas. 

Cuarta  división  :  Cosas  que  se  aprecian  indloidual- 
mente,  y  cosas  que  se  aprecian  en  masa.  A  la  primera 
clase  pertenecen  las  casas,  los  muebles,  los  vestidos;  á 
la  segunda,  los  metales  brutos  ó  amonedados,  los  gra- 
nos, las  bebidas.  Esta  distinción  es  también  muy  in- 
cierta :áiil  en  algunos  casos,  deja  de  serlo  en  otros 
mil,  y  muchas  cosas  pueden  apreciarse  ¡ndferenlemenle 
de  ambos  modos. 

Quinta  división:  Cosas  sensibles  y  cosas  insensibles. 
Esla  sola  división,  en  que  no  han  pensado  los  romanis- 
tas, vale  tanto  como  todas  las  otras  (2). 

Sexta  división  :  Cosas  simples  ó  individuales ,  y  cosas 
complejas  ó  montones  de  cosas.  Entre  estas  últimas  de- 
ben distinguirse  las  que  son  complejas  naturalmente 
como  una' tierra  con  muchos  árboles,  de  las  que  lo  soa 
por  la  voluntad  del  hombre,  como  una  herencia  ó  aa 
capital  de  comercio;  y  un  conjunto  de  cosas  simples 
igualmente  principales,  como  un  montón  de  trigo,  de 
un  conjunto  de  cosas  entre  las  cuales  una  es  principal 
y  las  demás  accesorias,  como  un  campo  con  ciertas  plan- 
tas y  ciertos  edificios. 

Cuestiones  que  deben  decidirse.  En  los  casos  dis- 
putados,  ¿cuál  es  la  cosa  principal?  ¿cuáles  son  las  ac- 

(1)  Los  Romanos  las  llaman  cosas/ungibles  y  cosas /lo 
fu ngibles :  fanf:,'\h\es  son  las  que  se  consumen  de  repente 
con  el  uso,  como  los  comestibles;  y  no  fundibles  las  que 
no  se  consumen  de  repente  por  el  uso,  como  la  vajilla, 
los  vestidos,  etc. 

(2)  Los  romanistas  dividen  las  cosas  en  muebles  y  se- 
movientes; en  vivas  ó  animadas,  y  muertas  ó  inanimadas: 
lu  que  \  ¡ene  aserio  mismo  que  cosas  seniibleí  é  iuseosiblei. 
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eesorias?  ¿En  qne  casos  lo  dispuesto  acerca  de  las  anas 
debe  estenderse  á  las  otras?  Esto  depende  de   los    con- 
tratos, y  así  es  necesaria  una  remisión  á  este  título. 

La  división  de  las  cosas  en  corporales  é  incorpora- 
les es  riáicyÚA  ^  porque  las  incorporales  no  son  cosas, 
sino  derechos  sobre  servicios  ó  sobre  cosas    verdaderas. 

La  definición  de  los  pesos  y  medidas  ^  ó  de  las  me- 
didas de  cantidad  y  estension  ,  y  la  tarifa  de  sus  pro- 
porciones, deben  formar  un  título  general  necesario  para 
completar  un  cuerpo  de  derecho. 

La  individuación  debe  ocupar  la  primera  atención 
del  legislador  encada  título  particular  que  la  exija,  pues 
no  solo  es  difícil  distinguir  las  especies  sino  también  los 
individuos.  Supongamos  que  se  ha  arrendado  una  casa: 
¿qué se  comprende  bajo  este  nombre?  ¿se  comprenden  las 
tapicerías,  las  cerraduras,  las  vasijas  devino,  las  cister- 
nas?—  ¿Que'  se  entiende  por  una  fanega  cuadrada  de 
tierra?  ¿se  entiende  sin  límites  en  lo  interior  de  la  tierra 
y  sobre  la  superficie,  etc.? 

CAPITULO  X. 

SEGUNDO     TÍTULO    GENERAL     PEL     CÓDIGO     CIVIL. 

De  los  lugares. 

Gomo  el  conocimiento  de  los  lugares  es  muy  nece- 
sario en  legislación  no  solo  para  determinar  las  cosas 
y  los  hombres,  y  fijar  á  veces  las  especies  y  á  veces  los 
individuos,  sino  también  para  tener  á  la  vista  los  lími- 
tes de  la  autoridad  del  legislador,  del  poder  de  sus 
mandatarios  y  de  los  derechos  del  propietario  particular, 
debe  destinarse  un  título  general  del  código  civil  á  tra- 
tar de  los  lugares ;  y  en  él  ha  de  ponerse  un  sistema  fi- 
gurado del  estado  con  sus  divisiones  y  subdivisiones 
políticas  fundadas  ó  no  sobre  las  físicas,  el  sistema  que 
adopta  la  ley  para  las  grandes  medidas  geográficas  ,  y 
los  catálogos  particulares  de  los  lugares  privilegiados, 
como  pueblos  de  mercado,  de  feria,  de  tribunales ,  co- 
legios, universidades,  ele. 
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CAPITULO  XI. 

TERCER    TÍTULO    GENERAL     DEL     CÓDIGO     CIVIL. 

De  los    tiempos. 

Del  mismo  modo  que  el  lítalo  general  de  los  la- 
gares,  debe  haber  otro  de  los  tiempos,  en  que  se  fijen  y 
espliquen  las  divisiones  del  liempo:  segundo,  minuto, 
hora,  día,  semana,  mes,  año,  siglo. 

£n  los  casos  en  que  los  meses  pueden  ocasionar 
dadas,  vale  mas  servirse  de  dias. 

Por  falla  de  estos  dos  títulos  destinados  á  establecer 
puntos  fijos  en  los  dos  océanos  del  espacio  y  del  tiempo, 
se  han  originado  infinitas  disputas,  incertídumbres  ,  y 
motivos  de  pleitos  en  las  fluctuaciones  de  la  costumbre 
y  en  los  diferentes  sistemas  que  han  introdacido  di- 
ferentes usos  (i). 

La  filosofía  echa  menos  la  uniformidad  en  la  me- 
dida del  tiempo,  como  en  los  pesos  y  medidas  de  can- 
tidad ;  pero  aun  no  parece  que  este  deseo  deba  realizarse 
pronto. 

CAPITULO  xir. 

CUARTO     TÍTULO     GENERAL     DEL     CÓDIGO     CIVIL. 

De  los   servicios   (2). 

De  las  cosas  pasemos  al  hombre  considerado  como 
capaz  de  recibir  y  de  hacer  servicios. 

(i)  Por  no  haberse  fijado  y  uniformado  las  medidas  del 
tiempo,  «e  han  cometido  y  cometen  roucbos  errores  en  U 
cronología,  los  cuales  no  solamente  hacen  incierlas  las  épo- 
cas históricas  mas  imporlanles,  sino  que  lambien  inlluycn 
mucho  en  la  seguridad  de  los  títulos  y  derechos  familiareí, 
y  producen  pleitos  de  muy  difícil  y  arriesgada  decisión. 

(a)  Véase  el  capítulo  V  de  la  segunda  parte  de  loi  prin- 
cipio» del  código  civil. 


««) 

La  noción  de  los  servidos  es  anterior  á  la  de  las 
obligaciones.  Los  servicios  han  existido  antes  del  esta- 
blecimiento de  las  leyes:  los  padres  han  alimentado  á 
sus  hijos  antes  que  la  ley  les  impusiese  la  obligación 
de  hacerlo,  y  hoy  mismo  hay  muchos  servicios  de  be- 
nevolencia que  se  hacen  libremente. 

Pueden  hacerse  cinco  divisiones  de  los  servicios. 
I."   División-:  segan  la    de  las  facultades  que  sirven, 
pues  en  el  hombre  pueden  distinguirse  dos   especies   de 
facoiladesj,  la  facultad  actioa  y  la  facultad  pas'wa. 

I  ^     Servicios  agendi  ó  servicios  positivos  que  consis- 
ten en  hacer,  como  socorrer  á  un  hombre  que  se  ahoga. 
tíP     Servicios  non  agendi  ó  servicios   negativos    que 
consisten  en  abstenerse  de  hacer,  como  no  cometer  an 
hurto. 

3.°  Servicios  patiendi  physice,  pasivos  y  no  senti- 
dos, como  la  condescendencia  conyugal  de  la  mujer, 
los  cadáveres  que  sirven  para  la  anatomía  ,  etc. 

4.^  Servicios  patiendi  sensíbiUter ,  pasivos  y  senti- 
dos ,  sea  en  bien  ó  sea  en  mal,  como  las  penas  legales 
que  son  anos  servicios  que  se  imponen  á  los  delincuen- 
tes por  el  bien  de  la  sociedad,  y  las  recompensas  lega- 
les que  son  también  unos  servicios  concedidos  á  los  que 
las  reciben  por  la  utilidad  de  la  propia  sociedad. 

2.*  División  :  según  el  objeto  á  qae  se  aplica  el 
servicio. 

ÍU  persona, 
la  reputación, 
la  propiedad* 
la  condición. 

3.  División:  según  la  parle  qae  obra  en  la  perso- 
na qae  sirve. 

ex  corpore  ó  corporales:  hechos  por  el 
cuerpo;    v.    gr.    el   hombre  que  labra    mi 

Servicios   /""^po-.       ,       . 

ex  anima  o  espirituales:  hechos  por  el 
alma;  v.  gr.  el  hombre  que  me  ensciía  las 
ciencias  abstractas. 
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/f.*  Pivisioo :  segan  |a  parte  á  qae  se  sirve. 

C  privados. 
Servicios  )  '^""'vos  ó  á  sí  mismo, 
j  semi-públicos. 
\.  públicos. 

Esta  división  se  refiere  á  la  de  los  delitos  privados, 
personales,  semi-públicos  y  públicos:  hay  tantas  clases 
de  servicios  como  de  delitos. 

5.*   División :  según  la  época  de  sa  nacimiento. 

anteriores  á  los  de-í  Servicios  libre»  j 
techos.  ({;raiuilos. 

]  posteriores  á  los  de- í     Servicios    obli 
Servicios  ^  rechos.  \  galorios. 

I  colativos  con  relación  á  los  derecho», 
es  decir,  que  consisten  en  establecerá 
,un  individuo  en  sus  derechos. 

CAPITULO  *X1II. 

<ltiríTO  TITULO   GEIfERAL    DEL    CÓDIGO   CIVIL. 

De  la  olUgacion, 

La  noción  de  servicio ,  y  no  la  de  la  voluntad  di- 
vina,  de  la  ley  de  la  naturaleza,  del  fuero  interno,  etc., 
es  la  única  que  puede  servir  de  guia  y  de  límite  en  el 
establecimiento  de  las  obligaciones  (i).  Una  mala  ley  es 
la  que  impone  una  obligación  sin  hacer  servicio  algu- 
no ^a).  Recorre  los  códigos  religiosos  y  civiles,  y  por 
esta  sena  conocerás  fácilmente  todas  las  leyes  que  deben 
ponerse  en  el  espurgatorio. 

(i)  Obligación  es  la  necesidad  legal  de  hacer  ó  dar  al> 
(una  cosa. 

(a)  Es  lo  mismo  que  decir  ,  que  una  mala  ley  ei  la  que 
causa  OH  mal  del  cual  no  resulta  un  bien  mayor. 


(i3)       ..  . 

Eo  an  Laen  sistema  siempre  la  obligación  se  esta- 
blece por  razón  del  servicio,  y  no  debe  existir  obliga- 
ción alguna  qoe  no  esté  fundada  sobre  an  servicio  reci- 
bido ó  que  se  recibirá. 

La  tabla  de  las  obligaciones  es  colateral  á  la  de  loa 
serví'  ios ;  y  se  puede  distinguir  también  obligación  agen^ 
d¿,  non  agendif  patiendi -,  non  patiendi  ,  bene  pati'endi, 
male  patiendi. 

El  provecho  de  la  obligación  puede  pertenecer  á  la 
persona  obligada  ó  á  otra;  pero  en  todos  los  casos  el 
principio  de  la  utilidad  exige  que,  el  mal  de  la  obliga- 
ción sea  mas  qoe  compensado  por  el  bien  del  servicio. 
Así  el  mal  de  la  obligación  de  sufrir  la  pena  de  muer- 
te en  virtud  de  ana  ley  penal,  suponiéndola  indispensa- 
ble en  algún  caso  ,  se  cree  compensado  con  el  servicio 
que  se  hace  á  la  sociedad  ,  la  cual  compra  con  la  pérdi- 
da de  an  malvado  la  segaridad  de  machos  inocentes. 

CAPITULO  XIV. 

SEXTO    TITULO  GENERAL  DEL    CÓDIGO  CIVIL. 

De  los  derechos. 

Imponiendo  obligaciones,  ó  absteniéndose  de  im- 
ponerlas, es  como  se  establecen  y  se  conceden  derechos^ 
de  modo  que  no  pueden  crearse  derechos  que  no  estén 
fundados  sobre  obligaciones.  ¿Cómo  se  me  conferirá  an 
derecho  de  propiedad  sobre  una  tierra?  Imponiendo  á 
los  otros  la  obligación  de  no  locar  los  producios  de  ella. 
¿Cómo  tengo  el  derecho  de  ir  y  venir  por  todas  las  ca- 
lles de  ana  ciudad?  porque  no  existe  una  obligación 
qae  me  lo  estorbe ,  y  todos  están  sujetos  á  la  obligación 
de  no  estorbármelo.  Todos  los  derechos  pues,  ó  biea 
deban  sa  existencia  á  la  existencia  de  las  obligaciones, 
ó  bien  á  la  no  existencia  de  ellas,  se  fundan  sobre|la 
idea  de  obligación  como  sa  base  necesaria. 

Veamos  las  principales  divisiones  de  los  derechos; 


I.  División:  segan  la  diversidad  de  sa  origen: 
I.**  derechos  existentes  por  aosencia  de  obligación; 
aP  derechos  establecidos  por  obligación.  Los  primeros 
tienen  por  base  algunas  hy es  permisivas-,  y  los  segun- 
dos algunas  leyes  coercitivas  (t). 

a."  División:  segiin  sa  objeto',  i.**  derechos  parala 
conservación  de  la  propiedad  ;  a.**  para  la  seguridad  ge- 
neral;  3.**  para  la  libtrlad  personal;  4'**  P^ra  la  tran- 
quiliflad  general  (unión  de  la  seguridad  con  la  confianza). 

3.*  División  :  según  los  sugetos  sobre  que  deben 
ejercerse:  i.*'  derechos  sobre  las  cosas;  a.°  derechos  so- 
bre las  personas  ó  sobre  los  servicios  de  las  personas. 
Los  derechos  que  recaen  sobre  las  personas ,  ó  son  in 
Corpus,  como  el  derecho  conyugal,  el  derecho  de  cor- 
rección paterna  ,  el  derecho  de  un  oficial  de  justicia  á 
prender  á  un  hombre,  etc. ;  ó  son  in  animam ,  que  con- 
sisten en  medios  de  influencia  sobre  la  voluntad  ,  como 
el  derecho  de  dar  un  empleo,  el  de  destituir,  el  de 
recompensar,  el  de  testar,  el  de  dirigir  la  enseñanza 
pública  ó  privada,  etc.:  el  derecho  in  corpas  se  puede 
llamar  derecho  de  contrectacion  física,  y  el  derecho 
in  animam,  derecho  de  contrectacion  moral  ó  patológica. 

4..*  División:  según  el  número  de  las  personas  que 
son  objeto  de  ellos:  i.^  derechos  ^r/Vat/o^;  a.°  derechos 
políticos. 

5.*  División  :  según  las  personas  en  cayo  favor  está 
establecido  el  derecho:  1.°  derechos  propios,  que  son 
los  que  se  ejercen  por  la  utilidad  del  mismo  que  los 
posee;  a.°  derechos  fiduciarios ,  que  son  los  que  se  ejer- 
cen en  beneficio  de  otro ,  como  los  derechos  de  padre. 


(i)  El  derecho  que  tengo  de  pasearme  por  todas  las 
calles  de  una  ciudad  ,  es  un  derfcho  por  ausencia  de  obli- 
gación ,  porque  no  hay  una  ley  que  me  lo  prohiba  ó  me 
imponga  la  obligación  de  no  b^cerlo.  El  dert-cho  de  pro- 
piedad sobre  una  tierra  es  un  derecho  esiabh'cido  por  obli- 
gación ,  porque  la  ley  impone  á  todos  la  obligación  de  no 
privar  al  propietario  de  los  producloi  de  ella. 


(45)  _ 
de  tator,  y   todos  los  poderes  ó  derechos  políticos  de 
mandar  (i). 

6.*  División :  segan  la  divisibilidad  de  los  dere- 
chos entre  algunas  personas:  iP  derechos  integrales: 
aP  derechos  fraccionarios  :  3.°  derechos  concadenados. 
El  derecho  integral  es  el  derecho  de  entera  ó  plena  pro- 
piedad^  que  comprende  caalro,  á  saber,  el  derecho  de 
ocupación  (2)  ,  el  derecho  de  escluir  á  otro  ,  el  derecho 
de  disposición  ó  de  transferir  el  derecho  integral  á 
otras  personas,  y  el  derecho  de  transmisión,  en  virtud 
del  cual  los  bienes  de  un  hombre  que  muere  sin  dispo- 
ner de  ellos,  pasan  á  las  personas  á  que  se  cree  que  ha 
querido  darlos.  Todos  estos  derechos  que  componen  el 
derecho  integral  deben  tener  algunos  límites:  el  pri- 
mero estará  limitado  por  la  obligación  de  no  hacer  de 
la  cosa  an  aso  perjudicial  á  otro;  y  el  segundo  por 
la  obligación  de  permitir  el  uso  de  la  cosa  en  prove- 
cho de  otro,  cuando  haya  ana  necesidad  urgente.  Dñ- 
Techos  fraccionarios  son  los  derechos  menos  extensos  qae 
el  derecho  integral  (3).  Derechos  concadenados  son  aque- 
llos que  nacen  no  de  leyes  absolutas,  sino  de  leyes  con- 
dicionales (4.).  Los  derechos  fraccionarios  y  los  concade- 
nados pueden  llamarse  en  ciertos  casos  derechos  comunales. 
El  derecho  sobre  las  co«as,  ó  el  derecho  de  ocupa- 
ción '^5)  puede  limitarse  de  siete  modos:  i.^  en    cnanto 

(i)  Los  derechos  de  los  magistrados  y  de  los  sobera- 
nos mismos  no  son  mas  que  derechos  fiduciarios;  y  si  los 
ejercen  en  su  propia  utilidad,  abusan  de  ellos. 

(1)  ■  Ocupación  no  es  aquí  la  ocupación  primitiva  ó  el 
acto  del  que  ocupa  una  cosa  que  á  nadie  pertenece  ,  sino 
iodo  aclf)  li'gíiiaio  de  posesión. 

(3)  Todos  los  d<Ti*chos  m^*nos  extensos  que  el  derecho 
integral,  v.  ^r.  ,  las  servidumbres,  son  realmente  fraccio- 
nes de  la  proiiiedad  considerada  como  la  unidad  ,  y  por 
ello  puedfu  muv  bien  llamirse  fraccionarios. 

(4)  Estos  derechos  se  llaman  concadenados  ,  sin  duda 
porque  están  ligados  con   la  condición  de  que  dependen. 

(5)  Téngase  presente  lo  que  se  acaba  de  decir  sobre  la 
iulelÍ5*"ncia  de  la  pilabra  ocupación. 


(46) 
i  la  sustancia  de  la  cosa ,  como  si  del  derecho  de  ocn« 
pación  qae  yo  poseo  en  mi  tierra  se  separa  en  favor 
tuyo  el  derecho  de  hacer  pasar  por  ella  un  acaedacto, 
el  de  trabajar  algunas  minas,  etc.:  2°  en  el  uso  y  esto 
es,  en  el  modo  de  ocupar;  por  ejemplo  ,  yo  puedo  re- 
coger los  frutos  de  mi  tierra;  pero  no  puedo  cercarla, 
ni  cerrarte  la  entrada:  3.*^  en  cuanto  al  tiempo  ^  el  cual 
si  no  es  perpetuo,  puede  ser  ó  présenle  ó  futuro,  y  en 
el  último  caso  puede  ser  d  cierto  ó  contingente:  4.**  por 
el  lugar;  an  enjambre  de  abejas,  v.  gr. ,  es  tuyo  mien- 
tras se  mantiene  en  tus  tierras  ,  pero  si  las  ha  dejado 
por  las  mías,  ya  es  niio  ó  de  nadie  :  5  **  por  un  dere- 
cho de  Jnter dicción  que  otro  posea  ,  es  decir,  cuando 
otro  tiene  derecho  de  prohibirte  la  ocupación  de  la  cosa 
por  intervalos  ó  con  respecto  á  ciertos  usos;  así  el  po- 
bre tiene  por  el  uso  el  derecho  de  espigar  en  el  campo 
del  rico,  en  tanto  que  este  no  piensa  en  prohibírselo: 
6/*  por  la  adición  de  otras  personas  cuyo  concurso  es 
necesario  para  que  sea  legítimo  el  ejercicio  del  derecho, 
como  si  teniendo  tres  coherederos  una  arca  común  ,  nin- 
guno de  ellos  puede  abrirla  sin  el  consentimiento  de  los 
otros  dos:  este  derecho  puede  llamarse  fraccionario ^  y 
esta  especie  de  limitación  puede  también  referirse  al 
derecho  de  interdicción:  7."  por  otro  derecho  de  ocupa~ 
cion  concedido  á  otro  propietario;  como  si  dos  personas 
tienen  el  derecho  de  habitar  un  mismo  cuarto. 

El  derecho  de  enagenacion  tiene  también  sos  limi- 
taciones y  modificacionejj  que  corresponden  á  las  del  de- 
recho de  ocupación,  de  manera  que  el  que  conozca  es- 
tas, no  podrá  ignorar  las  otras  (1).  Solo  es  de  advertir 
que  el  derecho  de  enapenacion  incluye  una  especie  par- 
ticular de  derechos  sobre  los  servicios  de  los  empleados 
del  gobierno  cuya  asistencia  fuese  necesaria  para  ase- 
gurar al  adquirente  la  ocopacion  de  la  cosa  enagenada: 

(1)  El  derecho  de  enajenación  es  una  parte  del  drrf- 
rbo  de  dispoticion  ,  coinpreudido  en  el  derecho  integral  ó 
de  pierna  propiedad» 


(*7) 

derechos  qae  paeden  llamarse  corrobotativos ,  accesorios 
ó  Jtancionator'ios  con  respecto  al  derecho  principal. 

be  ha  caido  en  extrañas  equivocaciones  coando  se 
ha  dicho  que  por  no  estar  fundados  ciertos  derechos 
sobre  las  leyes  civiles,  no  deben  estas  mudarlos,  y  qne 
tal  ó  tal  ley  es  injusta  por  ser  contraria  á  la  libertad 
natural.  Todos  los  derechos  por  el  contrario  existen  por 
las  leyes  civiles;  y  toda  ley  es  contraria  á  la  libertad 
natural,  porque  toda  ley  la  limita.  Para  juzgar  paes  de 
nna  ley,  no  se  debe  examinar  si  viola  la  libertad,  sino 
si  el  mal  que  hace  por  esta  parte  es  mayor  ó  menor 
qae  el  bien  que  produce  por  otros  caminos. 

CAPITULO  XV. 

SÉPTIMO    TÍTULO    GEWERAL    DEL    CÓDIGO    CIVIL. 

JDe  los  acontecimientús  colativos  y.  ablativos. 

Todos  los  derechos  de  que  gozo  han  tenido  sn  prin- 
cipio, y  todos  tendrán  su  fin.  Los  acontecimientos  que 
sirven  de  época  al  principio  de  un  derecho,  pueden  lla- 
marse colati\>os  \  y  los  que  sirven  de  época  á  la  cesación 
de  on  derecho  ,  ablativos  {^  i  ). 

Cuando  se  hacen  algunas  leyes  ,  se  da  á  ciertos  acón- 
tecimientos  la  cualidad  de  acontecimientos  colativos,  y 
á  otros  la  de  acontecimientos  ablativos.  Estos  dos  ca- 
tálogos de  acontecimientos  son  muy  importantes.  Esta- 
blecer algunos  artículos  pertenecientes  á  estos  catálo- 
gos ,  es  establecer  algunas  leyes;  y  haber  completado 
estos  catálogos,  es  haber  acá  hadólas  le)  es. 

Yo  me  limitaré  aquí  á  hacer  on  bosquejo  de  ana  ta- 
bla analítica  de  ios  principales  acontecimientos  colativos^ 

(i)  Acontecimiento  colativo  es  lo  que  entre  los  roma- 
nisias  se  llama  «ílulo  ó  modo  de  adquirir  el  dominio  de 
las  cosas  ;  y  acontecimiento  ablativo  es  el  modo  con  que 
se  pierde  tste  dominio.  * 


(48) 
qae  será  lo  mismo  con  poca  diferencia   qae  el  catálogo 
usaal  de  los  títulos  de  propiedad. 

1.®'  acontecimiento  colativo  :  Descubrimiento  origina- 
rio ú  ocupación  primitiva  de  las  cosas  que  no  pertene- 
cen al  dominio  de  otro  hombre  (  i ),  Así  es  como  se  ha 
adquirido  todo  en  el  origen:  si  hallo  una  isla  desierta, 
y  en  ella  cojo  al|:¡¡unos  frutos,  corto  madera,  junto  mi- 
nerales, me  apodero  de  alj^unos  animales,  etc.  ,  quedo 
hecho  propietario  de  ella,  sin  que  nadie  haya  dejado  de 
serlo.  Pueden  referirse  á  este  medio  de  adquisición  la  li- 
bertad de  pescar  en  aguas  comunes,  y  la  de  cazar  en 
tierras  no  apropiadas. 

II.  Posesión  de  cosas  productivas.  Si  los  animales 
qae  he  cogido  se  han  multiplicado,  tenemos  unas  rique- 
zas nuevas  que  me  pertenecen  (2), 

III.  Posesión  de  cosa  recipiente  ;  como  si   algunos 

(1)  No  e»  el  descubrimiento  sino  la  ocupación  el  medio 
de  adquirir  las  cosas  que  carecen  de  dut-uo:  si  el  descu- 
brimienio  bastara,  el  primero  que  viera  ó  descubriera  una 
perdiz,  seria  diieilo  de  ella  ,  y  no  el  cazador  qtie  la  raala  y 
la  coge.  Por  aquí  podrá  apreciarse  el  derecho  que  á  veces 
preleiideu  tener  los  príncipes  á  algunas  tierras  nuevamen- 
le  descubiertas,  solo  porque  un  navegador,  subdito  suyo, 
ha  desembarcado  en  una  playa  de  ellas,  sin  hacer  otro 
acto  de  posesión  que  grabar  algunas  letras  en  una  piedra 
ó  en  un  tronco.  Sin  embargo,  esta  posesión  burlesca  ha 
hecho  derramar  la  sangre  humana  masdeuna  vez. 

(a)  Con  razón  se  dice  posesión  <^e  cosas  productivas, 
V  no  propiedad ;  porque  para  adquirir  el  dominio  de  los 
i'rutos  de  una  cosa  ,  no  es  necesario  ser  dueño  de  ella  ,  si- 
no que  basta  poseerla  de  buena  fe  y  en  virtud  de  un  títu- 
lo capaz  de  Iransíorir  el  dominio  ;  yo  he  comprado  ,  por 
ejemplo,  en  un  mercado  público  una  yegua  ,  creyendo  que 
perlenecia  al  vendedor:  la  he  poseido  en  esta  ¡nteli{;encia, 
y  estando  en  mi  poder  ha  producido  un  potro:  parece  lue- 
go el  verdailero  dueño  de  la  yegua,  y  yo  debo  sin  duda 
restiluirscla  ;  pero  el  potro  me  pertenece,  porque  lie  posei- 
do de  buena  fe  y  en  virtud  de  un  título  traslativo  del  do- 
minio, cual  es  cJ  de  compra  y  venta. 
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árboles  desarraigaáos  ó  algunos  pescados  vienen  á  varar 
en  mi  isla,  pues  adquiero  entonces  su  propiedad  (  i ). 

IV.  Posesión  de  tierras  conjinantes.  El  terreno  no 
apropiado  que  las  aguas  han  cubierto  y  después  abando- 
nan, debe  darse  á  los  dueños  de  las  tie(  ras  vecinas  (2). 

V.  Mejora  de  cosa  profda  por  medio  del  trabajo.  Si 
he  empleado  mi  trabajo  en  cosas  mias,  si  be  tallado 
la  madera  ó  la  piedra  ,  si  he  labrado  el  metal,  ó  hila- 
do el  lino,  ya  me  he  procurado  nuevos  jjoces  (3). 

Vi.  Posesión  de  cosa  recipiente  á  causa  de  la  obli- 
teración fortuita  de  los  caracteres  distintivos  de  la  cosa 
accesoria,  ó  lo  que  los  romanos  llaman  confusión^ 
conmistión  ,  ele.  ,  como  si    derritiendo  en  el  crisol    un 

(i)  A  este  tíliilo  puede  referirse  el  aluvión^  que  es  lo 
que  el  a<;ua  de  un  rio  auade  á  una  tierra  vecina  acumu- 
lando poco  á  poco  algunas  materias;  y  aun  en  ciertos  ca- 
sos la  avulsión  ^  que  es  lo  que  el  a<;ua  añade  á  una  liorra 
en  una  masa  considerable  habiéndolo  arrancado  de  otra. 
Pero  debe  advertirse  que  aquí  no  basta  la  posesión  como  en 
el  caso  anterior,  sino  que  es  necesaria  la  propiedad,  pues 
si  á  la  orilla  de  un  rio  poseo  yo  como  mia  una  tierra  age- 
na  que  el  agua  ha  aumentado  por  aluvión  ,  no  solamente  ten- 
go que  restituir  al  verdadero  dueño  la  tierra  primitiva, 
sino  también  la  aumentada,  porque  esta  se  considera  parle 
de  aquella,  lo  que  no  puede  decirse  del  potro  ya  nacido, 
ni  de  otro  fruto  después  de  separado  de  la  cosa  que  lo  ha 
producido. 

(2)  Véase  el  cap.  i."  de  la  segunda  parle  de  los  prin- 
cipios del  código  civil. 

(3)  Los  cinco  acontecimientos  colativos  ó  títulos  de  ad- 
quisición que  preceden,  son  modos  de  adquirir  el  donjiíiio 
de  aquellas  cosas  que  nunca  han  tenido  señor;  y  Tos  que 
siguen  son  modos  de  adquirir  el  dominio  de  las  cosas  que 
ya  pertenecen  á  alguno.  Los  primeros  podrían  llamarse  tí- 
tulos primitivos  ú  originarios^  y  los  segundos  títulos  se- 
cundarios ó  derivativos.  Los  segundos  tfon  acontecimientos 
colativos  y  ablativos  al  mismo  tiempo:  colativos  pai  j  el 
que  adquiere  el  derecho,  y  ablativos  para  cl.¡uc  lo  pierde: 
la  muei  te  del  propietario  v.  gr.  e's  un  acaecimiento  abla- 
tivo para  él  ,  y  colativo  para  su  heredero. 

TOMO  III.  4. 
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melal    mío  ,  se  ha  mezclado  con  el  alguna  porción  de 
on  metal  tayo  ,  ó  si  edificando  una  casa  se  hubiesen  em- 
pleado en  ella,  de   buena  fe,  algunos  materiales  perte- 
necientes á  olro  (  I ). 

Vil.  Sucesf'on  en  los  bienes  de  un  propietario  por 
eausa  de  su  fallecimiento. 

Vill.  Ocupación  por  apoderamiento  6  embargo  ju- 
dicial ,  por  apoderamiento  hostil  dbotinde  guerra,  j por 
apoderamiento  de  cosas  abandonadas  ó  perdidas. 

IX.  Disposición  privada  que  comprende  enagenacion 
ó  abdicación  ,  y  asunción  ó  aceptación.  Si  la  disposición 
tiene  por  objeto  trasladar  el  dominio  de  los  bienes  á 
otra  persona  después  de  la  muerte  del  disponente,  será 
por  una  parle  donación  por  testamento  y  por  otra  suce^ 
sion  testamentaria:  si  tiene  por  objeto  un  empleo,  oficio 
ó  derecho  de  oficio ,  será  nombramiento  ó  elección ,  abdi- 
cación ,  dimisión  ,  asunción  ó  aceptación  ,  según  los  ca- 
sos ;  y  en  fin  si  tiene  por  objeto  un  derecho  sobre  algu- 
nos servicios  que  haya  de  hacer  el  disponenle  mismo, 
será  promesa  obligatoria-,  convención  ó  contrato. 

X.  Adjudicación  judicial.  Este  acto  del  magistrado 
supone  oíros  aconlecimienlos  colativos  y  ablativos  que  le 
sirven  de  inoli\o. 

X!.  Formalidades',  acontecimiento  colativo  acceso- 
rio. Unas  veces  basla  un  solo  acontecimiento  para  la 
adquisición  de  un  derecho,  y  otras  pueden  concurrir 
nmchos:  por  lo  cual  se  deben  distinguir  los  acontecimien- 
tos dispositivos  en  simples  y  complejos,  y  entre  los  ele- 
mentos de  un  acontecimiento  complejo  unos  son  prin- 
cipales y  otros  accesorios.  Si  se  trata  por  ejemplo  de  una 
sucesión  testamentaria ,  son  necesarios  cuando  menos 
los  acontecimientos /;r//í¿'//7a/í?j  de  la  muerte  del  propie- 
tario anterior  y  del  naciinicnto  del  propielario  nuevo, 
y  los  acontecimientos  accesorios  de  las  diligencias  del 
heredero  para  probar  su  calidad  y  del  magistrado  para 
ponerle  en  posesión. 

(i)     Véase  p i   n.*  7.*   de  dicho  caí'.  1  .*  de  la  a.*  parle  dt 
los  principios  del  código  cívilt 
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XII.  Posesión  actual:  acontecimiento  colativo  pro- 
visional ó  interino.  La  posesión  es  un  aconlecimienlo 
qoe  sirve  para  probar  la  existencia  anterior  de  otros 
acontecimientos  colativos  ya  inútiles  (i):  pocde  ser 
actual  ó  antigua:  es  simpleuíenle  actual  la  que  yo  ten- 
go en  el  caso  en  que  se  quiere  sea  para  mí  una  seguri- 
dad solamente  provisoria  ó  interina,  en  cuanto  no  se 
halla  algún  acontecimiento  colativo  que  obre  en  lavor 
de  mi  contrario,  d  algiin  acontecimiento  ablativo  que 
obre  en  perjuicio  mió. 

XIU.  Posesión  antigua:  acontecimiento  colativo  de- 
finitivo. La  posesión  es  antigua  en  el  caso  en  que  consi- 
derando sil  duración  se  quiere  que  tenga  el  cíetto,  no 
solo  de  investirme  d  darme  el  goce  de  la  propiedad  pro- 
visoria ó  interinamente,  sino  también  de  aniquilar  to- 
do resultado  de  cualquier  otro  acontecimiento  colativo 
que  pudiera  obrar  en  favor  de  mi  contrario  con  perjui- 
cio^ mió.  Este  es  el  caso  que  los  romanistas  han  carac- 
terizado con  el  nombra  áa  prescripción. 

XIV.  Nombramiento  para  un  ojicio,  que  compreu- 
de,  i.o  asunción  de  oficio,  2."  elección.  Se  puede  llamar 
asunción  de  oficio  la  colación  que  yo  me  hago  a  mí  mis- 
mo por  mi  provecho  propio.  Véase  el  acontecimiento  L\. 
Los  términos  de  acontecimientos  colativos  y  ablati- 
i>os  de  que  hago  uso  ,  son  largos  y  nuevos  ,  pero  claros 
y  competentes,  al    paso  que  la  palabra  titulo  á  que   loi 

(i)  Eslo  quiere  decir  que  la  posesión  disj.ensa  de  probar 
el  titulo  en  cuya  virtud  se  posee  ,  y  que  es  bueno  e^le  ar- 
gumento: >o  poseo  esta  cosa,  lue^o  tengo  el  dominio  d« 
ella;  pero  «lo  solamente  es  cierto  en  la  posesión  anticua 
que  no  habiendo  sido  viciosa  en  su  origen,  basta  por  sí  so- 
la para  dar  el  dominio  de  una  cosa  al  poseedor  de,ella  .  sin 
que  este  ttnga  necesidad  de  probar  por  qué  tíiujo  ó  acou- 
tec.m.enlo  colativo  adquirió  la  posesión;  mas  .10  puede 
aplicarse  á  la  posesión  nueva  y  actual  que  puede  seralaca- 
da  por  títulos  ó  aconlecimientos  colativos  qne  prueben  ^u 
Ilegitimidad,  y  defendida  por  títulos  contrarios.  La  pose- 
aion  antigua  éslá  asegurada  por  sí  misma  ,  la  pose*¡on  nue- 
va o  recient*  debe   apoyarse  en  tílolos    probados 
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he  sustilaido,  es  equívoca,  oscura  y  dcTectaosa.  Un 
acontecitiiienlo  puede  llamarse  colativo  con  respecto  á 
la  persona  á  quien  confiere  un  derecho ;  é  imposltwo 
d  onerativo  con  respecto  á  la  persona  á  quien  impone 
una  obligación :  ablativo  ó  destitutivo  con  respecto  á  la 
persona  á  quien  quila  un  provecho;  y  exonerativo  con 
respecto  á  la  persona  á  quien  quita  una  obligación.  Si 
se  quiere  dar  á  los  dos  epitctos  colativo  y  ablativo  un 
Dombre  genérico,  podrá  decirse  acontecimiento  dispo' 
sitivo. 

CAPITULO  XVI. 

OCTAVO     TÍTULO     GENERAL     DEL     CÓDIGO     CIVIL. 

l)e     los    cojiiratos. 

Los  contratos  son  unos  actos  de  colación  ó  investi- 
dura, a  ñas  convenciones,  unas  leyes  mas  ó  menos  pa- 
sagcras ,  que  los  particulares  proponen,  y  el  legislador 
confirma  con  su  sanción,  con  tal  que  no  sean  contrarias 
al  iuteres  público  ,  al  de  algún  tercero,  ó  al  de  los  con- 
trayentes nnsmos.  Los  contratos  opuestos  á  alguno  de 
estos  intereses  son  los  únicos  que  el  soberano  no  debe 
confirmar  con  el  sello  de  su  poder:  estas  son  las  escep- 
ciones;  la  regla  general  debe  ser,  dar  libertad  ente- 
ra á  los  contratos,  porque  todos  se  hacen  con  la  mira 
de  algún  provecho  recíproco,  y  no  se  les  puede  limitar 
sin  perjudicar  en  la  misma  proporción  á  la  felicidad  de 
los  individuos. 

La  ley  debe  espresar  en  un  catálogo  los  contratos  á 
que  niega  su  sanción  ya  absoluta  ya  condicionalmenle, 
y  á  los  demás  debe  concederla  con  franqueza  ,  sin  qui- 
tarla después  por  medios  indirectos,  como  por  ejemplo 
agravando  los  gastos  de  los  pleitos,  que  equivale  á  ha- 
cer inaccesible  la  justicia  á  los  pobres  (:). 

(i)  Juzgúese  por  aquí  de  los  derechos  de  timbre,  de 
re;»¡slro,  de  |.>aj)t*l  sellado,  y  otros  sprni'jaiilos  que  la  ra- 
pacidad del  fisco,  que  en  todo  baila    una   materia   de    iin  • 
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Las  obligaciones  por  contrato  pueden    diviclirse  en 

origínales  ó  principales  y  adjecilcias  ó  accesorias:  llamo 

originales  i  las  que  se   mencionan   espresamenle[  en   el 

contrato  mismo,  y  adjectlcias  á   las  que    la   ley  tiene 

por  conveniente  añadir  á    las  primeras    para  suplir   la 

poca  previsión  de  los  individuos    (i).  La    ley    en  estas 

obligaciones  adjecticias    que   impone   no   solamente   al 

autor  de  la  convención,  sino  también  á  otras    personas 

en  virtud  de  alguna  relación  que  tienen  con  él  ,  no  debe 

dar  tanta  estension    á    la  responsabilidad  que   incurra 

en  el  escollo  de  estrechar  los  servicios ,  ni  tan  poca  que 

caiga  en  el  de  favorecer  la  negligencia. 

No  quiero  entrar  aquí  en  nn  examen  crítico  de    los 

contratos  romanos  :  es  menester  olvidar  en    este  panto 

nn  lenguaje  que  se  dice  sabio,   y  ensenar  otro  sencillo 

y  familiar,  de  modo  que  los  quenada  saben  tienen  adc- 

lanlado  mas  de  la  mitad  sobre  los  que  tienen  que  oU 

ifidar  lo  que  los  jurisconsultos  llaman  ciencia. 

DIVISIÓN     DE     LOS     CONTRATOS. 

Existe  an  contrato  entre  ños  parles  ,  cuando  existe 
entre  ellas  una  disposición  ,  sea  de  bienes,  sea  de  ser- 
vicios, ó  una  promesa  legal  hecha  por  la  una  en  favor 
de  la  otra. 

Una  disposición  ó  una  traslación  de  bienes  es  nn 
acto  en  virtud  del  cual   se   hace  una  mudanza  en    los 

pacslo,  arranca  á  los  desgraciados  litigantes,  como  para 
agravar  su  desgracia  ,  y  obligarlos  á  sufrir  mas  bien  que 
se  les  despoje  de  lo  q^?ees  suyo  ,  que  á  recurrir  á  la  justicia. 
(i)  Según  la  varifdad  de  los  conlralos  y  de  las  cosas 
que  son  materia  de  ellos  ej  necesaria  una  variedad  corres-» 
pondiente  de  obligaciones  adjeclicias.  Enij)réslilo  de  un 
caballo:  cae  enfermo:  ¿qui»ñi  debe  pagar  la  cura  ,  el  que 
Jo  prestó^  óaquel  á  quien  fue  prestado?— Un  cuarto  arren- 
dado sin  hacer  mención  de  tiern()o:  ¿qué  término  se  debe 
dar  al  locataiio  para  dejarlo  después  de  liaberle  avisado 
que  lo  deje?  Z?. 
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derechos  legales  de  dos  ó  muchas  personas  con  respec- 
to  á  an  cierto  objeto. 

Los  contratos  pueden    ser   ó   momentáneos  ó  per» 
manentes. 

Pueden  dividirse  en  tres  clases: 


i/     1 


romesas. 


2.^  Disposición  ó  traslación  de  bienes  de  ana  parte 
á  otra. 

3.^  Contratos  mistos  que  contienen  disposiciones  y 
promesas. 

Las  disposiciones  y  las  promesas  pueden  ser  uni- 
laterales ó  ¿n'^r laterales ,  según  que  haya  ó  no  recipro- 
cidad de  obligación. 

L°    Promesas  uni-lateralas. 

\9     Fianza. 

2.°     Pacto  simple  de  donacfon  ,  etc. 

3.?.     Promesa  unilateral  de  matrimonio. 

11.**  Disposiciones  uni-lateraUs. 

1.®  Donación  gratuita. 

a.®  Legado. 

3.°  Empréstito  gratuito  en  especie. 

4..^  Depósito  gratuito  para  guardar. 

5."  Hipotecacion  i/I /u/KrM/7i. 

in.°    Promesas  bi-lateraies. 

I. o     Convenio  sobre  compra  y  venta. 
2  °     Convenio  sobre  permuta. 
3/*     Apuesta  (i). 

(i)  La  especie  de  contrato  llamado  apuesta  ^  debe  »er 
objeto  de  una  atención  particular.  Según  la  aplicación  que 
se  hace  de  él,  puede  encerrar  en  si  (oda  la  tuerza  de  una 
l'^y.»  y  de  una  ley  que  oLraria  con  una  dob'.e  sanción  ,  la 
de  las  penas  y  la  de  las  recompensas.  Se  puede  hacer    uso 
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4..**     Convenio  de  obligación  á  celebrar  otro   caal- 
qaier  contrato 

5."     Promesas  bi-laierales  de  nialrlmonio. 

IV. **  Disposiciones  bi-lateraUs. 

iP  Permala. 

zP  Compra  y  venta. 

3  ®  Cambios  de  moneda. 

4..°  Compra  de  letras  de  cambio. 

5.^  Compra  de  renta  sin  hipoteca. 

6.^  Compra  de  renta  con  hipoteca. 

CONTRATOS  MISTOS    QUE    CONTIENEN    DISPOSICIONES 
Y  PROMESAS. 

1.®     Empréstito  de  dinero  gratoito  ó  con  interés. 

2.*     Aseguración  gratuita  ó  por  premio. 

3P     Arriendo  de  casa  ,  etc. 

4.^  Arrendamiento  de  casa  y  hacienda  de  la^ 
bor ,   etc. 

5.°  Dación  en  prenda. 

6.°  Contrato  de  matrimonio. 

7  **  Contrato  de  aprendizage, 

8.**  Arriendo  de  criado ,  oficial  de  fábrica  ó  de  eco- 
nomía rural  ú  otros  trabajos  productivos,  mancebo  de 
comerciante,  etc. 

9.**     Alistamiento  voluntario. 

10.  Donación  en  fideicomiso. 

11.  Legado  en  fideicomiso. 

de  este  contrato  á  ittanera  de  soborno  para  todos  los  deli- 
tos imaginables.  Apostad,  por  e)emplo,  que  una  persona 
no  vivirá  masque  tanto  tiempo,  y  ved  las  consecuencia* 
que  una  apuesta  semejante  puede  producir. 

En  el  caso  de  las  pérdidas  cjue  pueden  suceder  por  in- 
cendios ó  por  naufragios,  el  seguro  no  es  otra  cosa  que 
una  especie  de  apuesta,  y  sou  demasiado  conocidos  sus  efec- 
tos como  medio  de  soborno.  B. 


(5G) 
12.     Contrato  de  sociedad  en  materia  de   comercio. 
i3.     Depósito  por  via  de  mandato. 
1 4-     Contrato  de  sociedad  en  materia  de  manufac- 
turas. 

1 5.  Depósito  á  guardar  por  qd  precio  que  el  de- 
ponente ha  de  pagar  in  futurum. 

1 6.  Empréstito  de  efectos  por  un  precio  á  pagar 
in  futurum. 

17.  Adopción. 

DEPÓSITO  :    ESPECIES. 

Las  especies  se  constituyen  por  los  diferentes  fines 
con  que  se  hace  el  contrato. 

I.°  Por  utilidad  del  deponente. 

1.°  Guardar  simplemente  la  cosa:  portero,  meso- 
nero. 

a.**  Trasportar  simplemente  la  cosa  de  un  lugar  á 
otro:  carroagero,  capitán  de  navio  de  trasporte. 

3.^  Mejorar:  picador  de  caballos,  tintorero,  moli- 
nero, sastre. 

4-.°  Emplear  sin  mejorar,  pero  sin  consumir,  es 
decir,  sin  destrucción  entera:  como  herramientas,  ca- 
pital fijo  de  fábrica,  criados. 

5.^  Consumir:  como  leña  para  quemar,  drogas 
para  teñir ,  tinta  para  escribir. 

11.^  Por  utilidad  del  depositario. 

6.*      Depósito  de  cosa  prestada  á  título  gratuito. 
7.^     Depósito  de  cosa  arrendada  por  un  precio, 

III. °  Por  utilidad  del  deponente  y  del  depositario. 

^?  Asociado  en  cos^s  adquiridas  por  an  co-asociado 
en  beneficio  de  la   sociedad. 
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iy°  Por  utilidad  del  uno  ó  del  otro ,  según  el  suceso, 
9°     Prendista,  ó  el  qae  recibe  en  prenda. 
CAPITULO  XVII. 

NONO  TÍTULO  GENERAL  DEL  CÓDIGO    CIVIL. 

De  los    estados   domé  "ticos  y   civiles. 

Este  lítalo  general  servirá  como  depósito  de  las  le- 
yes relativas  á  los  diversos  delitos  contra  estos  estados 
respectivos.  Aqaí  debe  hallarse  el  catálogo  de  las  clases 
de  personas  que  tienen  algunos  derechos  ó  algunas  obli- 
gaciones parlicalares ,  como  amos,  criados,  tutores, 
pupilos,  padres,  hijos,  mandatarios,  etc.  En  cuanto  á 
los  estados  políticos,  esto  es,  á  los  que  se  fundan  sobre 
algún  poder  político  ó  alguna  obligación  subordinada  á 
él,  se  hará  remisión  al  derecho  constitucional. 

Un  estado  doméstico  ó  civil  no  es  mas  qne  una  ba- 
se ideal,  al  rededor  de  la  cual  se  colocan  ciertos  dere- 
chos y  ciertas  obligaciones ,  y  á  veces  ciertas  incapaci- 
dades (i).  Conocer  un  estado,  es  conocer  los  derechos 
y  las  obligaciones  que  se  han  reunido  en  él.  Pero  ¿cuál 
es  el  principio  de  unión  que  junta  estos  derechos  y  es- 
tas obligaciones  para  hacer  de  ellos  la  cosa  facticia  que 
se  llama  an  estado  ó  una  condiciona  Es  la  identidad  del 

(i)  La  condición  ó  estado  de  un  individuo  es  el  con- 
junto de  ciertas  cargas  ú  obiignciones  que  se  le  imponen, 
y  de  ciertos  derechos  ó  beneficios  que  se  le  confieren.  El 
estado  de  padre,  por  ejemplo,  se  compone  de  los  derechos 
que  tiene  sobre  sus  hijos,  y  de  las  obligaciones  que  debe 
deseibpeñar  á  favor  de  ellos.  A  los  derechos  y  obligaciones 
auade  Beutham  las  incapacidades  en  algunos  oslados:  el 
sacerdocio  v.  gr.  entre  los  católicos  incapacita  para  casar- 
se, y  no  se  puede  dudar  que  esta  incapacidad  enlra  en  la 
composición  ó  conjunto  del  estado  sacerdotal. 
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acontecimiento  colativo  con  respecto  á  la  posesión  de  es> 
te  estado  (i). 

En  la  noticia  de  los  estados  civiles  se  comprende- 
rán lodos  los  oficios  y  todas  las  profesiones  que  tienen 
algunos  derechos  ú  obligaciones  particulares,  ó  que  es- 
tan  Sujetos  á  ciertas  incapacidades. 

lie  aquí  el  orden  de  las  materias  en  el  arlícalo  apro- 
piado á  cada  estado:  i.**  medios  de  adquirirle;  2.°  me- 
dios de  perderle;  3."  derechos;  4.°  obligaciones;  5**  in- 
capacidades si  las  hay.  Si  hay  un  orden  cronológico  en 
los  acontecimientos  en  que  empiezan  los  derechos  y  las 
obligaciones,  debe  seguirse  este  orden,  y  los  efectos  de 
cada  acontecimiento  deben  ponerse  separados  de  los  que 
nacen  de  otro  cualquier  acontecimiento. 

capítulo  XVllI. 

DÉCIMO  título    general  DEL    CÓDIGO    CIVIL. 

De  las  personas  capaces  de  adquirir  y  de  contratar. 

De  la  palabra  persona  se  derivan  muchos  títulos  que 
tendrán  en  este  su  centro  común. 

¿A  quien  atribuirá  la  ley  la  capacidad  de  adquirir 
y  de  contratar?  A  todos,  dirá  la  regla  general,  y  lue- 
go se  harán  las  escepciones  de  las  personas  á  que  se  nie- 
gue por  alguna  razón  particular.  Así  la  ley  negará  al 
menor  el  derecho  de  colación  de  un  bien  inmueble  ó 
de  una  suma  considerable  por  temor  de  que  abuse  de  él 
en  perjuicio  suyo;  y  tampoco  dejará  este  derecho  ni  aun 
el  de  ocupación  á  un  insensato  por  temor  de  que  abuse 
de  él  en  perjuicio  suyo  ó  de  otro  (2). 

(1)  El  principio  de  reunión  de  todo  lo  que  compnnc 
un  estado  ó  condición,  es  la  loma  de  posesión  de  él;  por- 
que en  el  momento  en  que  un  hombre  toma  posesión  de 
«n  estado,  por  ejemplo  del  esl.-ido  de  marido,  se  reúnen  en 
su  prrsoiia  todos  los  derecho*,  todas  las  obligaciones,  to- 
das las  incapacidades  qtie  forman  este  estado. 

(2)  Toda  persona  iucapaz  de  conocer  sui  iulereses,    t% 
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CAPITULO  XIX. 

DE  LOS  TÍTULOS  PARJICULARES  DEL  CÓDIGO    CIVIL. 

Como  el  objeto  de  escribir  las  hyes,  es  qae  cada  dis- 
posición esté  presente  al  espirita  de  todos  los  qae  tienen 
interés  en  conocerla  ,  se  hace  necesario,  i.^  que  el  có- 
digo entero  de  las  leyes  esté  redactado  en  un  estilo  in- 
teligible para  lo  general  de  ios  individuos;  2."  qae  cual- 
quiera pueda  consultarle  y  hallar  la  ley  que  necesita 
en  el  menor  tiempo  posible ;  3.®  que  á  esle  efecto  las 
materias  estén  separadas  unas  de  otras,  de  manera  que 
cada  estado  paeda  hallar  lo  que  le  toca,  separado  de 
lo  que  loca  á  cada  ano  de  los  otros  estados.  "Ciudada- 
no, dice  el  legislador,  ¿caál  es  tu  condición?  ¿Eres  pa- 
dre? Abre  el  título  de  los  padres.  ¿  Eres  labrador?  con- 
sulta el  título  de  los  labradores." 

El  inventario  de  todos  estos  estados  podria  hallarse 
en  el  título  general  de  los  estados  ó  condiciones  civiles 
en  forma  analítica  y  sistemática  para  la  instroccion  de 
ios  juristas  ,  y  en  el  índice  por    orden  alfabético  para 

incapaz  de  contratar,  porque  en  todo  contrato  es  esencial 
e\  consentimiento,  y  no  hay  consentimiento  sin  conoci- 
niirnto.  Por  esta  son  nulos  los  contratos  celebrados  por  los 
niños  y  por  los  locos,  quienes  no  sabiendo  lo  que  hacen, 
podrían  iácilmente  perjudicarse  á  sí  mismos  ó  á  los  otros* 
En  el  mismo  caso  se  hallan  aquellas  personas  que  ,  por 
cualquiera  razón  qne  sea,  están  privadas  por  el  magistra- 
do, previo  conocimiento  de  causa,  de  la  administración 
áe  sus  bienes.  Mas  hay  personas  que  siendo  incapaces  de 
contratar  y  de  obligarse,  no  lo  son  de  adquirir  y  de  obli- 
gar á  otros:  el  pupilo  no  puede  contratar  de  modo  que  se 
obligue  sin  la  autoridad  de  su  tutor;  pero  puede  adquirir 
a-un  por  contrato,  porque  puede  hacer  que  otro  se  obligue 
á  él  sin  la  intervención  del  tutor,  de  manera  que  el  contrato 
que  celebrado  con  otro  seria  bi-Ia(eral,  celebrado  con  un 
pupilo  es  ttni-lateral:  la  ley  solo  quiere  preservar  ál  pupilo 
de  la  seducción,  y  no  privarle  de  los  medios  de  adquirir. 
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la  comodidad  de  los  ciodadarios  (i).  Conviene  servirse 
áe  nombres  concretos  para  los  tílulos,  reservando  los 
abstractos  para  el  índice,  de  modo  que  en  el  leslo  se 
hallen  los  tílulos  de  los  esposos  y  de  las  esposas  y  no 
del  matrimonio,  de  los  herederos  y  no  de  las  sucesiones; 
pero  todos  estos  títulos  desechados  del  testo  deben  re- 
cogerse cuidadosamente  en  el  índice. 

Después  de  los  títulos  de  Jas  personas,  signen  los 
de  las  cosas,  los  cuales  deben  ser  también  preferidos  á 
los  títulos  abstractos,  porque  se  presentan  mas  nalural- 
Kiente  á  los  entendimientos  menos  instruidos,  y  su  ca- 
tálogo es  mas  amplio  y  uniforme  (2). 

Vienen  en  fin  los  títulos  de  las  diversas  especies  de 
contratos  ,  en  los  cuales  se  podrá  igualmente  hacer  uso 
de  los  términos  concretos,  diciendo  comprador,  ven- 
dedor ,  asegurador  ,  asegurando,  deponente,  depositario^ 
en  vez  de  compra  ,  venta,  aseguración  ,  dipósilo ,  etc., 
y  poniendo  en  artículo  separado  las  obligaciones  de  cada 
una  de  las  partes;  de  modo  que  los  títulos  contractuales 
podrian  mirarse  como  una  continuación  ó  subdivisión 
de  los  títulos  personales  (3). 

(i)  Es  mtiy  importante  en  los  códigos  la  formación 
de  un  índice  completo  y  estendido  de  las  leyes,  de  modo 
que  naila  se  omita  de  cuanto  ruede  contribuir  á  que  se 
halle  sin  Irabaio  lo  que  se  busca  y  se  necesita  saber.  Un 
índice  tic  un  códi{^o  legislativo  debe  ser  pues  necesariamen- 
te difuso  y  minucioso,  y  es  una  obra  mas  interesante  y  de 
mas  difícil  ejecución  de  lo  que  á  primera  vista  pudiera 
parecer. 

(a)  Bentham  quiere  que  se  trate  primero  de  las  perso- 
nas, luef^o  de  las  cosas  ,  y  después  «le  los  contratos ;  pero  en 
la  práctica  parece  se  ha  apartado  de  los  princijiios  que  aquí 
nos  ensena,  pues  en  el  capítulo  rndérimo  de  este  traludo 
nos  dijo  que  el  primer  título  geticral  del  código  civil  debe 
ser  el  de  las  cosas. 

(3)  Parece  con  efecto  mas  conveniente  para  la  unifor- 
midad del  plan,  que  se  den  nombres  concretos  á  los  tílulos 
del  có.ji:/.  civil,  reservando  los  absíraclos  para  el   índice; 


He  aquí  nna  idea  de  los  lítalos  subordinados  qae 
podrían  colocarse  en  un  lítalo  real.  Tomo  por  ejemplo  el 
de  los  caballos;  advirliendo  que  aqaí  únicamente  miro 
á  la  colocación  y  no  á  la    materia  de  las  leyes  que  cito. 

i.°  Personas  á  que  está  prohibida  la  adquisición  de 
ellos.  Ejemplo:  Católicos  en  Inglaterra,  por  lo  que  res- 
pecta á  caballos  de  un  cierto  valor.  (Ley  escrita  ingle- 
sa. Delilü  contra  la  soberanía  :  delito  preliminar.) 

2.°  Medios  particulares  de  adquirirlos:  arrestaciori 
de  an  salteador  á  caballo,  y  convicción  del  delincuen'? 
te.  (Ley  escrita  inglesa:  ley  remuneratoria.) 

3°  Limitaciones  del  derecho  de  ocupación  :  craet- 
dades  prohibidas, — prohibiciones  á  los  cristianos  de 
servirse  de  ellos  para  montar.  Ley  de  la  Turquía.) 
Prohibición  de  esporiar  caballos  propios  para  la  guer- 
ra. (Delito  contra  la  fuerza  pública.) 

4.°  Actos  de  ocupación  ordenados.  IMarcas  que  hay 
que  poner  á  los  caballos  de  alquiler,  para  que  así  pue- 
da conocerse  á  los  salteadores  que  se  hayan  servido  dé 
ellos,  ó  para  hacer  constar  la  individualidad  del  animal 
con  el  objeto  de  sujetarlo  á  una  contribución. — Remi- 
sión á  los  títulos  personales,  —  alquiladores  de  caba- 
llos,— carruageros,  mesoneros,  etc. 

5.**  Limitación  del  derecho  de  propiedad  esclusiva: 
derecho.s  concedidos  á  los  oficiales  públicos  para  em- 
plearlos con  ciertas  condiciones, — de  embargarlos  para 
el  servicio  militar, —  de  hacerlos  matar  para  cortar 
una  epidemia,    etc. 

6.°  Limitación  del  derecho  de  disposición.  Ejemplo: 
Prohibición  de  esporiar ,  etc. 

pero  r^uhi  serian  indispensables  algunos  lílulos  con  nom- 
bres abstractos  que  precediesen  á  los  títulos  coa  uombieo- 
concretos.  Muy  bien  está  que  se  diga  titulo  del  vendedor, 
titulo  del  comprador  y  etc.;  pero  si  antes  se  pooia  un  ti- 
tulo  de  la  compra  y  venta  ,  se  podría  defmir  en  él  este 
contrato,  dividirlo  en  todas  sus  especies,  y  earacteriz;ir 
cada  una  de  elia.s,  lo  (¡ne  parece  no  puede  Ijacerse  oportu- 
namenle  en  los  títulos  que  tratan  de  los  contrayentes. 


j.*  Obligaciones  adjecticias  anejas  á  lo$  derechos 
de  ocapacion.  Ejemplos:  Impuestos  pagaderos  peridd¡« 
carneóte;  impuestos  pagaderos  ocasionalmente  á  las  en- 
tradas; obligaciones  impuestas  con  título  de  emprcstito, 
de  alquiler,  de  prenda,  de-  trabajos  comunales,  como 
alimentar,  curar,  etc.  Remisión  á  ios  títulos  de  los  con- 
tratos ,  comodatarios ,  comodantes  ,  alquiladores ,  viage» 
ros ,  etc. 

8.^  Obligaciones  adjecticias  anejas  al  derecho  de 
disposición.  Ejemplo.  Garantía  presunta  contra  enfer- 
medad y  otros  defectos, 

g.**     Derechos  adjeclicios  sobre  servicios  anejos  á  los 

derechos   de  ocupación Derechos  de    hacer  recibir  y 

curar  caballos  en  los  mesones,  casas  de  albc'itares  etc. 
Remisión  al  título  personal  de  los  hombres  que  ejercen 
estos  oficios,  en  el  cual  se  espresarán  las  obligaciones 
que  tienen  de  ejercerlos  en  favor  de  cualquiera  que  lo 
pide.  (Delito  de  denegación  de  servicio.) 

lo.  Derechos  adjeclicios  sobre  servicios  anejos  á  los 
derechos  de  disposición.  Ejemplo.  Derecho  de  hacerse  dar 
nn  sitio  para  su  caballo  en  los  mercados  de  caballos, 
por  el  empleado  que  está  encargado  de  guardarlos.  (De- 
lito de  denegación  de  servicio.) 

Como  en  los  mas  de  los  casos  la  misma  ley  recae 
sobre  dos  personas,  á  saber,  sobre  la  persona  á  quien 
impone  una  obligación,  y  sobre  la  persona  á  quien  por 
consiguiente  confiere  un  derecho,  conviene  advertir  que, 
6Ín  perjuicio  de  hacer  mención  de  la  ley  en  el  titulo  de 
la  persona  á  quien  confiere  un  derecho,  vale  mas  colo- 
car la  ley  entera  en  el  título  de  la  persona  á  quien  im- 
pone una  obligación ,  ya  por  causa  de  las  penas  que 
acompaíian  á  la  infracción  de  esta  obligación  ,  ya  por- 
que á  veces  la  parte  favorecida  es  solo  el  público  ente- 
ro y  no  un  individuo  ,  ya  porque  es  rnas  fácil  seíialar 
la  parte  á  que  se  quiere  imponer  la  obligación,  ya  en 
íin  porque  pueden  hallarse  clases  favorecidas  en  que  el 
legislador  ni  aun  hubii-se  pensado. 

Este  es  el  plan   de  distribución  qae  me  parece  el 
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mai  claro  y  sencillo  para  las  materias  del  derecho  civil;. 
pero  no  está  bastante  detallado  para  los  (^ae  no  tengan 
an  cierto,  conocimiento  de  las  materias  de  la  juris^ra> 
denciia. 

CAPITULO  XX. 

DE  LOS    PODERES    POLÍTICOS    ELEMENTALES. 

El  código  constitacional  tiene  por  objeto  conferir 
ciertos  poderes  y  prescribir  ciertas  obligaciones  á  algu- 
nas clases  particulares  de  la  sociedad  ó  á  algunos  indi- 
viduos (i). 

Los  poderes  se  constituyen  ó  establecen  por  ciertas 
excepciones  de  algunas  leyes  imperativas.  Me  explica- 
re :  Toda  ley  completa  es  por  su  naturaleza  coercitiva 
ó  descoercitiva.  La  ley  coercitiva  manda  ó  prohibe  ,  y 
convierte  un  acto  en  delito:  no  matarás^  no  robarás. 
La  ley  descaer citi^?a  crea  una  escepcion  ,  quita  el  -deli- 
to, y  autoriza  á  una  persona  á  hacer  una  cosa  contraria 
á  la  primera  ley:  el  juez  hará  morir  á  tal  ó  tal  indi' 
viduo:  el  colector  de  contribuciones  exigirá  tal  suma  (2). 

Las  obligaciones  se  crean  por  algunas  leyes  impe- 
rativas, dirigidas  á  los  que  tienen  los  poderes:  el  juez 

(1)  Esle  es  el  objeto  inmediato  y  secundario  del  códi- 
go constitucional  ,  mas  erprincipal  y  y)riroarío  es  estable- 
cer y  asegurar  los  derechos  de  los  ciudadanos,  como  que 
los  poderes  (jue  se  confieren  y  los  deberes  que  se  prescri- 
ben á  los  que  gobiernan  no  tienen  otro  fin  que  el  de  pro- 
teger y  asegurar  el  ejercicio  de  los  derechos  de  los  gober- 
nados. Los  poderes  se  han  establecido,  no  por  la  utilidad 
de  las  personas  que  los  ejercen,  sino  por  la  de  los  demás 
individuos  de  la  sociedad.  Así  pues  una  constitncion  polí- 
tica no  debe  ocuparse  menos  de  los  derechos  de  ios  siíbdi- 
los,  que  de  los   poderes  y  obligaciones  de  los  que  mandan. 

(2)  El  poder  del  juez  y  el  del  colector  de  contribucio- 
nes se  fundan  pues  en  leyes  dcscoercilivas,  ó  sea  en  excep- 
ciones de  las  reglas  generales. 
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impondrá  tal  pena  conformándose  con  tales  formalidad 
des,  prescritas. 

El  código  constitQcional  comprenderá  ana  parte 
explicativa  de  los  acontecimientos  por  los  cuales  tales 
individuos  han  sido  investidos  de  tales  ó  tales  poderes: 
sucesión  ,  nombramiento,  presentación,  concesión,  ins- 
titución, elección,  compra  de  empleo,  etc.;  y  de  los 
acontecimientos  por  los  cuales  tales  individuos  son  di- 
vestidos ó  exonerados  de  tales  ó  tales  poderes :  dimi- 
sión ,  remoción  ,  deposición  ,  abdicación  ,  abandono, 
resignación  ,  etc.  (i). 

Si  los  poderes  políticos  estuvieran  puestos  en  Dna 
sola  mano  no  se  difercnciarian  de  los  domésticos  mas 
que  por  su  extensión  ,  es  decir  ,  por  la  multitud  de 
personas  y  de  cosas  sobre  que  deben  ejercerse ;  pero 
su  importancia  ha  hecho  dividirlos  ordinariamente  ea 
muchas   manos    (2). 

Hasta  aquí  los  poderes  políticos  de  un  gobierno  no 
corresponden  á  los  de  otro,  aun  cuando  tengan  el  mis- 
rao  nombre.  ¿Qué  semejanza  hay,  por  ejemplo  ,  entre 
el  rey  de  Inglaterra,  el  rey  de  Prusia  y  el  rey  de  Sue- 
cia  ,  entre  el  procurador  general  francés,  el  procura- 
dor general  inglés ,  y  el  procurador  general  de  Rusia  ? 
Hablando  pues  de  ana  constitución  extranjera  ,  es  casi 

(1)  El  código  político  especificará  todas  las  especies  de 
poderes,  contendrá  todos  los  empleos  púhlicos  con  las  fun- 
ciones ó  atribuciones  y  las  obüj^aciones  de  cada  uno,  y  ex- 
presará los  modos  de  adquirirlos  y  de  perderlos. 

(2)  Los  poderes  políticos  deben  dividirse  entre  muchas 
personas  ó  corporaciones,  porque  reuniendo  muchos  po- 
deres en  nna  sola  persona,  se  corre  mucho  ries£¡;o  de  ha- 
cer de  ella  un  tirano.  Reuniendo  en  su  persona  las  nia^^is- 
traturas  de  la  repiiblica  romana,  y  los  poderes  que  ellas 
conlerian  ,  fué  como  los  emperadores  de  Roma  acaharou 
con  la  república  y  la  libertad,  estableciendo  sobie  sus 
ruinas  el  depotismo  que  ejercieron  con  lanía  ¡ra[nidenc¡a 
y  ferocidad  los  Tiberios,  los  Nerones,  los  Calígula»  y  los 
Constauliuos. 
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imposible  servirse  de  ona  denominación  á  qae  no  alri- 
Lwyan  los  lectores  ideas  diferentes  de  las  qae  se  quisie- 
ra darles.  ^ 

Esta  confasion  cesaria  si  se  padiera  hacer  una  no- 
menclatura nueva  que  no  se  compusiese  de  nombres 
de  oQcios  ,  sino  que  expresase  los  poderes  políticos  ele- 
mentales incluidos  en  estos  diferentes  oficios.  Si  anali- 
zamos los  poderes  políticos,  considerando  el  fin  de  se- 
guridad interior  ó  exterior  á  que  se  dirigen  ,  y  los  di- 
versos modos  con  que  se  puede  obrar  para  conse-^uir 
este  fin,  tenemos  los  resultados  siguientes:  ° 

;  1.^  Poder  inmediato  sobre  las  personas.  Es  el  que 
se  ejerce  sobre  las  facultades  pasivas,  esto  es,  el  poder 
de  hacer  alguno  de  aquellos  actos  que  serian  delitos 
contra  la  persona  si  se  ejecutasen  por  quien  no  estuvie- 
se autorizado  para  ello,  el  poder  de  castigar  y  de  pre- 
cisar: este  poder  es  la  base  de  todos  los  otros. 

2.0  Poder  inmediato  sobre  las  cosas  de  otro.  Es  el 
poder  de  hacer  servir  al  uso  del  público  algunas  cosas 
€uya  propiedad  perteneced  los  particulares:  por  ejem- 
plo, el  puder  de  un  correo  público  para  hacer  aso  del 
caballo  de  nn  particular  en  caso  de  necesidad. 

ZP  Poder  inmediato  sobre  las  cosas  públicas.  Esto 
es,  sobre  aquellas  cosas  que  no  tienen  otro  propietario 
que  el  gobierno. 

4..°  Poder  de  mando  sobre  las  personas  tomadas  in^ 
dividualmente.  Es  ei  qne  se  ejerce  sobre  las  cualidades 
activas,  y  tiene  por  base  ordinaria  el  poder  inmediato 
sobre  la  persona  ,  sin  el  cual  el  que  manda  no  estaria 
seguro  de  hallar  motivos  para  hacerse  obedecer.  En  el 
principio  de  las  sociedades  políticas  estos  dos  poderes 
han  debido  estar  reunidos  en  una  misma  mano,  como 
aun  lo  están  hoy  en  las  sociedades  domesticas.  Uiiscs 
castigaba  por  so  mano  al  petulante  Tersites;  Pedro  pri- 
mero era  también  el  ejecutor  de  las  sentencias  de  muer- 
te que  él  habia  dado;  y  los  emperadores  de  Marruecos 
fienen  por  una  de  las  pompas  de  la  corona  su  destreza 
en  el  oficio  de  verdugo.  Mas  hoy  en  los  estados  civiliza- 

TOMO    III.  ¿ 
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dos  los  reyes  y  los  ministros  no  ejercen  sino  el  poder  de 
luando,  dejando  el  otro  á  ciertos  hombres  qae  se  envi- 
lecen mas  con  él. 

5.**  Poder  de  mando  sobre  las  personas  tomadas  co- 
lecti\fa;nente.  Solo  en  la  peqaciía  sociedad  doméstica  se 
poede  gobernar  á  los  individuos  ano  á  ano  :  en  el  esta- 
do la  fuerza  del  gobierno  consiste  en  el  poder  de  hacer 
obrar  á  los  hombres  por  clase. 

6.°  Poder  de  especificación  ó  clasificación.  Esta  es- 
pecificación ó  clasificación  puede  ser  de  personas ,  de 
cosas,  de  tiempos  y  de  lugares.  La  de  personas  consiste 
en  colocar  en  una  clase  ó  sacar  de  ella  á  los  individuos; 
como  la  clase  de  los  nobles,  de  los  militares ,  de  los  jae- 
ces, de  los  marineros,  de  los  ciudadanos,  de  los  estran- 
jeros,  de  los  delincuentes,  de  los  aliados,  de  los  enemi- 
gos :  la  de  cosas  en  asignarles  algan  uso,  y  erigir  en 
delito  todo  lo  que  se  aparta  de  él  ,  como  destinar  cierta 
forma  de  vestido  para  un  estado:  la  de  tiempos  en  de- 
signar su  empleo,  como  hacer  que  un  dia  sea  fiesta 
religiosa  en  que  esté  prohibido  trabajar;  y  la  de  luga- 
res en  determinar  su  uso  ó  destino,  como  convertir 
un  lugar  en  iglesia  ó  en  asilo.  Cada  uno  de  estos  po- 
deres puede  subdividirse  indefinidamente  según  el  nú- 
mero de  las  manos  en  que  se  pone,  y  el  de  volunta- 
des coyo  concurso  es  necesario  para  que  sea  legítimo 
el  ejercicio  de  él,  podiendo  los  co-poseedores  formar  ma- 
chos cuerpos  separados  ó  uno  solo  (i). 

7.*  Poder  atractivo.  Es  el  poder  de  conceder  ó  no 
conceder  recompensas.  Se  constituye  en  el  gobierno: 
i.**  por  el  poder  de  dar  empleos  apetecibles:  recompen- 
sa ;  2.^  por  el  poder  de  privar  de  empleos  apetecibles; 


(1)  Los  poderes  no  deben  ser  ilimitados,  porque  des- 
truirían el  el'ecio  de  todas  las  leyes.  Eu  virtud  del  poder  de 
especificación  de  los  lugares  iban  en  otro  tiempo  los  ecle- 
«iásticos  á  apoderarse  de  toda  la  Inglaterra,  convirliendo 
Us  tierras  en  cementerios;  pero  la  legislatura  contuvo  esta 
aaciauíórlosiA.  JJ, 


pena  :  3.^  por  el  poder  de  dar  empleos  que  no  se  desean- 
pena:  40  por  el  poder  de  destituir  de  empleos  qqe  no 
se  desean  :  recompensa.  Hay  otras  tres  fuentes  de  poder 
atractivo  ó  de  influencia  menos  directa  ,  que  son  -  i  <^  aso 
libre  de  las  riquezas:  2.0  poder  de  hacer  ó  no  hacer 
toda  especie  de  servicios  libres:  3.«  reputación  de  sabi- 
duría. h\  poder  atractivo  es  mas  arriesgado  que  el  coer- 
citivo, porque  está  mas  sujeto  á  la  arbitrariedad.  El  po- 
der  atractivo  se  ejerce  también  por  los  ricos  ,  sin  po- 
seer poder  alguno  político ,  y  solamente  en  un  corto 
trnmero  de  casos  ha  podido  sujetarse  á  reglas  fijas  el 
ejercicio  de  semejante  poder.  Todos  saben  cuan  difíciles 
son  de  ejecutar  las  leyes  contra  la  compra  de  votos  en 
Us  elecciones  y  contra  la  venalidad  de  los  empleados 
Este  mal  se  remedia  mejor  por  medios  indirectos  pro- 
curando hacer  mas  difícil  el  delito,  disminuir  la  tenta- 
ción de  él ,  quitarle  los  medios  de  ocultarse,  cultivar 
los  sentimientos  de  honor  ,  etc. 

CAPITULO  xxr. 

COIfTINüACIOU   DE    L03   PODERES  POLÍTICOS    ELEMENTALES. 

Esta  numeración  de  los  poderes  políticos  presenta 
ona  nomenclatura  nueva;  y  aunque  bastante  defectuo- 
sa ,  porqué  esta  materia  está  aun  casi  por  crear,  es  mas 
clara  que  la  división  vulgar  de  los  poderes  en  legisla  li^ 
00  .ejecutivo  y  judicial,  la  cual  es  una  fuente  de  coq- 
fusioo  por  no  haberse  distinguido  bien  los  poderes  ele- 
mentales que  entran  en  la  composición  de  cada  uno  de 
aquellos  ,  como  se  verá  por  la  siguiente  análisis. 

l^DER  LEGISLATIVO. 

^  Todos  están  de  acuerdo  en  entender  por  poder  le- 
gislativo el  poder  de  mandar,  principalmente  si  se  ejer- 
ce solamente  sobre  especies,  y  especies  de  alguna  con- 
«ideracion.  Este  título  se  da  con  preferencia  á  an  poder 
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coyas  órdenes  son  capaces  de  dorar  siempre,  y  no  á 
nn  poder  coyas  órdenes  son  perecederas  por  so  propia  na- 
turaleza. En  lo  general  se  llama  poder  legislativo  el  qoe 
se  ve  qae  ejerce  on  coerpo  político;  y  poder  ejecutivo  el 
que  se  ve  qoe  ejerce  un  individuo  solo. 

PODER     JüDICIAi, 

Los  autores  que  consideran  este  poder  como  dislin- 
to  del  legislativo,  no  manifiestan  conocer  su  diferencia. 

Las  órdenes  del  legislador,  dicen,  son  capaces  de 
perpetua  duración,  y  no  recaen  sobre  individuos,  como 
las  del  juez,  sino  sobre  una  clase  numerosa  de  ciudada- 
nos. Pero  ¿  acaso  las  órdenes  del  juez  no  tienen  también 
efectos  perpetuos,  y  recaen  á  veces  sobre  comunidades 
y  provincias,  al  paso  que  entré  las  del  legislador  hay 
algunas  que  se  ejercen  sobre  individuos  determinados  ? 

Si  para  que  el  juez  pueda  dar  algunas  órdenes,  es 
necesario:  i."  que  la  parte  interesada  lo  pida;  2.°  que 
pueda  oponérsela  parte  que  quedaria  perjudicada;  3.** 
que  se  admita  á  esta  á  hacer  pruebas  contrarias  á  la 
Otra;  y  4..°  que  el  juez  se  conforme  con  la  ley;  tenemos 
en  eí  1.^^  caso  un  individuo  á  quien  pertenece  la  inicia- 
tiva ,  el  derecho  de  poner  en  actividad  al  poder  judi- 
cial; en  el  2.°  un  individuo  que  tiene  una  especie  de 
poder  negativo,  el  derecho  de  suspender  los  actos  del 
poder  judicial;  en  el  3.°  la  necesidad  del  concurso  del 
acusado;  y  en  el  Z^."  una  orden  para  castigar,  ó  para 
conferir  ó  quitar  on  derecho ;  resultando  por  consi- 
guiente qoe  los  caracteres  del  poder  judicial  se  confun- 
den coa  lo3  del  legislativo. 

PODER  EJECUTIVO. 

En  este  poder  pueden  dislingairse  á  lo  menos  do- 
ce ramos. 

!.«'     Poder  subordinado   de  legislación,  que    como 
quiera  que  sea  ,  es  el  poder  de  mando. 
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2p  Poder  de  conceder  á  ciertas  clases  de  hombres, 
ú  una  cofradía,  á  una  corporación,  la  facultad  de  ha- 
cer algunas  leyes  inferiores.  También  este  es  un  poder 
de  mando.  ^ 

3.®  Poder  de  conceder  privilegios  y  títulos  de  honor* 
á  los  individuos.  Eslees  el  poder  de  especiftcacion  sobrq 
las  personas. 

4..®  Poder  de  perdonar.  Este  es  un  poder  de  man-» 
do  ejercido  en  oposición  á  las  órdenes  judiciales. 

5.°  Poder  de  dar  y  quitar  empleos.  Es  una  rama  del 
poder  de  especificación, 

G.**  Poder  de  acufiar  moneda ,  y  fijar  sa  valor.  Es- 
pecificación sobre  las  cosas. 

7.®  Poder  militar  Especificación  sobre  las  personas, 
y  una  rama  del  poder  de  mando. 

SP  Poder  fiscal.  Este  poder  no  se  diferencia  del  que 
tiene  el  cajero  de  un  particular,  sino  por  la  fuente  de 
que  proviene  el  dinero ,  y  por  el  objeto  á  que  se  le  deslina , 

C]P  Poder  de  administración  en  las  cosas  públi- 
cas.  Es  como  la  mayordomía  de  una   casa. 

lo  Poder  de  policía.  Especificación, —  mando. 
Obse'rvese  que  para  ejercer  los  poderes  militar,  de 
policía  y  aun  de  administración,  es  necesario  algún 
poder  inmediato  sobre  las  personas  y  sobre  las  cosas  de 
los  ciudadanos  en  general.  Para  poder  usar  de  un  poder 
cualquiera  ,  es  preciso  que  el  empleado  superior  tenga 
un  poder  inmediato  sobre  sos  inferiores,  ya  sea  por  la 
facultad  de  destituir  ,  ya  sea  por  cualquiera  otro  medio. 

II.  Poder  de  declarar  la  guerra  y  de  hacer  la  paz. 
Es  una  rama  del  poder  de  especificación  ,  porque  decla- 
rar la  guerra,  es  convertir  una  clase  de  cstrangeros  ami- 
gos en  una    clase  de  esírangeros  enemigos, 

12.  Poder  de  hacer  tratados  con  las  potencias  es-» 
Irangeras.  Es  un  poder  de  mando,  de  legislación,  por- 
que las  convenciones  entre  las  naciones  vienen  á  ser  /<?- 
yes  internas,  puesto  que  las  obligaciones  de  los  tratados 
S@  estienden  á  la  masa  de  los  ciudadanos. 

Yo  no  sé  hasta  donde  podria  llevarse  la  subdivisión 


de  las  ramas  del  poder  ejecutivo;  pero  ninguna  de  ellas 
eslá  determinada ,  y  por  ello  hay  tanta  oposición  entre 
los  escritores  políticos  ,  cuyas  obras  se  fundan  sobre 
unos  términos  tan  vagos  y  tan  mal  definidos.  No  se  tra< 
ta ,  sin  embargo,  de  escluir  absolutamente  estas  pala^ 
Lras  de  poder  legislativo  j  ejecutivo  y  judicial  tadoplzdoíS 
en  el  vocabulario  de  todas  las  naciones  de  la  Europa, 
sino  soto  de  demostrar  cuan  lejos  están  de  representar 
los   verdaderos  elementos  de  los  poderes  políticos  ( i  ). 

(i)     Para  juslifícar  Benlham  la  nueva  teoría  de  los  po- 
deres políticos  que  nos  dio  en    el   capítulo  anterior,   pone 
ó  la  vista   en  este  los  vicios  de  la  antigua  división  del  po- 
der político  en  legislativo ,  ejecutivo  y  judicial;    pero  qui»- 
zi  no  es  tan  defectuosa  corao  supone,  ni  se  hallan  tan  con- 
fundidos sus  caracteres,  si  se  buscan  los  esenciales  y  cons- 
tantes, y  no  los  equívocos  y  variables;    porque   al    fin  no 
puede  negarse,  que  el  poder  de  hacer  las  leyes,  es  distinto 
del  poder  de  hacerlas  ejecutar,  y  del  poder  de   aplicarlas  á 
los  casos  particulares  que  ocurran,  por  mas  que  á  veces  no 
sea  fácil  fijar  los  limites  que  separan  á  estas  tres  ramas  del 
poder ,  como  suele  suceder  encualquiera  clase  de  divisiones* 
El  poder  legislativo  es  el  poder  de  hacer  y  derogar   la 
ley,  la  cual  no  es  otra  cosa  que  la  espresion  de  la  voluntad 
{general  ;  y  luego  que  se  ha  dado  la  ley,  se  acaban  las  fun- 
ciones del  legislador,  el  cual  sea  una  sola    persona    ó   una 
corporación,  no  es  mas  que  el  órgano   de    la    voluntad    de 
todos  los  ciudadanos.  Esto  es  lo   que   verdaderamente   ca- 
racteriza al  poder  legislativo  ,  y  no  el  ser  un  poder  de  man- 
do, ni  el  que   se  ejerza  sobre   especies   ó    clases   de    mucha 
ostensión,  ni  por  muchas  ó  pocas  personas,  ni   el  que  sus 
órdenes  sean  capaces  de  durar   siempre;    pues    los   poderes 
ejecutivo  y  judicial  son  también  poderes  de  mando,  si  por 
poder  de  mando  se  entiende  la  facultad  legal  de  dar  cier- 
tas órdenes  y  hacerlas  obedecer,  se  pueden    ejercer  igual- 
mente sobre  clases  mas  ó  menos  numerosas,  pueden   estar 
encargados  á  una  sola  persona  ó  á  corporaciones,    y   pue- 
den por  fin  hacer  actos  que  duren  siempre,  como  se  ve  en 
las  sentencias  que  tienen  efectos  perpetuos.    • 

El  poder  ejecutivo  es  el  poder  de  ejecutar  y  hacer  ob- 
servar las  leyes  dadas  ,  de  manera  que  las    funciones  del 


(70 
CAPITULO   XXII. 

ÍLAIÍ  DEL  CÓDIGO    POLÍTICO. 

El  código  político  Ó  conslitacional  debe  contener  las 
siguientes  materias : 

I."     Los   medios  de  adquirir    los  diversos  oficios    ó 
empleos  eslablccidos  en  el  estado,  y  en  seguida  los  me- 

poder  «jeculi'vo  empiezan  donde  acaban  las  del  poder  legis- 
lativo. Ei  poder  ejecutivo  nunca  puede  hacer   leyes^    sino 
solo  dar  providencias  y  reglamentos  para  la    ejecución    de 
las  leyes;  y  eslo  es  sin  duda  lo  que  no  sin   al^^una   impro- 
piedad llama   Benlham  poder  subordinado   de  legislación. 
El  poder  ejecutivo  no  debe  tener  tampoco  el  poder  de  con- 
ceder á  ciertas  clases  de  hombres  la  facultad    de    hacer 
algunas  leyes  inferiores  t  al  menos  sin  sujetarlasá  la  apro- 
bación del  legislativo;  ni  el  de  conceder  privilegios  y  litu- 
los  de  honor ,  porque  se  baria  superior  á   la    ley,   y    des- 
truiriala  igualdad  constitucional;  ni  el  de  perdonar ^  por- 
que podría  hacer  ilusorios  todos  los  actos  de   los   poderes 
legislativo  y  judicial,  y  seria  mas  poderoso  que  la  ley;   ni 
el  ác  fijar  el  valor  de  la  moneda,   pues  podria   subirlo  y 
hacer  una  bancarrota  desastrosa;  ni  el  militar  en  toda  su 
fslension,  pues  el  fijar  el  número  de  tropas,  el  aumentar- 
las, el  modo  de  formarlas  y  de  reemplazarlas,  debe  perte- 
necer al  poder  legislativo,  el  cual  deberá   tener   presente 
que  un  mando  militar  perpetuo  amenaza  siempre  á  la    li- 
bertad pública;  ni  t\  fiscal  ^  sino  solo  en  cuanto  á  la  recau- 
dación é  inversión  de  los  caudales  públicos  en    los  objetos 
señalados  por  la  ley,  mas  no  en  cuanto á  la  determinación 
de  la  cantidad  de  los  impuestos,  y  al  modode  establecerlos, 
que  corresponden  sin  duda  al  poder    legislativo;   ni  el   de 
declarar  la  guerra  y  hacer  la  paz ,  sino  soloelde  tomar 
las  medidas  urgentes  para  defender  al  estado,  y  pactar  tre- 
guas ó  suspensiones  de    armas  que   permitan   consultar  la 
voluntad  de  la  nación,  que  es  la  que  tiene  el  mayor  interés 
en  el  negocio;  ni  en  fin  el  de  hacer  tratados  con  las  po- 
iencias  estrangeras ,  por  la  razón   de  que    estos    tratado» 
vienen  á  »er  leyes  internas. 


dios  de  perderlos.  Caanlo  mayor  sea  la  parte  qae  el  pue- 
blo tenga  en  el  gobierno,  tanto  mayor  será  el  espacio 
que  ocupe  este  punió  ( i  \ 

2.^  La  espasicion  de  los  poderes  anejos  ú  estos  ofi- 
cios. Esta  parle  se  parecerá  en  la  forma  á  las  materias 
del  derecbo  civil. 

3.^  La  esposicion  de  las  obligaciones  anejas  á  estos 
oficios.  Esta  parle  se  parecerá  en  la  forma  á  las  mate- 
ries  del  derecho  penal. 

4-."  La  esposicion  de  las  formalidades  que  deben 
acompañar  al  ejercicio  de  los  poderes  anejos  á  estos  ofi- 
cios ,  en  el  caso  de  que  se  ejerzan  por  algunos  cuerpos 
políticos  (2).  Esta  parte  se  presentará  bajo  an  aspecto 

El  poder  judicial  es  el  poder  de  aplicar  las  leyes  á  los 
casos  particulares  que  ocurran.  £1  juez  no  es  arbitro  de  la 
ley,  sino  únicamenie  su  órgano  y  ejecutor  impasible.  El 
poder  judicial  es  independiente  en  sus  funciones  délos  oíros 
poderes;  y  para  que  puedan  los  jueces  conservar  esta  in- 
dependencia, deben  ser  inamovibles,  y  aun  convendría 
que  en  esta  carrera  no  hubiera  ascensos,  y  no  pudiesen  ser 
Iransíeridos  de  una  plaza  á  otra,  ni  recibir  pensiones,  ni 
honores,  ni  condecoraciones,  para  que  así  el  poder  atrac- 
tivo del  gobierno  no  pudiese  obrar  sobre  ellos. 

(1)  La  constitución  de  un  estado  debe  espresar  los  me- 
dios de  adquirir  y  perder  lodos  los  oficios  públicos,  inclu- 
so el  del  monarca  en  una  monarquía  constitucional.  En  es- 
ta parte  se  declarará  si  la  monarquía  es  hereditaria  ó  elec- 
tiva, y  por  qué  causas  ó  motivos  se  pierde.  Si  es  heredi- 
taria ,  se  determinará  el  modo  de  suceder  ,  y  lodo  lo  relati- 
vo á  la  menor  edad  é  incapacidad  física  ó  moral  del  mo- 
narca, lulcla,.  regencia,  etc.  Si  es  elecliva,  se  arreglará 
el  modo  de  elección,  y  se  declararán  las  cualidades  que  de- 
ben hallarse  en  los  electores  y  en  los  elegibles. 

(a)  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  lo  mismo  cuando  se  ejercen 
por  individuos?  El  objeto  de  las  formalidades  es  prevenir 
los  abusos  en  el  ejercicio  de  los  poderes,  y  el  abuso  es  se- 
guramente mas  fácil  en  un  individuo  que  en  un  cuerpo  po- 
Üiico;  porque  los  miembros  de  este  se  observan,  se  ins- 
truyen y  se  conliencu  muLuamenlc,  ea  vez  de  que  el  iudi^ 
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penal ,  cnando  sé  pronaitcian  alganas  penas  contra  los 
individaos;  y  bajo  an  aspecto  civil,  caando  no  hay  otra 
pena  que  la  nuliJad  de  los  actos  del  caerpo.  En  Ingla- 
terra el  rey  no  poede  hacer  acto  alguno  sin  que  haya 
algún  empleado  que  responda  de  e'l ,  y  de  este  modo  sé 
limita  el  poder  del  gefe  por  la  responsabilidad  de  aque- 
llos que  son  sus  instrumentos  necesarios ,  y  se  impone 
la  pena  de  nulidad  á  los  actos  que  se  quieren  prevenir. 

5.^  Las  leyes  que  tocan  directamente  at  oficio  del 
soberano.  Estas  leyes,  aunque  ordenen  ó  prohiban  cier- 
tos actos  ,  no  es  natural  que  arlicalen  pena  alguna  pa* 
ra  el  caso  de  contravención,  por  no  ser  fácil  aplicarla 
al  soberano  delincuente,  y  porque  no  dejan  de  tene^ 
mucha  fuerza  las  penas  naturales  ,  cuales  son  el  desho- 
nor del  soberano,  el  descontento  desús  subditos,  la  re- 
belión y  la  pérdida  de  la  soberanía  (i). 

Entre  estas  leyes  podriaa  distinguirse  las  especies  6 
clases  siguientes : 

1°  Privilegios  concedidos  ó  reservados  á  la  masa 
originaria  de  la  nación,  como  libertad  de  culto,  dere- 
cho de  usar  armas,  derecho  de  confederación. 

2P  Privilegios  concedidos  á  las  provincias  adquiri- 
das al  tiempo  de  su  reunión  al  cuerpo  del  estado,  sea  por 
sucesión  ó  por  unión  voluntaria,  como  el  derecho  de  no 
poder  imponérseles  contribución  sino  por  ellas  mismas. 

viduo  se  determina  por  sola  su  voluntad  y  por  solas  sus  lu- 
ces, lo  que  hace  en  él  mas  temible  el  error  y  la  malicia* 
La  formalidad  de  que  lodos  los  actos  de  un  rey  constitu- 
cional hayan  de  ir  firmados  para  ser  obedecidos,  de  vn 
ministro  que  responda  de  ellos,  es  una  medida  que  conten- 
drá el  abuso  de  los  poderes  de  que  el  monarca  se  halla 
revestido. 

(i)  Como  el  príncipe  es  inviolable,  porque  en  virtud, 
de  una  ficción  se  le  supone  períeclo  é  incapaz  del  mal,  pue- 
den ser  castigados  sus  ministros  y  agentes  que  deben  res- 
ponder de  lodos  los  actos  de  aquel;  y  eslo  basta  para  que 
las  leyes  que  señalan  las  obligaciones  del  gefe  de  la  nacioii 
se  parezcan  en  la  forma  á  las  materias  del  código  penal,' 
del  mismo  modoque  las  relativas  á  las  de  los  demás  oficios* 
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3.*  Privilegios  concedidos  á  los  distritos  conqaisla- 
¿os  al  tiempo  de  la  capitalacion ,  y  confirmados  por 
tratado  de  paz. 

4^  Privilegios  concedidos  i  distritos  cedidos  por 
tratados ,  sin  haber  sido  conqaistados, 

CAPITULO  XXIII. 

PLAN  DEL    CÓDIGO   INTERNACIOlfAL. 

£1  código  internacional  es  la  colección  de  los  debe» 
res  y  derechos  de  on  soberano  para  con  los  otros  sobe- 
ranos. Poede  dividirse  en  código  universal,  y  en  códi- 
gos particulares.  £1  primero  debe  abrazar  todos  los  de» 
Leres  qae  el  soberano  se  hubiese  impuesto  y  todos  los 
derechos  que  se  hubiese  atribuido  con  respecto  á  todos 
los  otros  soberanos  sin  distinción ;  y  los  segundos  han 
de  contener  los  deberes  y  derechos  particulares  que  el 
soberano  reconoce  tener  con  respecto  á  cada  estado,  y 
no  con  respecto  á  los  oíros  ,  ya  en  virtud  de  convencio- 
nes espresas,  ya  por  algunas  razones  de  utilidad  re- 
cíproca. 

Estos  deberes  y  derechos  entre  soberanos  no  son 
mas  que  deberes  y  derechos  morales;  porque  casi  no  se 
puede  esperar  que  haya  entre  todas  las  naciones  del  mun- 
do convenciones  universales,  y  tribunales  de  justicia. 

Las  leyes  que  componen  on  código  particular  se  di- 
viden: I.**  en  leyes  ejecutadas  y  leyes  para  ejecutar;  a.° 
en  leyes  de  paz  y  leyes  de  guerra.  Leyes  ejecutadas  son 
las  convenciones  que  han  producido  alguna  mudanza  en 
las  leyes  internas  ,  como  cuando  un  soberano  se  obliga 
á  prohibir  á  sus  subditos  que  naveguen  en  ciertos  pa- 
rages.  Leyes  para  ejecutar  son:  i.^  las  que  se  cumplen 
con  abstenerse  de  establecer  tal  ó  tal  ley  interna  ;  a.'^ 
las  que  se  cumplen  ejerciendo  ó  absteniéndose  de  ejer- 
cer una  cierta  rama  del  poder  soberano,  como  de  en- 
viar ó  de  no  enviar  socorros  de  tropas  ó  de  dinero  á  tal 
potencia  cslrangeraj  3.°  las   que  miran  á  la  conducta 
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personal  del  soberano  ,  como  las  qoe  le  obligan  i  ser- 
virse ó  no  servirse  de  un  cierto  formalario  cuando  tra- 
te con  el  soberano  estrangero.  Leyes  de  paz  y  leyes  de 
guerra  son  las  que  arreglan  la  conducta  del  soberano  y 
de  sus  subditos  en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra  respecto 
al  soberano  estrangero  y  sos  subditos  (i). 

La  misma  distribución  que  se  ha  seguido  en  las  le-« 
yes  internas,  ya  penales,  ya  civiles,  puede  servir  de 
guia  en  la  disposición  ó  colocación  de  las  leyes  entre 
las  naciones. 

Puede  considerarse  la  guerra  como  nna  especie  de 
pleito  ó  de  juicio  en  que  las  dos  partes  tratan  de  po- 
nerse en  posesión  de  las  utilidades  qoe  respectiva- 
mente  se  han  adjudicado.  £1  soberano  que  ataca  es  el 
actor  ó  demandante,  y  el  soberano  atacado  es  el  reo  Q 


demandado. 


(i)  Entre  naciones  independientes  no  poede  haber  le- 
yes verdaderas;  lo  mas  que  puede  haber,  y  hay  con  eí'ec* 
to,  son  tratados,  pactos,  convenciones,  que  solo  con  ma- 
cha impropiedad  pueden  llamarse  leyes,  como  á  veces  se 
llaman  también  leyes  los  pactos  de  los  particulares.  Los  có* 
digos  internacionales  no  serán  pues  otra  cosa  que  unas  com» 
pilaciones  diplomáticas,  ó  unas  colecciones  de  tratados  y 
pactos  entre  los  soberanos  ó  entre  las  naciones;  pactos  que 
ordinariamente  no  se  creen  obligatorios,  sino  mientras  no 
&e  pueden  violar  impunemente  ó  mientras  hay  un  interés 
en  observarlos.  Las  naciones  independientes  existen  boy 
entre  sí,  como  existieron  los  hombres  en  un  estado  estra- 
social;  y  así  como  en  aquel  estado  un  individuo  no  po<« 
dria  dar  leyes  á  otro  ,  pues  lodos  serian  iguales  sin  supe- 
rior c.  inferior,  del  mismo  modo  una  nación  no  puede  dar 
leyes  áolra  por  la  propia  razón,  y  por  consiguiente  no  pue- 
de haber  otras  obligaciones  y  otros  derechos  que  los  que 
provengan  de  los  pactos  ó  convenciones,  para  cuyo  cum- 
plimiento no  puede  apelarse  á  otros  tribunales  que  á  los 
campos  de  batalla  ,  donde  el  que  ataca  es  el  actor,  el  ata- 
cado el  reo,  los  cañones  y  bayonetas  las  razones,  y  la  fuer- 
za el  juez. 


(76) 
C/\PlTÜLO   XXIV. 

PLAír  DEL  DERECHO    MARÍTIMO. 

El  derecho  tnarítimo  tiene  machas  parles;  á  sa- 
ber: I.*  de  derecho  penal ^  que  es  la  que  señala  la  pena 
á  los  delitos  que  se  cometen  en  el  mar,  como  la  pira- 
tería ;  2.*  de  derecho  chil,  la  que  designa  los  modos  de 
adquirir  y  perder  lo  que  ofrece  el  mar ,  como  islas  nue- 
vas,  costas  abandonadas,  efectos  naufragados  y  arroja- 
dos á  la  orilla;  3.*  de  derecho  militar,  la  que  trata  de 
los  poderes  y  obligaciones  de  los  que  hacen  la  guerra 
en  el  mar;  4."  de  derecho  internacional  ó  de  gentes,  la 
que  señala,  estiende  6  limita  la  facultad  de  pescar  6 
navegar  por  ejemplo  (i);  5.^  de  derecho  político ,  laque 
confiere  derechos  y  prescribe  obligaciones  á  los  que 
mandan  y  obedecen  en  un  navio,  que  puede  conside- 
rarse como  un  pequeño  estado  ,  y  aun  hay  navio  de 
guerra  que  tiene  mas  individuos  que  ciudadanos,  la  re- 
pública de  S"-Marino. 

La  policía  de  los  puertos  puede  naturalmente  co- 
locarse en  este  código  particular,  que  es  muy  conveoieaf 
te  para  los  marinos. 

(i)  Los  jarisconsultos  romanos  creyeron  qne  el  mar  es 
común  de  todos  los  hombres  por  derecho  natural,  de  modo 
que  nadie  puede  apropiarse  una  parle  de  él ,  ni  estorbar  la 
navegación  y  la  pesca  ,  y  de  esta  opinión  fue  lambion  Gro- 
cio;  pero  Seldeno  escribió  un  tratado  para  probar  que  el 
mar  puede  dividirse  como  la  tierra.  Los  venecianos  se  han 
creído  en  efecto  mucho  tiempo  señores  del  mar  Adriálic», 
los  dinamarqueses  del  Báltico,  y  los  inglesej  tienen  hoy 
mucho  fundamento  y)ara  creerse  señores  de  todos  los  ma- 
res navegables.  Esto  prueba  la  gran  confianza  que  puede 
tenerse  en  los  supuestas  leyc8  naturales  y  en  las  razones  dei 
los  juriscoujsultos. 


CAPITULO  XXV. 

PLAN   DEL    CÓDIGO    MILITAR. 

Las  funciones  del  militar  representan  las  de  la  jas- 
Ucia  y  las  de  la  policía :  tan  pronto  se  trata  de  preve- 
nir an  mal,  tan  pronto  de  castigarlo,  y  á  veces  están 
reunidos  los  dos  objetos. 

Por  mas  libre  que  sea  la  constitacion  der  estado, 
siempre  es  necesario  dar  á  los  defensores  de  la  patria 
algunos  poderes  que  ejerzan  en  ciertas  ocasiones  sobre 
los  pueblos  que  tienen  que  proteger;  pero  estos  poderes 
deben  encerrarse  dentro  de  los  límites  mas  estrechos 
que  su  destino  pueda  permitir;  y  para  casos  extraordi- 
narios debe  mas  bien  la  ley  conceder  una  gran  latitud 
de  poderes,  que  dejarlos  tomar  arbitrariamente,  ha- 
ciendo á  los  gefes  responsables  de  todos  sus  hechos, 
pues  de  este  modo  queda  intacto  el  honor  de  la  ley,  el 
poder  ilimitado  tiene  un  término  en  la  cesación  del  mo- 
tivo que  le  ha  hecho  nacer,  y  se  consigue  el  objeto  de 
no  maltratar  al  ciudadano  pacífico. 

Alguna  vez  será  preciso,  por  ejemplo,  para  la  de- 
fensa, ya  de  los  campos,  ya  de  las  poblaciones,  hacer 
requisiciones  de  víveres,  romper  los  puentes,  cortar 
los  árboles,  quemar  las  casas,  inundar  las  tierras.  A 
fin  pues  de  evitar,  que  tan  pronto  por  despecho  se  tras- 
pasen los  límites  de  la  necesidad  en  detrimento  de  los 
individuos,  y  que  tan  pronto  por  temor  se  lomen  sola- 
mente medidas  medias  con  riesgo  de  la  república,  con- 
viene conceder  francamente  á  los  gefes  militares  ua 
poder  que  ellos  se  tomarían  en  desprecio  de  las  leyes,, 
ó  que  dejarían  de  tomar  en  perjuicio  del  estado ,  reser- 
vándose empero  el  justificar  los  hechos  para  castigar  el 
abuso,  é  indemnizar  á  las  partes  perjudicadas. 

Por  lo  dicho  se  ve  que  el  derecho  militar  se  enca- 
dena con  el  penal ,  con  el  civil  y  con  el  de  gentes  ;  y 
para  demostrar  estas  relaciones ,  será  preciso  hacer  con 
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la  mayor  claridad  ana  serie  de  remisiones  recíprocas  (i). 

CAPITULO  xxvr. 

PLAN   DEL   CÓDIGO     ECLESIÁSTICO. 

Las  materias  del  derecho  eclesiástico  paeden  rcfe-« 
rirse,  parte  al  derecho  penal ,  parte  al  derecho  civil, 
parte  al  derecho  coastitacional ,  y  aan  parte  al  derecho 
ioterDacional. 

Se  refieren  al  derecho  penal  los  delitos  contra  la  re- 
ligión ,  qae  son  los  actos  por  los  cuales  se  abusa  de  los 
motivos  de  la  misma ,  ó  se  debilita  so  poder  cuando  se 
emplea  en  servicio  del  estado.  Al  derecho  civil  los  bie- 
nes raices  que  suelen  poseer  las  personas  encargadas  de 
cultivar  y  dirigir  la  influencia  de  los  motivos  religiosos, 
y  que  están  sujetos  á  reglamentos  diferentes  de  los  de 
los  otros  ciudadanos,  como  igualmente  algunas  incapa- 
cidades de  dichas  personas,  v.  gr.  la  prohibición  del 
matrimonio.  Al  derecho  constitucional ,  los  poderes  po- 
líticos que  se  han  hecho  anejos  al  estado  de  los  eclesiás- 
ticos, ya  sobre  todo  el  cuerpo  del  puebio,  ya  sobre  los 
miembros  mismos  de  la  corporación ,  como  también  sa 

(i)  El  código  militar  deberá  expresar  los  diversos  gra- 
dos militares,  sos  uombres,  distitilivos  ,  anii'ormes  ,  Ira* 
taraiento,  honores,  los  derechos  y  deberes  de  cada  oficial, 
como  también  los  del  soldado,  y  por  fin  los  delitos  y  pe- 
nas militares.  Sería  muy  de  desear  el  establecimiento  de 
uo  jury  militar,  que  juzgase  al  soldado  en  campaña,  ya 
que  no  pueda  ser  juzgado  por  los  tribunales  ordinarios  y 
portas  leyes  generales,  pues  no  es  de  peor  condición  el 
ciudadano  que  expone  su  vida  por  la  patria  que  el  que  goza 
tranquilo  en  su  casa  de  los  placeres  de  la  sociedad.  Fuera 
de  campaña  los  soldados  deben  ser  juzgados  por  los  tribu- 
nales ordinario»]^  por  las  leyes  comunes  en  los  delitos  que 
no  scaa  paramente  militares,  debiendo  desterrarse  para 
siempre  aquellas  comisiones  militares  y  aquellos  consejos 
de  guerra  p«rmaaeatea  qve  hacea  temblar  i  la  humaniílad. 
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exclasion  de  ciertos  empleos  militares,  públicos  ó  jadí- 
ciales.  Al  derecho  internacional  por  fin ,  los  poderes  qae 
en  materia  de  religión  permita  el  soberano  al  gefe  es- 
tranjero  qae  tiene  tal  vez  la  ciase  eclesiástica ,  como  á 
an  gran  pontífice,  ó  á  an  concilio. 

Los  principios  qae  en  esta  parte  deben  gaiar  al  le- 
gislador, son  en  corto  número:  en  el  derecho  penal, 
tolerancia \  en  el  político,  sumisión  al  soberano;  igual-' 
dad  con  los  otros  ciudadanos ,  y  si  es  posible  entre  ellos 
mismos;  y  por  lo  qae  mira  á  los  salarios ,  economía  (i). 

CAPITULO   XXVIL 

PLAN  DE  LAS  LEYES  REMUNERATORIAS. 

El  sistema  de  estas  leyes  no  paede  tener  an  plan 
qae  le  sea  peculiar.  Se  hallan  sembradas  en  el  código 
penal  sin  correspondencia  con  los  delitos,  porque  no  se 
puede  aplicar  á  todas  las  leyes  ana  recompensa  así  como 
se  les  aplica  ana  pena.  £1  placer  qae  esiá  á  disposición 
del  legislador ,  no  es  un  móvil  de  tanta  fuerza  ni  en 
tanta  cantidad  como  el  dolor,  esto  es,  la  pena  ;  y  solo 
puede  servir  para  producir  algunos  servicios  extraordi- 
narios (2).  A  veces  una  misma  ley  principal   tiene  por 

(i)  El  eclesiástico  no  debe  ser  sino  nn  ciudadano  con 
los  mismos  derechos  y  las  mismas  obligaciones  que  los  de- 
más ciudadanos,  consagrados  al  servicio  del  pueblo  en 
cierto  ramo  de  la  administración  pública  como  un  maes- 
tro ó  un  magistrado  ,  y  asalariado  por  el  gobierno  como 
los  otro»  mandatarios  de  la  autoridad  soberana.  Los  códi- 
gos eclesiásticos  no  sirven  sino  para  hacer  de  ios  clérigos 
un  cuerpo  aparte  dentro  de  la  nación  ,  un  cuerpo  esento 
de  todas  las  cargas  sociales,  de  las  leyes  y  de  tos  tribuna- 
les que  pesan  sobre  los  ciudadanos  en  general,  un  cuerpo 
que  vive  con  ios  miembros  del  gran  cuerpo  del  estado  en 
una  especie  de  sociedad  leonina,  gozando  de  lodos  los  be-' 
neficios  de  la  asociación  política  ,  sin  participar  de  los 
gravámenes. 

(a)     Es  imposible  »pljcar  la  recompensa  á  todas  las  \t- 
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apoyo  dos  leyes  sabsidiárias ,  una  paniti^a  tn  casar  de 
desobediencia,  y  otra  remaneraliva  en  casa  de  sumí- 
sioD ,  como  cuando  se  amenaza  coa  una  pena  al  que 
oculta  un  delito  que  se  manda  revelar  al  magistrado,  y 
se  promete  una  recompensa  al  que  lo  descubre.  A  ve- 
Qes  la  recompensa  va  al  frente  ,  y  la  pena  queda  en  re- 
taguardia, como  cuando  para  tener  soldados  y  mari- 
neros V.  gr.,  se  empieza  por  las  gratificaciones,  y  se 
fcaba  por  los  alistamientos  forzado^. 

El  campo  mas  vasto  para  el  sistema  remuneratorio 
es  la  economía  política ,  y  la  instrucción  pública  puede 
hacer  también  grande  uso  de  él.  Los  medios  que  ele- 
van el  alma,  y  dan  al  entendimiento  la  elasticidad  del 
placer,  son  preferibles  en  la  formación  de  la  juventud 
á  los  que  la  entristecen  y  la  acostumbran  á  obrar  por 
^]  temor. 

,  La  recompensa  bien  aplicada  por  el  gobierno  ,  es 
una  invitación  general  que  se  hace  á  todos  los  indivi- 
duos para  que  extiendan  sus  servicios  á  todos  los  ob- 
jetos de  utilidad  ,  sin  temor  de  perder  sus  anticipación 
nes  en  caso  de  buen  éxito. 

CAPITULO    XXVilI. 

ECONOMÍA     política. 

La  economía  política  es  mas  bien  an  ramo  de   la 

yes,  porque  el  legislador  no  tiene  medios  para  premiar  to- 
das las  acciones  conformes  á  la  ley  ,  así  como  los  tiene 
para  castigar  las  que  son  contrarias  á  ella,  ¿Quién  podrá, 
en  efecto,  recompensar  á  los  que  ni  roban  ,  ni  matan  ,  ni 
cometen  ninguno  de  los  demás  actos  proliibidos  por  la  ley? 
Solo  pues  podrá  ser  útil  la  recompensa  cuando  se  trata  de 
cscitar  á  los  hombres  á  practicar  algún  acto  ordenado  por 
la  ley  ,  cuando  se  quiere  promover  servicios  muy  estraor- 
(}inarios  y  acciones  de  graqde  utilidad  que  no  i)ueden  eje- 
cutarse sin  riesgo,  y  cuando  se  propone  el  objeto  de  l"o- 
xaeutar  los  progresos  de  las  arles  y  de  las  ciencias. 


ciencia  legislativa  qae  ana  división  de  las  leyes ;  y  ana 
colección  de  leyes  económicas  no  sería  otra  cosa  qae  oo 
montón  de  retazos  imperfectos,  sacados  indistintamente 
de  todo  el  caerpo  de  la  legislación  (i). 

Los  medios  mas  poderosos  para  aumentar  la  riqoe* 
za  nacional  son  los  que  mantienen  la  seguridad  de  las 
propiedades  y  favorecen  suavemente  so  igualarion.  Esté 
es  el  objeto  del  derecho  civil  y  penal  (2). 

La  economía  política  se  refiere  á  las  leyes  penales 
qae  crean  los  delitos  contra  la  población  y  contra  la 
riqueza  nacional^  y  se  halla  ligada  con  el  derecho  de 
gentes  por  los  tratados  de  comercio,  como  también  con 
las  rentas  públicas  por  los  impuestos,  etc. 

(i)  Leyes  económicas  son  todas  las  qae  contribuyen  á 
aumentar  la  riqueza  nacional ;  y  como  todas  las  leyes  ,  pro- 
tegiendo la  se{;uridad  y  la  igualdad,  contribuyen  m^s  ó 
menos  al  aumento  de  la  riqueza  pública,  que  es  el  resul- 
tado necesario  de  las  riquezas  individuales,  es  claro  que 
no  puede  haber  otro  código  de  leyes  económicas,  que  el 
código  general  de  las  leyes, 

(a)  Todo  lo  que  un  gobierno  puede  hacer  para  aumen- 
tar la  riqueza  nacional  ,  se  reduce  á  dejar  libre  y  espedila 
la  acción  del  interés  individual ,  facilitar  medios  de  co- 
municación para  los  productos  del  trabajo,  dar  al  hom- 
bre seguridad  de  que  lo  que  gane  será  rsclusivamente  para 
él;  en  una  palabra,  remover  estorbos  fisicos  y  morales,  y 
abstenerse  de  leyes  directas  que  no  suelen  producir  sinc» 
on  efecto  contrario  alque  se  busca.  Si  hubiera  de  formar- 
se un  código  económico  ,  deberia  estar  reducido  á  estas  do* 
leyes:  i.*  cualquiera  ciudadano  podrá  entregarse  al  ramo 
de  industria  ó  trabajo  que  le  parezca  mas  provechoso;  a.' 
todo  ciudadano  es  dueño  absoluto  de  lo  que  adquiere  por 
un  medio  legítimo  ,  y  puede  hacer  de  ello  el  uso  que  le 
parezca ,  con  tal  que  no  ofenda  los  derechos  de  loa  otros» 


TOMO  III. 
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CAPITULO  XXIX. 

PLAN  DE  UN  CÓDIGO  DE  RENTAS. 

La  materia  de  este  código  tiene  relación  con  el  de- 
recho civil,  por  lo  qae  mira  á  las  condiciones  á  qae 
por  cansa  de  los  impuestos  tienen  que  sujetarse  las  pro- 
piedades ó  la  industria;  con  el  derecho  penal,  por  lo 
que  respecta  á  las  obligaciones  de  los  contribuyentes; 
con  el  derecho  pol/lico,  y  algunas  veces  con  el  interna- 
cional, por  lo  que  toca  á  los  derechos  y  obligaciones  de 
los  empleados  en  este  ramo  de  la  administración. 

Este  código  tiene  sus  leyes  direclas ,  que  determi- 
nan la  cantidad  que  debe  pagarse,  la  época  y  el  modo 
del  pago;  y  sus  leyes  indirectas,  que  son  las  que  esta- 
blecen las  precauciones  oportunas  para  impedir  que  los 
individuos  se  sustraigan  al  pago  de  los  impuestos. 

Un  tratado  sobre  las  rentas  públicas  deberia  em- 
pezar por  una  tabla  de  los  inconvenientes  de  todas  las 
especies  posibles  de  impuestos,  y  otra  de  todos  los  im- 
puestos colocados  en  el  orden  mas  cómodo  para  facili- 
tar la  comparación  de  ellos,  y  manifestar  las  coalida- 
des  particulares  de  cada  uno. 

El  primer  objeto  de  las  rentas  es:  hallar  dinero  sin 
violencia ,  y  sin  hacer  sentir  á  nadie  la  pena  de  perdi- 
da y  de  privación.  Segundo  objeto:  hacer  de  modo  que 
esta  pena  de  violencia  y  de  privación  quede  reducida 
aso  menor  término  posible.  Tercer  objeto:  evitar  el 
producir  males  accesorios  á  la  obligación  de  pagar  el 
impuesto  (i). 

(i)  El  sislenia  de  contribuciones  debe  ser  claro,  sen- 
cillo y  económico,  de  manera  que  el  contribuyente  sepa  lo 
que  ha  de  pagar,  calíndo  lo  ha  de  pagar,  y  por  qué  lo 
paga;  y  ya  que  el  mal  del  impuesto  sea  inevitable,  deben 
prevenirse  los  males  accesorios,  castigando  severamente 
las  vejaciones  gratuitas  que  los  ageuiea  del  fisco  causen  á 
los  contribuyentes. 
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Un  objeto  esencial  en  un  tratado  de  rentas  ,  es  sim-' 
plificar  sa  lenguaje,  desterrar  de  él  Jas  expresiones  fal- 
sas, metafóricas  y  osearas,  y  reducirlo  todo  á  la  clari- 
dad y  á  la  verdad.  Los  términos  técnicos  han  contri- 
buido mocho  á cubrir  los  errores;  y  hay  cuestiones  que 
parecen  indisolubles,  porque  se  usa  en  ellas  de  voces 
que  nada  expresan,  ó  solo  expresan  ideas  falsas. 

CAPÍTULO    XXX. 

PLAN      DE      SUSTANCIAClOir.' 

Para  coordinar  las  materias  de  saslanciacion  se 
deben  tener  á  la  vista  cuatro  principios  :  i.°  orden  de 
los  delitos  que  se  trata  de  combatir,  ó  de  los  derechos 
no  cumplidos  que  se  trata  de  hacer  cumplir:  2.°  orden 
de  \osJines  que  pueden  buscarse  combatiendo  los  ma- 
los efectos  de  cada  delito:  3.°  orden  cronológico  de  las 
diligencias  que  pueden  hacerse  por  una  y  otra  parle  en 
la  prosecución  de  estos  fines :  /¡.^  poder  que  debe  ejer- 
cerse provisoriamente  para  asegurarse  de  U  justiciabili- 
dad  del  acusado. 

Se  empezará  pues  por  el  sistema  de  sastanciacion 
que  conviene  á  cada  delito. 

Los  tres  objetos  del  legislador,  qoe  son  detener,  in- 
demnizar, prevenir,  producen  la  sustanciacion  ad  cam- 
pes cendum  ,  ad  compensandum ,  ad  praveniendum,  que 
no  todas  tienen  lugar  en  todo  delito,  como  se  deja 
conocer  (1). 

En  cuanto  á  las  precauciones  para  someter  la  par- 

(l)  Contener,  indemnizar  y  castigar  son  los  tres  ohje^ 
ios  de  la  ley  penal;  pero  la  ley  procesal  ó  de  sustanciacion 
no  se  propone  mas  que  la  aplicación  de  la  ley  penal  en  un 
caso  dado:  de'modo  que  la  ley  penal  trata  de  un  delito  que 
puede  suceder,  y  la  ley  procesal  de  un  delito  ya  sucedido. 
Los  medio.1  pues  que  deben  emplearse  para  que  la  ley  penal 
no  sea  eludida,  sino  que  tenga  su  perfecta  ejecución,  son 
la  materia  del  código  de  sustanciacion. 
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te  á  la  jasticia,  poede  tomarse  la  de  asegararse  de  la 
persona  ó  de  los  bienes  del  acusado,  ó  la  de  admitirle 
á  dar  ñanza.  La  necesidad  de  estas  precauciones  ha  de 
medirse  por  la  intensidad  de  la  pena;  porque  la  pena 
aneja  al  delito  de  que  se  le  acosa  ,  poede  ser  tal  que 
antes  que  esponerse  á  ella  prefiriera  indemnizar  á  sus 
fiadores ,  ó  dejarlos  padecer  en  so  lugar.  £n  este  caso 
no  puede  haber  otra  seguridad  que  la  de  so  persona; 
pero  si ,  ó  por  razón  de  sus  bienes ,  ó  por  otros  moti- 
vos de  so  residencia,  es  de  creer,  que  querria  mas  es- 
ponerse á  sufrir  la  suerte  de  su  causa,  que  sustraerse  á 
ella  por  la  fuga,  entonces  la  prisión  seria  un  rigor  inú- 
til. 1^0  es  tanto  la  naturaleza  del  delito  cuanto  la  res- 
ponsabilidad del  acusado  lo  que  debe  determinar  estas 
precauciones:  se  prenderá  á  un  hombre  sin  bienes,  y 
sobre  todo,  á  un  estrangero,  en  el  mismo  caso  en  que 
no  deberla  prenderse  á  un  hombre  rico,  ó  á  un  domi- 
ciliado; no  porque  el  estrangero  deba  ser  mas  maltra- 
tado que  el  natural  del  país,  y  el  pobre  mas  que  el  rico, 
sino  porque  las  circunstancias  de  los  unos  ofrecen  una 
garantía ,  que  no  presentan  las  de  los  otros.  Solamente 
la  necesidad  puede  autorizar  aun  el  grado  mas  peque- 
no  de  violencia  (i). 

La  distinción  entre  juicio  criminal,  correccional  y 
ci*>il  puede  conservarse  ó  espresarse  en  otros  térmi- 
nos: V.  gr.  juicio  de  rigor,  juicio  de  menos  rigor  ,  jui- 
cio sin  rigor. 

£1  código  de  sastanciacion  quedará  bien  abreviado 


^  (i)  Puede  admitirse  como  máxima,  que  íiernpre  que 
«ea  cierto  que  el  procesado,  sustrayéndose  at  ¡uicio  por  la 
fuga,  se  inipondria  á  sí  mismo  una  pena  mayor  que  la 
que  el  juez  podria  imponerle  por  su  sentencia,  no  se  le 
debe  privar  de  la  libertad  encerrándole  en  uini  prisión  ;  pe- 
ro la  ley  debe  espresar  con  la  mayor  claridad  las  razones 
y  circunstancias  que  deben  concurir  para  decretar  la  pri- 
sión de  un  ciudadano,  de  modo  que  la  libertad  individual 
no  defiruda  del  carácter  y  de  los  caprichos  del  juei. 
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por  sa  distribacioQ  en  títulos  generales  y  en  títalos  par- 
ticulares. 

Todos  los  delitos  en  que  pueda  seguirse  la  misma 
sustanciacion,  se  pondrán  juntos,  y  s^ designarán  por 
on  título  común. 

La  acción  penal  se  refiere  directamente  á  algunos 
delitos;  y  la  Accian  petitoria  y  llamada  comunmente  ac- 
cion  civil  .t  se  refiere  directamente  á  algunos  derechos» 
é  indirectamente  á  algunos  delitos. 

Se  tendrá  cuidado  de  componer  algunas  fórmulas 
para  todas  las  cosas  que  son  susceptibles  de  ellas  ,  es 
decir ,  para  todo  lo  que  en  el  curso  de  la  instrucción 
puede  hacerse  por  una  regla  general  (i). 

CAPITULO   XXXI. 

DE  LA  INTEGRIDAD  DEL  CUERPO  DE  DERECHO. 

Un  cuerpo  de  derecho  debe  abrazar  el  conjunto  ó 
el  todo  de  la  legislación  ,  de  suerte  que  todo  lo  que  no 
esté  escrito  en  el  libro  de  las  leyes  no  stri  ley.  Nada 
debe  referirse  al  uso ,  ni  á  leyes  estrangeras,  ni  al 
supuesto  derecho  natural ,  ni  al  supuesto  derecho  de 
gentes. 

Un  cuerpo  semejante  será   voluminoso  por  necesi* 

(t)  Como  Benlham  trata  con  tanta  ligereza  en  este  ca- 
pítulo el  punto  escncialísimo  de  la  sustanciacion,  no  he 
omitido  ninguna  de  sus  espresioues.  Es  lástima  que  no  nos 
haya  manifestado  sus  ideas  sobre  los  principios  elementa- 
les en  que  deben  fundarse  las  leyes  de  sustanciacion.  Mou' 
lesquieu  quiere  mas  que  el  legislador  se  esceda  en  multi- 
plicar que  en  minorar  las  formas  de  los  juicios,  porque 
encierran  la  autoridad  del  juez  dentro  de  ciertos  límites  que 
no  puede  traspasar  sin  que  al  instante  se  manifieste  el  abu- 
so; estorban  la  arbitrariedad,  y  protegen  la  inocencia  sin 
perjuicio  de  la  justicia.  Está  recibido  que  el  juicio  por  y'u- 
rj  es  el  mejor  de  todos  t-n  materia  de  procedimientos  cri- 
minales; y  donde  está  muy  bien  organizado  es  en  losEita- 
dos  Unidos  de  la  América  septentrional. 
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dad  ;  pero  ¿qué  parte  sería  la  qae  debiese  esclairse?  ¿  A 
qaé  obligaciones  se  debe  sujetar  al  ciudadano  sin  que  lo 
sepa?  ¡Qué  lazo  el  de  unas  leyes  que  se  ignoran!  Calí- 
gula  puso  muy«ltas  las  tablas  de  sus  leyes  para  hacer 
mas  diíicil  el  conocimiento  de  ellas;  ¡cuántos  estados 
hay  en  que  ni  aun  están  escritas  las  leyes,  y  se  hace 
por  indolencia  lo  que  ei  emperador  romano  hacia  por 
tiranía! 

Contra  una  redacción  completa  de  leyes  se  pone  la 
objeción  de  que  no  es  posible  prever  todos  los  casos  que 

pueden  suceder Convengo  en  que  no  pueden  preverse 

todos  los  casos  individualmente;  pero  se  pueden  prever 
en  especie :  puede  uno  por  ejemplo  asegurarse  de  que  to- 
dos los  géneros  de  delitos  están  comprendidos  en  los  ca- 
tálogos incluidos  en  esta  obra,  aunque  no.se  tenga  la 
seguridad  de  haber  previsto  todos  los  delitos  individua- 
les posibles. 

Entre  todos  los  códigos  que  los  legisladores  han  te- 
nido por  completos  j  ninguno  hay  que  lo  sea;  pero  los 
soberanos  que  han  redactado  un  cuerpo  de  defecho,  han 
hecho  desaparecer  á  lo  menos  en  gran  parte  las  leyes 
contradictorias,  y  han  librado  á  sus  pueblos  del  dere- 
cho no  escrito,  de  aquel  derecho  incierto  por  esencia, 
derecho  sin  principio  y  sin  fin  ,  derecho  por  el  cual  se 
gobierna  á  los  animales,  y  que  es  indigno  del  hombre. 

La  ley  escrita  es  la  única  que  puede  merecer  el  nom- 
bre de  ley:  la  ley  no  escrita  ,  esto  es  ,  el  uso  ó  la  cos- 
tumbre ,  no  es  mas  que  una  ley  conjetural ,  sin  origen 
conocido,  sin  otro  legislador  que  el  juez,  sin  certidum- 
bre, y  espuesta  siempre  á  ser  un  medio  de  favor  y  de 
corrupción.  Los  usos  y  costumbres  pues,  á  cuya  con- 
servación está  obligado  el  soberano  ,  deben  homologar- 
se y  fijarse  por  escrito. 
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CAPITULO  XXXll. 

»E  LA  PUREZA  EN  LA  COMPOSICIÓN  DE  UN  CUERPO  DE 
DERECHO. 

Llamo  pureza  en  la  composición  de  nn  caerpo  de 
derecho  á  la  aasencía  de  todo  lo  que  no  es  ia  espresion 
sencilla  de  la  voluntad  del  legislador.  Las  leyes  no  de- 
ben disputar  con  los  individuos,  sino  mandar  é  instruir. 
Leges  non  decet  esse  disputantes  ^  dice  Baccon  ,  sed 
jubentes ;  y  debió  añadir  et  docentes.  Por  eso  no  se  pue- 
de ver  sin  disgusto  al  redactor  del  código  de  una  gran 
nación,  que  se  ocupa  continuamente  en  triunfar  de  los 
jurisconsultos,  convirtiendo  el  cetro  en  instrumento  de 
combate. 

Si  ninguna  referencia  debe  hacerse  á  las  opiniones 
de  los  jurisconsultos,  tampoco  deben  citarse  las  leyes 
estrangeras,  ni  las  supuestas  leyes  naturales,  como  hace 
también  el  indicado  redactor;  ni  usarse  las  fórmulas 
nos  parece j  creemos^  pensamos,  ú  otras  que  denotan 
duda  y  vacilación ,  como  hacian  los  redactores  del  có- 
digo Justiniano ;  ni  ponerse  tampoco  disertaciones  his- 
tóricas, que  ciertamente  son  muy  fuera  de  propósito 
en  ana  ley. 

CAPITULO  XXXIII. 

DEL     ESTILO  DE  LAS    LEYES. 

Claridad  y  brevedad  son  las  dos  cualidades  esencia- 
les en  el  estilo  de  las  leyes :  la  primera  es  necesaria 
para  que  pueda  entenderse  bien  la  voluntad  del  legisla- 
dor; y  la  segunda  para  que  la  ley  pueda  fijarse  fácil- 
mente en  la  memoria. 

Quidquid  prcecipies  ,  esto  brevis ,  ut  cito  dicta 
Percipiant  anirni  dóciles  teneantque  fideles  (i). 

(i)     Si  en   algún  caso  son  incompatibles  la  claridad  y 
la  brevedad,  debe  sacrificarse  la  segunda á  la  primera,  le- 
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Los  defectos  del  estilo  contrarios  i  la  claridad  pae- 
den  reducirse  á  cuatro  artículos:  proposición  ininteligi» 
ble;  proposición  equívoca  ;  proposición  muy  difusa;  pro- 
posición demasiado  concisa. 

Sirva  de  ejemplo  la  ley  que,  con  la  intención  de 
prohibir  todas  las  especies  de  injurias  graves  que  pue- 
den comelerse  en  las  calles  públicas,  hizo  un  legisla- 
dor concibiéndola  en  estos  términos:  "Cualquiera  que 
sacare  sanare  en  las  calles  ,  será  castigado  con  pena  de 
muerte."  Un  cirujano  halló  después  en  una  calle  á  un 
hombre  desmayado  y  habiéndole  hecho  una  sangría, 
incurrió  en  la  pena  de  la  ley  ,  que  fue  preciso  interpre- 
tar para  no  castigar  una  obra  de  beneficencia.  Esta  re- 
dacción era  viciosa  por  esceso  y  por  falta:  por  esceso, 
en  cuanto  no  esceptuaba  los  casos  en  que  la  acción  de 
sacar  sangre  en  las  calles  era  un  acto  inocente  y  útil: 
por  defecto,  en  cuanto  no  se  estendia  á  las  contusiones 
y  á  otros  modos  de  maltratar  mas  peligrosos  que  alga- 
lias heridas  que  vierten   sangre. 

Es  menester  cuidar  escrupulosamente  de  las  palabras, 
pues  de  su  elección  depende  la  vida,  la  libertad,  la 
propiedad  ,  el  honor ,  y  todo  lo  mas  precioso  que  tene- 
mos; y  por  ello  para  hacer  una  buena  redacción  de  le- 
yes  es  preciso  poseer  á  fondo  la  lógica  y  la  gramática. 

Los  defectos  contrarios  ala  brevedad  en  el  testo  de 
las  leyes  son:  i.°  las  frases  incidentes  y  los  paréntesis, 
que  debcrian  formar  artículos  distintos;  a  "  la  tautolo- 
gía ;  por  ejemplo,  cuando  se  hacia  decir  al  rey  de  Fran- 
cia queremos  f  ordenamos    y  es  nuestra  voluntad  i  3.*  la^ 

niendo  siempre  cuidado  de  no  hacerse  oscuro  por  ser  bre- 
ve:  Brev'is  esse  laboro,  obscuras  /io.  Lo  esencial  es  que  la 
voluntad  del  legislador  se  manifieste  de  modo  que  no  pue- 
da haber  duda  ni  disputa  sobre  ella.  Sin  duda  que  no  de- 
ben sobrar  las  palabras  en  la  ley,  pero  todavía  hay  roas 
peligro  en  que  fallen;  y  entre  los  dos  eslremos  vale  mas 
decir  demasiado  que  no  decir  bastante:  un  poco  de  ver- 
bosidad puede  perdonarle;  pero  la  oicurídad  es  siempre 
ineftcnsable. 
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repetición  de  las  palabras  específicas  en  lagar  de  la 
palabra  genérica ;  ^.^  la  repetición  de  la  definición ,  en 
vez  del  término  propio  qae  se  debia  definir  ana  vez  pa- 
ra todas;  S.°  la  ampliación  de  las  frases,  en  vez  de 
servirse  de  las  elipses  asaales:  6.°  los  pormenores  inú- 
tiles, como  cuando  para  señalar  ana  época  se  insiste 
sobre  los  acontecimientos  anteriores. 

La  ley  debe  estar  dividida  en  artículos  ,  para  pro- 
porcionar al  espirita  frecuentes  descansos  y  ayudar  á 
la  inteligencia  y  á  la  memoria,  y  los  artículos  deben 
ser  cortos  por  la  misma  razón  ,  y  estar  numerados  para 
facilitar  las  citas  y  remisiones  (  i  ). 

Hemos  hablado  de  las  cualidades  ó  perfecciones 
esenciales:  hay  otras  de  segundo  orden  que  pueden  re- 
ducirse á  tres:  fuerza,  armonía  y  nobleza.  La  fuerza  y 
la  armonia  dependen  en  parte  del  genio  ó  mecanismo 
de  la  lengua  de  que  se  hace  uso ,  y  en  parte  de  la  co- 
locación de  las  palabras;  y  la  nobleza  depende  principal- 
mente de  las  ideas  accesorias  que  se  cuida  de  evitar  y 
de  introducir. 

Es  an  género  de  belleza  muy  digno  de  las  leyes  el 
colocar  en  ellas  algunas  sentencias  morales  que  llamen 
oportunamente  Is  atención,  y  el  presentar  la  marca  de 
la  ternura  paternal ,  dejando  en  ellas  algunas  señales 
sensibles   de  la  benevolencia  qae  las  ha  dictado,  como 

(i)  Las  leyes  que  se  han  hecho  en  Francia  después  de 
•a  revolución,  pueden  oi'recerse  en  general  como  un  mo- 
delo de  redacción.  En  el  principio  se  colocan  los  conside- 
randos, que  son  los  motivos  y  fundamentos  de  la  ley:  sigue 
esta  dividida  en  artículos  numerados,  y  se  concluye  seña- 
lando las  personas  á  quienes  se  encarga  el  cuidado  de  su 
ejecución.  La  misma  forma  se  sigue  también  en  los  decre- 
tos y  providencias  de  las  autoridades  empezando  por  el 
gei'e  del  gobierno  ;  y  aun  en  las  sentencias  judiciales  se 
imita,  en  cuanto  es  posible,  la  redacción  de  las  leyes  no 
mandando  el  juez  cosa  alguna  sin  espresar  la  razón  por  qué 
lo  manda.  Las  ventajas  de  este  método  son  tan  palpables, 
qae  no  necesitau  demostrarse. 
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se  ve  en  las  instracclones  de  Catalina  II  y  en  alganos 
edictos  de  Lois  XVI. 

Despaes  de  estas  nociones  generales,  las  reglas  qne 
deben  dirigir  la  práctica  son  las  sigaientes : 

I.*  No  deben  ponerse  en  un  cuerpo  de  leyes,  en 
cuanto  sea  posible,  mas  que  aquellos  términos  de  dere- 
cho que  sean  familiares  al  pueblo. 

2.^  Si  hay  necesidad  de  servirse  de  términos  técni- 
cos ,  se  debe  tener  cuidado  de  definirlos  en  el  cuerpo 
de  las  leyes  mismas. 

3.*  Los  términos  de  la  definición  deben  ser  pala- 
bras conocidas  y  usadas;  ó  á  lo  menos  la  cadena  de  las 
definiciones  mas  ó  menos  larga  siempre  debe  terminar- 
se en  un  eslabón  en  que  no  se  hallen  mas  que  palabras 
de  esta  especie. 

4-*  Para  espresar  las  mismas  ideas  siempre  se  usa- 
rá  de  las  mismas  palabras  ;  porque  si  las  palabras  va- 
nan ,  puede  dudarse  si  se  han  querido  espresar  las  mis- 
mas ideas.  Los  que  prodigan  las  palabras  conocen  bien 
poco  el  peligro  de  las  equivocaciones.  Las  palabras  de 
la  ley  deben  pesarse  como  diamantes. 

La  composición  de  un  cuerpo  de  leyes  será  tanto 
mas  sabia  ,  cuanto  menos  ciencia  se  necesite  para  en- 
tenderlas: la  perfección  de  la  ciencia  en  una  legislación 
que  se  dirige  al  pueblo,  consiste  en  no  dejarse  percibir, 
y  una  noble  sencillez  es  sa  mas  bello  carácter. 


PANÓPTICO. 


MEMORIA 

Sobre  un  nuevo  principio  para  construir  casas  de  ins- 
pección ,  y  especialmente  casas  de  reclusión  y  trabajo 
forzado. 

ADVERTENCIA. 

El  autor  ha  compuesto  sobre  esta  materia  tres  to- 
mos en  dozavo,  de  los  caales  se  estrado  y  envió  por 
el  señor  Benthaní  ana  memoria  en  forma  de  discurso 
en  1791  á  la  asamblea  legislativa  de  Francia  ,  que  con- 
formándose con  el  dictamen  de  la  comisión  nombrada 
para  la  reforma  délas  leyes  criminales,  formó  la  inten- 
ción de  llevar  á  efecto  el  plan  que  en  ella  se  contiene, 
pero  se  vio  en  la  imposibilidad  de  realizarlo  por  los 
importantes  acaecimienlQs  que  se  fueron  sucediendo. 
Adoptólo  igualmente  por  unanimidad  el  directorio  del 
departamento  de  París,  en  que  se  reunieron  tantas  lu- 
ces y  tanto  espíritu  público  ;  y  ya  se  tomaban  ¡pedidas 
para  ponerlo  en  ejecución  cuando  el  departamento  mis- 
mo fue  arrastrado  en  el  trastorno  de  la  constitución  y 
de  la  monarquía. 

En  Inglaterra,  donde  se  delibera  con  tanta  lentitud, 
y  se  ejecuta  con  tanta  perseverancia,  fue  aprobado  por 
el  ministerio  este  mismo  Panóptico,  y  el  parlamento 
aplicó  las  sumas  necesarias  para  su  construcción  y  para 
la  compra  de  las  tierras ;  pero  por  una  desgraciada  fa- 
talidad que  parece  persigue  á  este  proyecto,  nada  hay^ 
hecho  todavía  ,  porque  se  suscitaron  dificultades  legales 
de  machas  especies ,  bien  que  ninguna  de  ellas  tiene 
conexión  con  el  plan. 

£1  redactor  de   la  memoria  no  se  ha  detenido  en 


IOS  pormenores  sobre  la  constraccíon  del  edificio,  ni 
sobre  los  trabajos  en  qae  se  puede  ocapar  á  los  presos; 
porqae  el  primero  de  estos  objetos  toca  á  los  arquitec- 
tos, y  el  segundo  es  negocio  particular  de  los  empresa- 
rios; pero  no  ha  omitido  nada  de  cuanto  puede  ia- 
teresar  á  los  hombres  de  estado:  mas  si  se  trata  de  la 
ejecución  deberá  consultarse  la  obra  original. 


PANÓPTICO. 


Establecimiento  propuesto  para  guardar  los  presos  con 
mas  seguridad  y  economía,  y  para  trabajar  al  mismo 
tiempo  en  su  reforma  moral  ,  con  medios  nuevos  de 
asegurarse  de  su  buena  conducta  y  de  proveer  á  su 
subsistencia  para  después  de  su  soltura. 

PRÓLOGO. 

Introducir  ana  reforma  completa  en  las  prisiones; 
asegurarse  de  la  buena  conducta  actual  y  de  la  enmien- 
da de  los  presos;  fijar  la  salubridad  ,  la  limpieza  ,  el 
orden  )%  la  industria  en  estas  mansiones  infestadas  has- 
ta ahora  de  corrupción  física  y  moral  ;  aumentar  la  se- 
guridad disminuyendo  el  gasto  en  vez  de  hacerlo  mayor; 
y  todo  esto  por  una  idea  sencilla  de  arquitectura ,  en 
que  se  da  á  un  hombre  solo  on  poder  de  vigilancia  so- 
bre muchos  individuos:  tal  rs  el  objeto  de  la  obra  del 
señor  Bentham. 

¿Qué  debe  ser  nna  prisión  ?  Es  nna  mansión  en 
que  se  priva  á  ciertos  individuos  de  la  libertad  de  que 
han  abusado,  con  el  fin  de  prevenir  nuevos  delitos,  y 
contener  á  los  otros  con  el  terror  del  ejemplo;  yes 
ademas  ana  casa  de  corrección  en  que  se  debe  tratar  de 
reformar  las  costambres  de  las  personas  reclusas,  para 
qae  cuando  voelvan  á  la  libertad  no  sea  este  acontecí- 
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miento  nna   desgracia  para  la  sociedad    y  para  ellat 
mismas  (x). 

Las  prisiones  hasta  ahora  no  han  sido  mas  qae 
una  sentina  de  corrupción  física  y  moral ,  una  escue- 
la horrible  de  todos  los  delitos,  y  un  hacinamiento  las- 
timoso de  todas  las  miserias  que  hacen  temblará  la  hu- 
manidad. ¿Cómo  se  podrá  establecer  un  nuevo  orden 
de  cosas  (  ¿Cómo  se  podrá  tener  seguridad  de  que  una 
▼ez  establecido  no  degenerará? 

La  inspecioni  este  es  el  principio  único  para  esta- 
blecer el  orden  y  para  conservarle;  pero  una  inspec- 
ción de  un  nuevo  género,  que  obra  mas  sobre  la  ima- 
ginación que  sobre  los  sentidos,  y  que  pone  á  centena- 
res de  hombres  en  la  dependencia  de  uno  solo,  dando 
á  este  hombre  solo  una  especie  de  presencia  universal 
en  el  recinto  de  su  dominio. 

CONSTRUCCIÓN    DEL    PANÓPTICO. 

Una  casa  de  reclusión  ó  penitencia  deberia  ser  on 
edificio  circular,  ó  por  mejor  decir  ,  dos  edificios  enca- 
jados uno  en  otro.  Los  cuartos  de  los  presos  formarian 
el  edificio  de  la  circunferencia  con  seis  altos,  y  pode- 
mos figurarnos  estos  cuartos  como  unas  celdillas  abier- 
tas por  la  parte  interior,  porque  una  reja  de  hierro 
bastante  ancha  los  espone  enteramente  á  la  vista.  Una 
galería  en  cada  alto  sirve  para  la  comunicación,  y  cada 
celdilla  tiene  una  puerta  que  se  abre  hacia  esta  galería. 

Una  torre  ocupa  el  centro,  y  esta  es  la  habitación 

(i)  Esta  definición  hace  ver  qae  Benlham  solamenle 
habla  de  las  prisiones  ó  casas  de  reclusión  en  que  se  encier- 
ran personas  ya  condenadas  por  sus  delitos,  y  no  de  las 
cárceles  en  que  son  detenidos  hasta  ser  juzgados  ciertos  in- 
dividuos que  se  sospecha  delincuentes;  pero  muchas  de  las 
reglas  que  él  aplica  &  las  prisiones  de  pena,  pueden  apli- 
carse á  las  de  custodia,  teniendo  en  consideración  que  un 
individuo  que  no  está  declarado  delincuente,  no  ha  de  ser 
tratado  como  el  que  ya  se  halla  condenado  á  la  reclusión. 


de  los  inspectores;  pero  la  torre  solo  está  dindida  en 
tres  altos  ,  porqae  están  dispuestos  de  modo  que  cada 
uno  domina  de  lleno  sobre  dos  líneas  de  celdillas.  La 
torre  de  inspección  está  también  rodeada  de  nna  gale- 
ría  cubierta  con  una  celosía  trasparente  que  permite  al 
inspector  registrar  todas  las  celdillas  sin  que  le  vean; 
de  manera  que  con  una  mirada  ve  la  tercera  parte 
de  sus  presos ,  y  moviéndose  en  on  pequeño  espacio 
puede  verlos  á  todos  en  an  minuto;  pero  aunque  esté 
ausente  ,  la  opinión  de  su  presencia  es  tan  eficaz  como 
SQ  presencia  misma. 

Unos  tubos  de  hoja  de  lata  corresponden  desde  la 
torre  de  inspección  central  á  cada  celdilla,  de  manera 
que  el  inspector  sin  esforzar  la  voz  y  sin  incomodarse 
puede  advertir  á  los  presos,  dirigir  sos  trabajos,  y  ha- 
cerles ver  su  vigilancia.  Entre  la  torre  y  las  celdillas 
debe  haber  un  espacio  vacío  ,  ó  un  pozo  circular  que 
quite  á  los  presos  todo  medio  de  intentar  algo  contra 
los  inspectores. 

El  todo  de  este  edificio  es  como  una  colmena,  cu- 
yas celdillas  todas  pueden  verse  desde  on  ponto  central, 
invisible  el  inspector  reina  como  un  espíritu,  pero  en 
caso  de  necesidad  puede  este  espíritu  dar  inmediatamen- 
te la   prueba  de  su  presencia  real. 

Esta  casa  de  reclusión  ó  penitencia  podria  llamar- 
se Panóptico  para  expresar  con  una  sola  palabra  su 
nlilidad  esencial,  que  es  la  facultad  de  \^6r  con  una  mi- 
rada todo  cuanto  se  hace  en  ella. 

VENTAJAS    ESENCIALES     DEL     PANÓPTICO. 

La  ventaja  fundamental  del  Panóptico  es  qne  el 
inspector  en  gefe  sin  moverse  de  su  hahil^jcion  tiene  á 
la  vista  á  todos  los  presos  ya  los  empleados  que  cui- 
dan de  ellos,  de  suerte  que  unos  y  oíros  pierden  el 
poder  de  hacer  mal ,  y  aun  el  pensamienlo  de  inten- 
tarlo, queda  prevenido  todo  desorden  ,  se  evitan  las  fal- 
tas recíprocas,  los  malos  tratamientos,  las  vejaciones 
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secretas ,  y  se  asegura  el  castigo  del  que  intente  violar 

la  disciplina,  pacs  an  delito  no  paede  menos  de  ser 
conocido  desde  el  momento  mismo  en  qae  empiece  á 
ejecQtarse.  Los  magistrados  podrán  visitar  la  casa  sin 
repugnancia,  sin  asco,  sin  peligro,  sin  pérdida  de 
tiempo ,  y  sin  qae  nada  pueda  ocultárseles;  al  revés 
de  lo  que  sucede  actualmente  en  las, cárceles  ,  donde 
es  preciso  gastar  dias  enteros  para  ver  superficialmente 
algunos  centenares  de  presos ,  donde  la  fetidez  causa 
inquietud  y  espanto,  donde  se  previene  y  amenaza  á 
los  desgraciados  ,  dictándoles  las  respuestas  que  deben 
dar  (i).  Ademas  de  esto  habrá  curiosos,  viajeros,  ami- 
gos ó  parientes  de  los  presos  y  empleados,  que  por  mo- 
tivos diferentes  vendrán  todos  á  añadir  fuerza  al  prin- 
cipio saludable  de  la  inspección ,  y  celarán  á  los  gefes, 
como  los  gefes  á  los   subalternos. 

DETALLES  SOBRE  EL  PANÓPTICO. 

El  autor  explica  en  un  volumen  todos  los  porme- 
nores del  Panóptico,  después  de  haberlos  consultado  coa 
arquitectos ;  pero  esta  parte  de  la  obra  no  es  suscepli- 

(i)  Es  muy  difícil  figurarse  hasta  qué  estremo  llega  el 
abuso  de  los  carceleros  en  España.  Los  infelices  que  la  jus- 
ticia ,  el  error  ó  el  espíritu  de  partido  ponen  bajo  la  cus- 
todia de  estos  hombres  que  á  fuerza  de  ser  instrumentos 
de  dolor  han  perdido  por  lo  comiin  toda  sensibilidad,  son 
víctimas  tristes  de  la  eslorsion  mas  impía  y  escandalosa: 
)as  privaciones,  los  malos  tratamientos,  las  vejaciones 
prolongadas,  y  mil  géneros  de  tormentos  inventados  por 
la  malignidad  ,  ofrecen  á  la  codicia  un  ramo  de  industria 
muy  lucrativo  ;  y  solo  el  oro  que  ha  de  verterse  sin  inter- 
misión,  es  capaz  de  ir  mejorando  gradualmente  la  situa- 
ción penosa  de  los  presos.  Bien  es  cierto  que  los  jueces 
visitan  estas  mansiones  de  horror  en  ciertas  épocas  deter- 
minadas; pero  ¿qué  son  estas  visitas?  Unas  ceremonias 
pomposas,  periódicas  é  insignificantes  que  nada  remedian; 
y  ¡desgraciado  del  que  se  atreva  á  abrir  sus  labios  para 
quejarse!  Pronto  verá  los  efectos  de  su  imprudencia. 
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ble  de  an  estrado  seguido ;  y  si  se  apraeba  el  princi- 
pio fandamental  ,  bien  pronto  se  convendrá  en  los  me- 
dios de  ejecución. 

£1  primer  objeto  de  este  sistema  es  la  seguridad  de 
la  casa  conlra  las  tentativas  interiores  y  esteriores  La 
seguridad  interior  está  perfectamente  establecida  ,  ya 
por  el  principio  mismo  de  la  inspección,  ya  por  la  for- 
ma de  las  celdillas,  ya  por  el  aislamiento  de  la  torre 
de  los  inspectores,  ya  por  lo  estrecho  de  los  pasos,  y 
ya  por  otras  mil  precauciones  absolutamente  nuevas 
que  deben  quitar  á  los  presos  hasta  la  idea  de  un  pro> 
yecto  de  evasión.  La  seguridad  estcrior  se  establece  por 
una  especie  de  fortificación  ,  cayos  pormenores  deben 
verse  en  la  obra  original. 

£1  plan  de  la  capilla  pública  no  puede  concebirse 
sino  por  una  larga  descripción.  Basta  decir  aquí,  que 
de  la  torre  misma  de  los  inspectores,  haciéndose  en 
ella  los  domingos  una  transformación  con  la  apertura 
de  las  galerías,  se  hace  una  capilla  en  que  entre  el  pú- 
blico, y  en  que  los  presos  sin  salir  de  sus  celdillas  pue- 
dan ver  y  oir  al  sacerdote  que  oficie.  £sta  es  la  única 
ocasión  que  tendrán  los  presos  de  parecer  á  la  vista  del 
público,  pues  en  cualquiera  otro  tiempo  los  visitadores 
serán  invisibles  como  los  inspectores;  y  si  se  teme  que 
se  harán  insensibles  á  la  vergüenza  acostumbrándose 
entonces  á  la  vista  de  todo  el  mundo,  puede  dárseles 
ana  máscara,  que  al  paso  que  esponga  á  la  vergüenza 
el  crimen  en  abstracto,  sin  mortificar  al  delincuente, 
convierta  la  prisión  en  un  teatro  moral,  imprimiendo 
en  la  imaginación  de  los  espectadores  el  terror  del  delito. 

La  elección  de  los  materiales  para  la  construcción 
es  tal  que  da  la  mayor  seguridad  conlra  el  peligro  del 
fuego  :  el  hierro  siempre  que  pueda  emplearse:  ningu- 
na madera  ;  y  el  suelo  de  las  celdas  debe  estar  cubier- 
to con  una  capa  de  yeso  para  que  sea  incombustible,  y 
no  tenga  intersticios  que  encubran  inmundicias. 

La  multiplicación  de  las  ventanas  no  es  solamente 
00  alivio  necesario  en  la  cautividad,    sino  también  uu 
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medio  ¿e  saniclad  y, de  industria,  paes  hay  machas  es- 
pecies de  trabajos  para  los  cuales  se  necesita  mucha  luz. 

Para  evitar  el  frió  y  la  fetidez  en  el  invierno  se 
puede  hacer  que  pasen  por  las  celdas  unos  tubos  que 
sean  conductores  del  calor  y  sirvan  al  mismo  tiempo  pa- 
ra renovar  el  aire. 

Otros  tubos  pueden  distribuir  el  agua  en  las  celdas 
y  así  se  ahorrará  mucho  trabajo  en  el  servicio  domésti- 
co, evitándose  al  propio  tiempo  los  efectos  del  descuido 
ó  de  la  malicia  de  los  empleados. 

DE  LA  ADMINISTRACIÓN  DEJ.  PANÓPTICO. 

Todos  los  planes  que  se  han  propuesto  hasta  ahora 
para  la  administración  de  las  casas  de  corrección ,  son 
defectuosos,  ó  por  un  esceso  de  severidad,  ó  por  un  es- 
ceso de  indulgencia,  ó  por  un  esceso  en  los- gastos.  Las 
tres  reglas  siguientes  servirán  mucho  para  evitar  estos 
errores. 

Hegla  de  dulzura.  La  condición  ordinaria  de  ofi  pre- 
so condenado  á  un  trabajo  forzado  por  largo  tiempo  no 
debe  estar  acompañada  de  malos  tratamientos  corpora- 
les ,  perniciosos  para  su  salud;  porque  estos  rigores ,  ade- 
mas de  ser  una  crueldad  gratuita  que  ni  aun  serviria 
para  el  ejemplo,  equivalen á  una  pena  capital,  tanto  mas 
dolorosa  cuanto  es  mas  lenta  y  prolongada ,  dando  por 
resultado  que  unos  hombres  menos  culpados  que  otros 
sufrirían  un  castigo  mayor  contra  la  intención  de  la  ley, 
y  no  un  castigo  proporcionado  á  la  enormidad  de  sas  de- 
litos ,  sino  á  su  mayor  ó  menor  fuerza. 

Regla  de  severidad.  Salvos  los  miramientos  debidos 
á  la  vida,  á  la  salud  y  al  bien  estar  físico,  un  preso  que 
sufre  esla  p«na  por  delitos  que  casi  siempre  se  cometen 
por  individuos  de  la  clase  mas  pobre,  no  debe  gozar  de 
una  condición  mejor  que  la  de  los  individuos  de  la  mis- 
ma clase  que  viven  en  un  estado  de  inocencia  y  de  li- 
bertad; porque  entonces  la  reclusión  presen tariatin  ali- 
ciente para  delinquir,  ó  al  menos  no  tendría  el  4:aráct«r 
de  pena.  . 

TOMO    III.  . 
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Begla  fie  economía.  Salvo  lo  qae  se  debe  i  la  vida, 
á  b  salad  ,  al  bien  estar  físico,  á  la  instraccton  necesa- 
ria y  á  los  recursos  futuros  de  los  presos,  la  economía 
debe  ser  una  consideración  de  primer  orden;  pero  no 
debe  hacerse  ningún  gasto  ni  dejarse  perder  ninguna  ga- 
nancia por  puros  motivos  de  indulgencia  ó  de  severidad. 
y  ¿cómo  podrá  lograrse  la  economía  en  este  estableci- 
miento? Como  se  logra  en  los  establecimientos  particu- 
lares, poniéndolo  bajo  la  dirección  y  vigilancia  del  in- 
lerés  personal. 

COMPARACIÓN  DE  LA  ADMINISTRACIÓN  POR  CONTRATO,  T 
DE  LA  DE    CONFIANZA. 

La  administración  por  cení  raía  es  la  de  un  hombre  que 
tratando  con  el  gobierno  se  encarga  de  guardar  y  man- 
tener los  presos  á  tanto  por  cabeza  ,  y  aplica  á  su  prove- 
cho personal  el  trabajo  y  la  industria  de  ellos,  como  ha- 
ce un  maestro  con  sus  aprendices.  La  administración  de 
ronfiánza  es  la  de  uno  que  hace  los  gastos  del  estableci- 
miento á  costa  del  público,  y  pone  en  el  tesoro  público 
los  productos  del  trabajo  de  los  presos. 

La  administración  de  confianza  está  espucsta  al  ^«- 
culada  y  á  la  negligencia,  que  son  los  dos  grandes  ene- 
migos de  la  economía;  pero  la  administración  por  con- 
trato hace  la  negligencia  improbable,  y  el  peculado  im- 
posible. 

Tal  vez  el  amor  al  poder,  á  la  novedad  y  á  la  repu- 
tación ,  el  espíritu  público  y  la  benevolencia  pueden  ins- 
pirar celo  al  administrador  de  confianza;  pero  el  empre- 
sario por  contrato  ¿no  puede  ser  también  animado  por 
estos  diversos  principios?  Ademas  ,  el  amoral  poder  es- 
tá sujeto  á  dormitar;  pero  el  interés  pccuniA'io  nunca  se 
duerme:  el  espíritu  público  se  entibia,  y  la  novedad  se 
borra;  pero  el  interés  pecuniario  se  hace  mas  fuerte  con  la 
edad.  Finalmente,  aun  cuando  concedamos  que  el  ad- 
ministrador desinteresado  nunca  será  culpabl*  de  pecu- 
lado ni  de  negligencia  grosera  ;  ¿  podrá  nunca  montar  los 
resortes  de  la  economía  y  del  trabajo  en  el  mismo  púa- 
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to  que  an  hombre  ial^resado  personalmente  en  el  baen 
exilo  de  sos  cuidados?  ¿se  aplicará  siempre  con  tesón  al 
exacto  desempeño  de  sus  funciones,  sin  lanzarse  cu  me- 
dio del  mando  y  de  los  placeres,  que  tratará  de  procu- 
rarse con  el  salario  de  que  goza?  El  salario  mismo  en 
proporción  de  lo  grande  que  sea,  ¿no  tendrá  ana  ten- 
dencia funesta  á  no  dejar  elección  para  este  empleo  sino 
entre  los  hombres  mas  incapaces  que  son  siempre  los  qae 
logran  elevarse  por  la  intriga? 

Pero  el  plan  de  poner  á  los  presos  entre  las  manos  de 
un  empresario  ,  se  dirá  que  es  un  plan  inhumano  ,  que 
espone  á  estos  infelices  á  todos  los  malos  tratamientos 
que  pueden  resultar  de  la  codicia  de  un  hombre,  intere- 
sado en  darles  un  mal  alimento,  y  en  sujetarlos  á  on 
trabajo  escesivo.  Los  presos,  puede  responderse  con  to- 
do este  hermoso  lenguage de  humanidad,  han  sido  has- 
ta ahora  los  mas  desgraciados  de  los  entes;  mas  en  este 
establecimiento  están  tan  ligados  los  deberes  del  empre- 
sario con  su  interés  propio,  que  se  verá  precisado  á  ha- 
cer por  su  propia  utilidad  lo  que  no  querria  hacer  por 
la  de  los  individuos  confiados  á  su  cuidado.  El  princi- 
pio general  es  el  mismo  para  asegurar  los  deberes  de  la 
humanidad  y  los  de  la  economía. 

Se  debe  asignar  al  empresario  un  beneficio  que  crez- 
ca en  proporción  del  bien  que  haga,  y  sujetarle  á  ona 
pérdida  proporcionada  al  mal  que  resulte  de  la  Omisión 
de  sus  deberes.  Supongamos  trescientos  presos,  y  que  por 
un  cálculo  medio  de  las  edades,  y  haciendo  entrar  en  él 
las  circunstancias  particulares  de  los  habitantes  de  ana 
prisión  ,  se  compota  por  ejemplo  que  cada  ano  morirá 
pno  de  veinte;  dense  al  empresario  diez  libras  esterli- 
nas por  cada  hombre  que  debe  morir  ,  es  decir ,  en  la  su- 
{)Osiciou  que  hemos  hecho,  ciento  y  cincuenta  libras  es- 
terlinas; pero  con  la  condición  de  que  al  fin  del  ano  pa,- 
gará  diez  libras  esterlinas  por  cada  individuo  que  haya 
perdido,  sea  por  muerte,  ó  sea  por  faga.  Se. podrá  ,  si 
se  quiere,  doblar  esta  suma  para  aumentar  la  influencia 
de  sa  interés:  y  si  se  halla  mas  rico  al  cabo  del  ano,  si 
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hace  en  cierto  modo  ana  economía  de  la  vida  humana, 
¿qaé  dinero  debe  sentirse  menos  qae  el  qae  se  ha  em- 
pleado en  comprar  la  conservación  y  el  bien  estar  de 
muchos  hombres? 

A  este  medio  debe  aííadirse  la  publicidad^  qae  es  la 
primera  de  las  fianzas :  la  publicidad  de  las  operaciones 
del  Panóptico,  que  es  un  espectáculo  patente  á  todo  el 
mando;  y  la  publicidad  de  las  cuentas  que  deberá  dar 
juradas  el  empresario,  y  que  se  someterán  á  an  examen 
contradictorio. 

Pero  para  alejar  todo  interés  pecuniario  que  pudie- 
ra moverle  á  disimular  ,  es  preciso  asegurarle  la  em- 
presa por  toda  su  vida,  bajo  las  reservas  ordinarias 
de  buena  conducta;  porque  no  seria  prudente  ni  jas<> 
to  obligarle  á  publicar  todos  sus  medios  de  ganar,  pa- 
ra aumentar  el  precio  de  su  contrato,  ó  para  llamar  otros 
concurrentes.  El  gobierno  podrá  aprovecharse  de  los  pro- 
gresos de  la  empresa  en  los  tratos  subsiguientes. 

Insisto  pues  en  que  todo  sistema  de  administración, 
fundado  en  el  desinlere's  real  ó  presumido,  es  ruinoso 
en  sus  bases,  y  aunque  pueda  tener  al  principio  on  buen 
é.xilo  momentáneo,  no  será  durable.  £1  motivo  con  que 
se  debe  contar  mas,  es  aquel  cuya  influencia  es  mas  po- 
derosa, mas  continua,  mas  uniforme  y  mas  general,  y 
este  motivo  es  el  interés  personal,  corregido  por  la  ma^- 
yor  publicidad  (i). 

SEPARACIÓN  I>E  LOS  SEXOS. 

El  medio  mas  natural  para  efectuar  esta  separación, 

(i)  Bentham  prefiere  con  macha  razón  la  administra- 
ción par  empresa  á  la  administración  por  confianza.  Sin 
embargo,  las  prisiones  de  Filadelfia,  que  son  las  mejores 
que  hoy  se  conocen,  so  administran  por  el  segundo  méto- 
do j  pero  es  menester  observar  que  allí  hay  pocos  presos, 
porque  en  los  Estados-Unidos  de  América  son  muy  raros 
los  delitos  en  razón  de  que  no  hay  pobres  ;  y  ademas  aque- 
llos establecimientos  están  gobernados  por  Cuákeros,  en 
cuya  secU  parece  citar  vincalada  la  virtud. 
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es  tener  dos  panópticos;  pero  también  paede  lograrse  en 
on  mismo establecimicoto,  poniendo  en  an  lado  las  cel' 
das  de  los  hombres ,  y  en  el  otro  las  de  las  mojeres ,  j 
previniendo  con  precauciones  de  estructura  ,  de  i  nspec- 
cion  y  de  disciplina,  todo  lo  que  pudiera  ofender  á  la 
decencia. 

DIVISIÓN   DE  IOS  PRESOS    EN  CLASES  Y  EN  COMPAÑÍAS. 

£1  amontonamiento  de  todos  los  presos  sin  distin- 
ción de  edades  ni  de  delitos,  produce  en  ellos  una  cor> 
rupcion  espantosa  en  lo  físico  y  en  lo  moral;  y  la  solé- 
dad  absoluta  por  otra  parte  ,  que  al  principio  tiene  el 
efecto  saludable  de  dar  lugar  á  la  reflexión  y  al  arrepen- 
timiento,  pierde  prontamente  so  eficacia,  y  hace  caer  á 
un  infeliz  cautivo  en  la  desesperación,  en  la  locura  ó 
en  la  insensibilidad  (i). 

Resta  pues  el  medio  de  repartir  los  presos  en  clases 
ó  pequeñas  compañías  ,  poniendo  en  cada  celda  dos ,  tres, 
cuatro  ó  mas  individuos,  que  deberán  asimilarse  según 
su  edad,  el  grado  de  so  delito,  la  perversidad  que  ma- 
nifiestan, su  aplicación  al  trabajo  ,  y  las  señales  quedan 
de  arrepentimiento,  combinándolos  de  manera  que  de 
su  asociación  resulte  un  freno  natural,  y  un  motivo  de 
subordinación  y  de  industria  (2). 

La  materia  de  su  conversación  será  naturalmente  la 
mejora  de  su  estado  presente  y  futuro,  el  modo  de  sacar 
mas  partido  de  su  trabajo  ,  el  empleo  de  lo  que  ganan 

(1)  Una  soledad  absoluta' prolongada  por  muchos  dias, 
es  un  tormento  insoportable,  como  se  ha  observado  en  la 
inquisición,  cuyos  presos  por  %1  hecho  solo  de  su  aislamien- 
to abrazan  el  partido  de  suicidarse,  si  pueden  lograrlo,  6 
caen  en  una  tristeza  profunda  que  los  reduce  á  la  demen- 
cia, ó  a  la  insensibilidad  y  abatimiento  total  de  fuerzas. 

(3)  Quizá  seria  conveniente  que  los  condenados  á  pri- 
sión perpetua  no  se  mezclaten  con  los  que  solamente  loes* 
tan  á  prisión  temporal ;  porque  los  primeros  tienen  menos 
motivo  para  aplicarse  al  trabajo  y  corregirte ,  que  los  se« 
gundos. 


y  qae  les  es  imposible  disipar,  el  aso  qae  harán  de  sd 
libertad  cuando  la  recobren,  el  ramo  á  qae  aplicarán  sú 
industria,  etc.  Los  qae  hayan  acamalado  ganancias  ins- 
pirarán emalacion  á  los  otros,  y  el  interés  restituirá  á 
todos  á  una  buena  conducta  ,  produciendo  el  resultado 
de  una  mutua  reforma.  El  desorden,  las  sublevaciones, 
los  arrebatos  y  las  riuas  están  prevenidos  por  la  cons- 
trucción del  Panóptico  ,  pues  los  ojos  que  lo  ven  todo 
pueden  poner  el  conveniente  remedio  desde  que  descubren 
los  primeros  movimientos. 

DEL    TRABAJO. 

Los  presos  deben  trabajar,  ya  por  razones  de  eco- 
nomía ,  ya  por  principios  de  justicia  y  de  humanidad, 
para  suavizar  su  suerte  actual  ,  y  para  prepararles  los 
medios  de  vivir  honradamente  del  fruto  de  su  trabajo. 

El  empresario  es,  y  noel  legislador  ,  el  que  debe  es- 
coger la  especie  de  trabajos  en  que  ha  de  ocupar  á  sus 
presos  ,  porque  su  interés  ,  mejor  que  los  reglamentos, 
le  descubrirá  cuáles  son  los  mas  lucrativos. 

Es  on  error  el  imaginar  que  se  debe  condenar  á  los 
pre.'os  á  ciertos  trabajos  rudos  y  penosos,  frecuentemen- 
te inútiles,  solo  por  fatigarlos;  porque  así  se  hace  odio- 
so el  trabajo,  y  se  le  imprime  una  especie  de  infamia, 
cuando  por  el  contrario  debe  concederse  como  un  consue- 
lo y  un  placer  (i).  El  horror  de  una  prisión  no  debe  re- 
caer sobre  la  idea  del  trabajo,  sino  sobre  la  severidad  de 
la  disciplina, sobre  un  vestido  humillante,  sobre  un  ali- 
mento grosero,  sobre  la  privación  de  la  libertad.  Cuan- 
do haya  trabajos  que  exijao  esfuerzos  eslraordinarios,  sé 
escilará  á  los  presos  con  recompensas  y   no  con  penas; 

(i)  El  trabajo,  en  vez  de  ser  nna  pena  para  los  pre- 
sos, debe  ser  un  alivio  y  una  recompensa;  ya  porque  los 
distrae  de  la  idea  continua  de  su  siluncion ,  ya  porque 
debe  ser  para  ellos  una  parle  de  lo  que  (;anan,  con  el  do-' 
ble  objeto  de  inspirarles  actividad  y  amor  á  la  ocupación, 
y  de  formarles  uu  capital  para  cuando  Ue^jue  la  t-poca  de 
su  lollura. 
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porqae  mas  se  adelanta  con  la  emalacion  y  la  libertad, 
qae  con   la  fuerza  y  la  esclavilod  (i). 

Los  trabajos  no  se  interrumpirán  mas  qae  durante 
el  tiempo  de  las  comidas;  y  deberán  ser  variados,  al- 
ternando los  sedentarios  con  los  laboriosos^  para  llenar  el 
doble  objeto  del  descanso  y  del  ejercicio  ,  y  evitar  la  me- 
lancoh'a  profunda  ó  la  ruina  de  la  salud  que  podrían  ser 
efecto  de  la  uniformidad. 

DEL  ALIMENTO. 

tjnos  han  creído  que  debe  liniitarse  la  cantidad  del 
alimento,  dando  medidas  y  pesos  fijos;  pero  no  debe  ha- 
ber otra  medida  que  la  del  apetito  de  cada  preí.0  ,  por- 
que fijar  para  todos  una  ración  igual  ,  es  un  verdadero  actp 
de  inhumanidad  para  lodos  aquellos  que  no  tienen  bas- 
tante con  ella,  pues  si  el  hambre  de  un  desgraciado  no 
queda  satisfecha  luego  que  ha  comido,  ciertamente  no  se 
disminuirá  en  el  intervalo,  y  así  esperimenlará  una  in- 
comodidad perpetua  que  poco  á  poco  arruinará  sus  fuer- 
zas ,  y  le  hará  sufrir  un  tormento  á  que  no  ha  sido  con- 
denado. 

Otros  han  caído  en  otro  error  opuesto,  proponien- 
do la  variedad  de  los  alimentos  y  aun  la  carne  en  las 
comidas  de  los  presos,  sin  reflexionar  que  muchos  la- 
bradores virtuosos  no  logran  este  {»osto. 

El  alimento  de  los  presos  debe  ser  el  mas  coman 
y  barato  del  país,  como  pan,  patatas,  &c. ,  sin  va- 
riedad por  no  escitar  su  apetito:  agua  por  única  be- 
bida ,  y  nunca  licor  alguno  fermentado.  Pero  se  debe 
dejar  á  cada  preso  la  libertad  de  comprar  alimentos 
mas  variados  y  mas  suculentos  con  el  producto  de  sa 

(i)  En  aquellas  labores  en  que  es  necesario  servirse 
de  herramientas  que  fácilnicnte  pueden  convertirse  en  ar- 
mas homicidas,  no  se  ocuparán  aquellos  presos  de  quienes 
puede  recelarse  que  hagan  mal  uso  de  ellas;  porque  podría 
suceder  que  un  malhechor  condenado  á  prisión  perpetua 
prefiriese  la  muerte  al  encierro,  y  que  para  lograrla  If 
diese  á  olroi 
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trabajo,  i  (ia  de  escitar  sa  indastría,  dándoles  al  efec- 
to una  cierta  porción  de  lo  qae  ganan  (i). 

DEL   VESTIDO, 

En  este  panto  debe  consaltarse  la  economía  en  todo 
lo  qae  no  sea  contrario  á  la  salad  ó  á  la  decencia.  Para 
qae  el  vestido  pueda  contribuir  al  ejemplo ,  debe  pre- 
sentar alguna  señal  de  hamillacion.  La  mas  sencilla  y 
útil  seria  hacer  las  mangas  del  vestido  y  de  la  camisa 
de  ana  longitod  desiga'aL  Esto  seria  an  medio  mas  de 
seguridad  contra  la  evasión  ,  pues  aun  después  de  mu- 
cho tiempo  habria  ana  diferencia  muy  visible  de  color 
entre  el  brazo  cubierto  y  el  brazo  desnado. 

DEL  ASEO   T    DE   LÁ   SALUD. 

La  admisión  de  an  preso  en  sa  celda  debe  ser  pre- 
cedida de  ana  ablución  completa;  y  seria  conveniente 
que  fuese  acompañada  esta  admisión  con  alguna  cere- 
monia solemne,  como  algún  rezo,  una  música  grave, 
an  aparato  capaz  de  hacer  impresión  en  almas  gro- 
seras. 

El  preso  debe  tener  an  vestido  grosero ,  pero  blan- 
co y  sin  teñir  ,  para  qae  no  pueda  contraer  mancha  al- 

(i)  Las  comidas  deben  servirse  á  los  presos  en  sos  cel- 
das con  la  abondancia  necesaria  para  saciar  su  apetito.  Ea 
ciertos  dias  del  año  podria  darse  á  los  aplicados  ciertos  ali' 
xnentos  mejores  que  los  diarios,  escluyendo  á  los  holgaza- 
nes; y  aun  podria  añadirseles  también  un  poco  de  vino  flo- 
jo donde  i'uese  barato,  debiéndose  consumir  las  raciones  á 
la  vista  del  inspector.  Lo  que  Bentham  ha  dicho  en  otra 
parte  del  padre  de  familia,  puede  aplicarse  á  un  inspector 
que  tiene  á  sa  disposición  un  fondo  inagotable  de  penas  y 
recompensas;  porque  apenas  hay  una  concesión  de  que  no 
pueda  hacerse  un  premio,  ni  una  privación  que  no  pueda 
convertirse  en  un  castigo,  que  es  la  gran  ventaja  que  lie- 
De  el  gobierno  doméstico  aobre  el  gobierno  civil* 
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gana  qae  no  se  advierta  al  motnenlo ,  y  debe  tener  afei- 
tada  la  cabeza,  ó  cortado  el  pelo  muy  corto.  El  uso  de 
los  baños  debe  ser  regalar:  no  se  tolerará  especie  algu- 
na de  tabaco,  ni  costumbre  contraria  á  la  práctica  de 
las  casas  mas  limpias,  y  se  señalarán  los  días  en  que 
se  debe  mudar  ropa. 

£1  cuidado  del  aseo  es  un  estimulante  contra  la  pere- 
za ,  acostumbra  á  la  circunspección  ,  enseña  á  respetar 
la  decencia  aun  en  las  cosas  mas  pequeñas;  y  en  suma, 
entre  la  limpieza  física  y  la  moral  hay  una  conexión 
íntima,  que  aunque  es  obra  de  la  imaginación,  no  por 
eso  es  menos  cierta  y  real.  De  aquí  han  venido  los  sis- 
temas de  purificaciones  y  ablaciones  á  que  han  dado 
tanta  importancia  los  fundadores  de  las  religiones  del 
Oriente    (i). 

£1  egercicio  al  aire  libre  es  nn  preservativo  para  la 
salud;  pero  debe  ser  compatible  con  la  formación,  de 
pequeñas  compañías,  y  aplicado  á  un  trabajo  útil.  Pa- 
rece preferible  el  uso  de  grandes  ruedas  que  poniéndose 
en  movimiento  por  el  peso  de  uno  ó  de  muchos  de  los 
presos,  podrían  dar  fuerza  á  algunas  máquinas  útiles 
€n  las  manufacturas  ó  en  otros  objetos  mecánicos  Este 
egercicio  no  es  mas  que  un  modo  diferente  de  subir  por 
una  colina,  y  podria  darse  á  los  presos  dos  veces  al  dia, 
arreglando  los  turnos. 

No  se  debe  dar  á  los  presos  mas  de  siete  ú  ocho  ho- 
ras para  dormir  ,  teniendo  entendido  que  la  costumbre 
poltrona  de  permanecer  en  la  cama  estando  despierto, 
idebilita  el  cuerpo  y  corrompe  el  alma. 

Las  luces  pueden  colocarse  de  noche  fuera  de  las 
celdas,  de  modo  que  se  evite  todo  peligro  de  descuido  ó 
^e  malicia,  y  puedan  continuarse  las  ocupaciones  de  los 
-presos  durante  ana  parte  de  las  largas  noches  del  in- 
vierno. 

¿i)    La  limpieza  del  cuerpo  indica  la  pureza  del  alma* 
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DE   LA   INSTRUCCIÓN    Y    DE    LA     OCUPACIÓN     DEL    DOMINGO, 

Toda  casa  de  penitencia  debe  ser  una  csroela  ;  y 
el  domingo,  que  es  un  dia  de  suspensión  de  los  traba> 
jos  mecánicos  ,  debe  aprovecbarse  para  la  instruccioa 
de  los  presos,  que  después  de  biber  oido  la  enseñanza 
moral  y  religiosa  ,  pueden  dedicarse  á  la  lectura  ,  á  la 
escritura,  á  la  aritiuélica  ,  al  dibujo,  á  la  música,  y 
á  adquirir  otros  conociniientos  útiles  para  los  cuales  se 
sientan  con  mas  inclinación  y  talento  (i).  De  este  modo 
onos  hombres  ignorantes  pueden  hacerse  miembros 
útiles  de  la  sociedad   con  una  nueva  educación. 

En  la  obra  original  se  espresa  el  modo  de  colocar  á 
los  presos  en  un  anfiteatro  descubierto  nnenlras  duraa 
estos  egercicios  ,  sin  abandonar  el  principio  de  la  ins- 
pección y  separación,  y  sin  comprometer  la  seguridad 
de  ios  maestros. 

DE    LOS    CASTIGOS. 

Las  faltas  que  se  cometan  en  la  prisión  se  castiga- 
rán con  penas  análogas  y  proporcionadas  á  su  gravedad: 
las  palabras  injuriosas,  por  ejemplo,  con  la  mordaza  : 
Jos  golpes  y  las  violencias  con  el  vestido  estrecho  que 
se  pone  á  los  locos;  y  la  resistencia  al  Irabnjo  con  la 
privación  de  alimento  hasta  que  se  haya  acabado  la  ta- 
rea. Pero  ningún  castigo  podrá  imponerse  sino  en  pre- 
sencia y  bajo  la  autoridad  de  algunos  magistrados,  es-r 
ceplo  la  soledad,   que  podrá  aplicar  el  inspector. 

La  responsabilidad  mutua  ,  ó  sea  la  obligación  de 
denunciar  el  mal  ó  de  padecer  como  cómplice,  que  es- 
tendida  á  todas  las  clases  de  ciudadanos  seria  una  me- 

(i)  También  podrían  permilírseles  al^nnos  juegos  ino- 
cfriles,  cuino  la  pelota,  \a%  bochas,  el  villar  ,  las  damas, 
el  ciia<}uete ,  el  aj^ediez,  etc.,  se^uu  la  prudencia  del  ins" 
pecio r. 


(loy): 
diía  tan  absurda,  es  aqaí  muy  saludable  encerrada  den- 
tro de  las  paredes  de  cada  celda  ,  y  produce  la  segun- 
dad de  lodos,  haciendo  qne  la  sociedad  de  1  )s  presos 
qae  en  las  cárceles  suele  ser  ona  fuente  coolínua  de 
fallas,  sea  en  el  panóptico  una  fianza  mas  de  su  buena 
conducta. 

PROVISIÓN  PARA  LOS  PRESOS  QUE  SE  PONGAN  EN  LIBERTAD. 

Es  de  creer  que  después  de  algún  tiempo  de  una 
educación  tan  rigorosa  en  el  panóptico,  quedará  el 
preso  corregido  y  hecho  un  hombre  nuevo;  pero  sena 
una  imprudencia  lanzarle  de  repente  en  el  mundo  sin 
custodia  en  la  época  de  su  emancipación.  No  se  debe, 
pues,  poner  á  un  preso  en  libertad,  sino  para  entrar 
desde  luego  en  el  servicio  del  ejercito  ó  de  la  marina,  ó 
para  transferirse  á  una  colonia  dándole  los  medios  de 
hacerlo  ,  ó  pa-a  servir  á  algún  particular  qne  respon- 
da de  él ,  ó  hallándose  un  hombre  que  quiera  consti- 
tuirse su  fiador  por  una  cierta  suma  ,  ó  en  fin  para  ser 
admitido  en  o\ro  panóptico  subsidiario  ,  que  debe  haber 
establecido  al  efecto  sobre  el  mismo  principio  ,  donde 
todos  los  que  salgan  del  de  corrección  puedan  hallar 
trabajo  proporcionado  á  sus  circunstancias,  como  los 
oficiales  ordinarios,  y  donde  reine  toda  la  libertad  y 
comodidad  que  sea  compatible  con  los  principios  de  la 
seguridad,  de  la  decencia  y  de  la  sobriedad  ,*y  puedan 
celebrarse  matrimonios,  sin  perjuicio  de  que  las  per- 
sonas reclusas  puedan  salir  del  establecimiento  luegq 
que  hallen  fiador  ó  desempeñen  alguna  de  las  otras  con- 
diciones de  la  soltura  (i). 

(i)  Parece  cosa  muy  dura  el  que  á  un  hombre  que  ha 
concluido  el  término  de  su  prisión,  se  le  obÜRue  á  entrar 
en  el  servicio  del  eiércilo  ó  de  la  marina,  ó  de  algún  par- 
ticular, que  responda  por  él,  ó  en  el  panóptico  subsidiario, 
ó  á  trasladarse  á  alguna  colonia,  ó  á  dar  una  fianza.  Lo 
toas  justo  seria  contentarse  con  aconsejarle  el  partido  qne 
debe  tomar,  presentándole  los  medios  honrados  de  vivir  en 
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La  ¡dea  de  dar  ana  cierta  cantidad  de  dinero  á  los 
presos  cuando  se  les  pone  en  libertad  ,  podria  ser  un 
lazo  para  unos  hombres  que  tienen  tan  poca  previsión, 
y  que  quizá  lo  consumirán  todo  en  un  goce  pasagero, 
tanto  mas  irresistible  cuanto  mas  largas  han  sido  las 
privaciones  ,  quedando  otra  vez  sumidos  en  la  pobreza 
y  rodeados  de  las  seducciones  de  la  tentación. 

OTROS  usos  DEL  PRINCIPIO  PANÓPTICO. 

La  ¡dea  del  principio  panóptico  puede  adoptarse  con 
éxito  feliz  en  todos  los  casos  en  que  un  gran  número  de 
hombres  ha  de  estar  constantemente  bajo  la  inspección 
de  pocos.  Es,  pues,  aplicable,  con  las  variaciones  que 
exige  la  diversidad  de  circtinstancias:  i.**  á  las  casas  de 
seguridad;  2."  á  las  cárceles;  3.^  á  las  casas  de  correc- 
ción ;  4-^  á  las  casas  de  trabajo  forzado;  S.**  á  los  hos- 
pitales; 6.^  á  las  manufacturas;  7.^  á  las  casas  de  en- 
señanza ;  8.*^  á  los  cuarteles. 

PROMULGACIÓN  DE  LAS  LEYES  Y  DE  LAS 
RAZONES  DE  LAS  LEYES. 


I.   PROMULGACIÓN    DE  LAS    LEYES, 

Promalgar  una  ley  no  es  precisamente  hacerla  pa- 

qne  puede  escoger,  sin  forzarle  á  lomar  uno  determinada- 
mente; porque  un  delincuente  que  ha  sufrido  la  pena  que 
le  ba  impuesto  la  ley,  ha  satisfecho  complelamenle  la  deu- 
da que  por  su  delito  habia  contraído  con  la  sociedad,  y  re- 
cobra todos  los  derechos  que  habia  perdido  y  de  que  gozan 
sus  conciudadanos.  La  policía  podrá  velar  sobre  él,  y  si  le 
ve  ocioso  y  sin  medios  conocidos  de  existencia  le  destinará 
á  algufio  de  los  establecimientos  que  debe  haber  para  reco* 
(;cr  á  los  holgazanes,  va<^amundos  y  peligrosos.  Los  viejos  y 
enfermos,  imposibilitados  de  trabajar,  serán  tratados  como 
los  denlas  pobres  que  se  hallan  en  este  caso. 
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blicar  en  óna  cladad  á  son  de  trómpela ,  ó  leerla  al 
paeblo  congregado  ,  ó  mandar  qae  se  imprima  ,  porque 
todos  estos  medios  pueden  tener  mas  apariencia  que 
realidad  ;  sino  que  es  presentarla  al  entendimiento  de 
los  que  deben  gobernarse  por  ella  ,  hacer  «de  modo  que 
esté  habitualmente  en  sa  memoria,  y  darles  á  lo  me~ 
xiGs  toda  la  facilidad  posible  para  consultarla  cuando 
tengan  alguna  duda  sobre  lo  que  prescribe  (i). 

Todos  los  medios  que  hay  para  conseguir  este  ob- 
jeto ,  deben  ponerse  en  práctica ,  siguiendo  el  ejemplo 
de  Moisés.  El  cuerpo  de  derecho  se  compone  de  piezas 
qae  se  montan  ó  se  desmontan  ,  y  se  ponen  juntas  ó 
separadas  según  las  necesidades  de  los  individuos.  El 
código  general  debe  ser  promulgado  para  todos  ^  y  los 
códigos  particulares  en  que  aquel  ha  de  distribuirse, 
deben  ponerse  al  alcance  de  las  clases  de  ciudadanos  á 
las  cuales  interesan  (2). 

(t)  Algunos  piensan  que  la  promulgación  es  tan  esencial 
á  la  ley,  que  hasta  que  esté  promulgada  no  es  una  verda- 
dera ley,  porqtie  no  puede  producir  obligación,  que  es  el 
eleclo  necesario  de  la  ley;  pero  se  ha  creido  comunmente 
que  para  que  una  ley  sea  generalmente  obligatoria  ,  basta 
que  se  publique  en  las  capitales  con  ciertas  solemnidades,  y 
luego  se  remita  á  cada  pueblo  una  copia  de  ella,  como  se 
practica  en  España;  y  aun  hay  escritores  que  pretenden 
que  las  leyes  del  papa  obli<;an  en  toda  la  cristiandad  desde 
el  momento  que  se  promulgan  en  la  curia  romana.  Si  esto 
fuera  así,  muchos  millones  de  hombres  se  hallarían  delin- 
cuentes á  voluntad  del  papa,  sin  que  pudiesen  saber  que 
lo  eran  ;  pero  esta  opinión  es  demasiado  absurda  para  per- 
der el  tiempo  en  combatirla.  Para  que  la  ley  sea  obligato- 
ria, es  preciso  que  se  haga  llegar  á noticia  de  todos,  de  mo- 
do que  solo  puedan  ignorarla  los  que  miran  esta  ignoran- 
cia con  una  culpable  inditerencia. 

(a)  Como  cada  ciudadano  tiene  ocupaciones  qae  no  Te 
permiten  aplicarse  al  estudio  de  la  legislación  gmeral  de 
su  país,  debe  á  lo  menos  hacerse  de  modo  que  cada  indi- 
viduo pueda  fácilmente  conocer  las  leyes  concernientes  á 
BU  estado  y  á  la  clase  que  ocupa  en  la  «ociedad ;  y  para 


El  código  general  es  el  mas  importante  de  lodos  loj 
libros  ,  y  casi  el  único  necesario  para  todos;  y  caando 
no  lo  fuera  como  libro  de  derecho,  aun  lo  seria  como 
libro  de  moral.  Los  libros  religiosos  recomiendan  á  los 
hombres  quesean  justos;  pero  el  libro  de  la  ley  les  es- 
plica  en  qué  consiste  la  justicia  ,  les  refiere  todos  los 
actos  contrarios  á  ella,  y  les  enseña  á  vivir  sia  hacer- 
se mal  anos  á  otros. 

MODO    DE    PROMULGAR    EL    CÓDIGO   GEJTERAL, 

Escuelas.  El  código  universal  debe  ser  el  primer 
libro  clásico  en  todas  las  escuelas,  como  sucedia  entre 
los  hebreos.  La  parte  mas  importante,  v.  gr.  la  qae 
contiene  las  definiciones  de  los  delitos,  las  razones  por 
qué  se  prohiben ,  y  las  penas  con  que  se  castigan  ,  de- 
beria  aprenderse  de  memoria  como  un  catecismo:  los  ni- 
ños deben  aprender  á  leer  y  escribir  por  el  código  :  los 
estudiantes  de  las  clases  superiores  pueden  ejercitarse  ea 
traducirlo  en  las  lenguas  muertas,  en  las  vivas,  y  aun 
en  la  de  los  poetas  ,  que  es  la  lengua  materna  de  las 
primeras  leyes;  y  ningún  empleo  público  de  los  que  exi- 
gen cierta  educación  ,  deberia  darse  al  aspirante  que 
no  presentase  un  ejemplar  del  código,  escrito  de  sa 
mano  ,  ó  traducido  por  el  en  ana  lengua  eslranjera. 

Iglesias.  ¿  Por  qué  la  lectura  de  la  ley  no  habia  de 
ser,  como  entre  los  hebreos,  una  parle  del  servicio  di- 
vino? ¿No  seria  muy  ventajoso  presentar  á  los  hom- 
bres el  Ser  Supremo  como  protector  de  las  leyes?  La 
lectura  del  código  en  las  iglesias  seria  para  la  clase  ig- 
norante an  medio  de  instrucción  tan  poco  costoso  co- 

esto  es  muy  conveniente  la  división  del  cód¡{»o  general  en 
,  códigos  particulares,  que  se  impriman  separadamente,  dán- 
doles la  forma  que  parezca  mas  cómoda  y  económica.  El 
labrador,  el  comerciante,  el  artesano,  el  propietario,  el 
casado,  etc.,  hallarán  en  su  códÍ2;o  todo  lo  que  necesiten 
saber  para  desempeñar  las  obligaciones  anejas  á  su  estado 
y  Condición ,  siu  emplear  mucho  tiempo  en  estudiarlo. 


mo  interesante,  y  se  ocuparía  mejor  el  tiempo  del  ofi- 
cio religioso:  en  el  bautismo  podrian  leerse  las  leyes  de 
los  padres  y  de  los  hijos  ;  y  en  la  liturgia  del  malri- 
xnonio  las  de   los   casados. 

Sitios  dl\>ersos.  Las  leyes  concernientes  á  ciertos  la- 
gares, como  mercados  ,  teatros ,  templos  ,  posadas  ,  pa- 
seos, y  otros  sitios  públicos,  deben  fijarse  en  los  pa- 
rajes en  que  conviene  mas  qne  sean  conocidas;  por- 
que hay  pocos  hombres  que  se  atrevan  á  violar  una  ley 
que  habla,  digámoslo  así  ,   á  los  ojos  de  todos. 

Traducciones.  Si  en  una  nación  se  hablan  diversas 
lenguas,  el  código  general  debe  estar  traducido  autén- 
ticamente en  todas  ellas;  y  también  conviene  que  se 
haga  traducir  en  las  lenguas  estrangeras,  para  estre- 
char mas  los  vínculos  entre  las  naciones,  facilitar  sus 
contratos  comerciales  ,  y  evitar  en  ellos  los  fraudes  y  los 
errores. 

MODO    DE    PROMULGAR    LOS    CÓDIGOS    PARTICULARES. 

Cada  ciudadano  cuando  toma  un  estado ,  deberá 
adquirir  el  código  concerniente  á  él,  que  según  su  es- 
lension  «se  imprimirá  en  forma  de  libro  ó  de  tabla; 
pudiéndose  determinar  hasta  el  sitio  en  que  deberá 
tenerse  fijado  ó  colgado. 

Puede  también  exigirse  que  en  los  objetos  de  cierta 
importancia  se  estiendan  las  escrituras  en  un  papel  se- 
llado que  tenga  al  margen  una  noticia  de  las  leyes  con- 
cernientes á  la  convención  ó  negocio  de  que  se  trate  (i). 
• 
(i)  En  Espaiía  está  mandado  á  los  escribanos  cuan- 
do autorizan  ciertos  contratos,  que  instruyan  ó  las  par- 
tes en  las  leyes  que  tratan  de  ellos,  certificando  ea 
la  misma  escritura  que  con  efecto  lo  han  hecho  así; 
pero  como  los  escribanos  no  pueden  dar  una  instrucción 
de  que  comunmente  carecen  ellos  mismos,  pues  bay  mu- 
chos que  ni  aun  saben  escribir  los  nombres  de  las  leyes 
que  citan  ,  lodo  queda  reducido  á  una  mera  fórmula  ,  que 
no  suele  servir  sino  de  lazo  para  alguna  de  las  parles  con- 
tftttautes. 
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n.    PROMULGACIOX    DE   LAS   RAZONES    BE   lAS   LEYES. 


Una  ley  baena  es  aqaella  á  cayo  favor  se  paede 
alegar  una  baena  razón,  es  decir,  una  razón  que  no 
tenga  conlra  sí  otra  razón  mejor  ó  mas  fuerte  ,  y  que 
DO  este'  aislada ,  sino  en  armonía  con  las  razones  de  las 
domas  leyes  ,  de  suerte  que  todas  vengan  á  reducirse  ai 
principio  único  y  luminoso  de  la  utilidad. 

Algunos  han  sentado  como  priincipio  que  ana  ley 
no  debia  presentar  mas  que  el  carácter  de  una  autori- 
dad absoluta  ,  porque  el  dar  la  razón  de  la  ley  sería 
nna  fuente  de  disputas  y  un  medio  de  debilitarla,  no 
debiendo  ponerse  en  duda  la  sabiduría  de  los  legisla- 
dores: Slc  voló,  s'ic  jiibeo  ,  stet  pro  ratione  voluntas,  era 
su  divisa.  Pero  si  los  que  hacen  las  leyes  se  creyeraa 
tan  superiores  á  los  otros  hombres  en  instrucción  ,  como 
lo  son  en  poder,  no  renunciarían  seguramente  á  la  par- 
te mas  lisongera  de  su  empleo  ,  y  no  se  privarían  de  la 
gloria  de  dar  sus  códigos  razonados ,  no  quizá  para  sa- 
tisfacer al  pueblo,  sino  para  satisfacerse  á  sí  mismos, 
conociendo  que  solo  se  quiere  tomar  el  privilegio  de  la 
infalibilidad  en  el  momento  en  que  se  renuncia  al  de 
la  razón  (i). 

(i)  La  libre  discasion  de  las  razones  de  la  ley  debe 
ser  siempre  muy  provechosa  ;  porque  ó  las  razones  de  la 
ley  son  malas  ó  buenas  :  si  se  demuestran  buenas,  se  ase- 
-gura  la  obediencia;  y  si  se  hace  conocer  que  son  malas, 
el  legislador  puede  aprovecharsede  este  conocimiento  para 
reibrmar  la  ley.  Ko  hay  pues  inconveniente  en  dar  las 
•razones  de  las  leyes,  y  no  tienen  por  cierto  escasa  alguna 
los  que  en  el  orgullo  de  su  poder  creen  que  para  ser  obe- 
decidos no  necesitan  dar  otra  razón  que  su  voluntad. 
■liareis  ó  no  liareis  tal  cosa  porque  asi  es  nuestra  volun- 
Jad,  ¡Bella  razón  por  cierto  para  presentada  á  entes  ca- 
pacci  de  raciociaio!  £1  legislador  debe  contar  con  el  amo<; 


(1.3) 

Si  las  leyes  faesen  constantemente  acompañadas 
de  un  comentario  razonado  ,  se  lograría  mejor  en  todos, 
sas  pantos  el  fin  que  se  propone  el  legislador:  se  estu- 
diarían con  mas  gusto,  porque  la  juventud  ,  los  hom- 
bres de  mundo  ,  los  que  se  pican  de  razón  y  de  filoso-, 
fia,  y  en  fin  todos  hallarían  un  placer  en  entrar  en  la 
intimidad  del  consejo  de  los  sabios,  en  participar  de  los 
secretos  del  legislador,  en  ver  la  solución  de  algnn  enig- 
ma ,  y  en  beber  las  lecciones  agradables  de  filosofia  y 
de  moral  donde  antes  no  había  sino  sequedad  y  fastí' 
dio  :  se  entenderían  con  mas  facilidad  ,  porque  la  ra- 
zón de  la  ley  aumenta  la  luz,  y  no  deja  duda  sobre 
la  verdadera  intención  del  legislador :  se  retendrían 
mejor  en  la  memoria,  porque  las  razones  de  las  le- 
yes sírvA  de  enlace  á  todas  aquellas  disposiciones  que 
sin  ellas  no  serían  mas  que  fragmentos  dispersos  ;  y 
se  conciliarian  con  mas  seguridad  el  afecto  de  los  hom- 
bres ,  obrando  sobre  su  entendimiento  al  mismo  tiem- 
po que  sobre  sa  voluntad,  de  modo  que  la  obediencia 
no  sería  ya  hija  de  on  temor  ciego  ,  sino  de  la  libertad 
y  de  la  convicción. 

£1  comentario  razonado  formaría  el  espirita  públi- 
co ,  influiría  en  la  moral  del  pueblo,  sería  ana  brú- 
jula para  los  jueces  y  para  todos  los  empleados  del  go- 
bierno, evitarla  las  interpretaciones  falsas,  haría  im- 
posibles los  errores  de  buena  fe  ,  descubriría  las  prc- 

propio  de  los  hombres  ;  y  tratarlos  sin  este  miramiento, 
es  humillarlos  demasiado,  y  provocarlos  á  vengar  esta  hu' 
millacion  eoiilra  la  ley,  violándola  y  atacándola  siempre 
que  puedan  hacerlo  impunemente.  La  voluntad  sola  de  un 
hombre  no  puede  ser  una  razón  que  produzxa  en  los  otros 
aquella  convicción  que  asegura  la  obediencia  á  las  leyes. 

Pero  para  no  hacer  de  la  colección  de  las  leyes  un  h'- 
bro  inmenso,  podria  inprimirse  por  separado  el  comen- 
tario razonado,  que  cada  uno  podria  consultar  cuando 
quisiese,  como  se  ha  hecho  en  Francia  ,  donde  hay  códi- 
gos con  el  (eslo  puro  de  las  leyes ,  y  códigos  con  los  moti- 
vos de  ellas. 
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varicaciones,  alambraria  el  camino  de  la  ley  en  toda 
su  estensIoQ,  y  haría  á  los  ciudadanos  jueces  de  los 
jueces. 

La  adopción  de  este  mc'todo  sería  ademas  an  me- 
dio de  perfeccionar  las  leyes  por  la  necesidad  en  que 
pondria  al  legislador  de  formarse  ideas  distintas  de  la 
Qlilidad  de  cada  una,  un  freno  contra  la  arbitrariedad 
por  la  vergüenza  de  esponer  malas  razones,  una  sal- 
vaguardia á  favor  de  las  buenas  leyes  contra  las  mu- 
danzas precipitadas  y  caprichosas,  y  un  medio ,  en  fin, 
de  asemejar  las  leyes  de  todas  las  naciones ,  porque  una 
legislación  razonada  se  prepararía  de  lejos  una  domina- 
ción universal. 

Se  dirá  acaso  que  las  leyes  esenciales  se  fundan  en 
verdades  tan  palpables,  que  no  es  necesario  f^obarlas; 
pero  conviene  demostrar  aun  las  verdades  mas  conoci- 
das de  todos,  no  por  ellas  mismas,  sino  porque  prepa- 
ran el  camino  á  otras  que  no  son  tan  manifiestas.  Todo 
el  mundo  esiá  convencido  de  que  el  asesinato  es  una 
mala  acción;  y  sin  embargo  importa  analizar  los  dife- 
rentes efectos  del  asesinato,  para  hacer  ver  á  los  hom- 
bres que  la  ley  hace  bien  en  distinguir  diversas  espe- 
cies de  asesinatos,  en  castigarlas  según  la  malignidad 
relativa  ,  y  en  no  castigar  ó  castigar  con  una  pena  me- 
nor ciertos  actos  que  tienen  los  caracteres  estcriores  del 
asesinato,  pero  que  no  producen  sos  frutos  amargos; 
por  ejemplo,  el  suicidio,  el  duelo,  el  infanticidio,  el 
homicidio  después  de  una  provocación  viólenla. 

La  ciencia  de  las  leyes  ,  aunque  poco  adelantada, 
es  mas  sencilla  de  lo  que  puede  pensarse.  Ll  principia 
de  la  utilidad  atrae  todas  las  razones  á  un  solo  centro; 
y  las  razones  que  se  aplican  al  pormenor  de  las  dispo- 
iciones ,  no  son  otra  cosa  que  miras  de  utilidad  su- 
bordinada. 

En  la  ley  civil  se  tomaran  las  razones  de  cuatro 
fuentes,  es  decir,  de  los  cuatro  objetos  del  legislador, 
que  %Qn  :  subsistencia ,  abundancia^  igualdad  y  segu- 
vi  dad. 
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En  la  ley  penal  se  deducirán  las  razones  de  la  na- 
turaleza del  mal  de  los  delitos  y  de  la  de  los  remedios 
de  que  son  susceptibles.  Estos  remedios  son  de  cuatro 
clases  ,  preventivos j  supreslvos,  satisfactorios  y  penales. 

En  la  sustanciacion  de  los  juicios  se  sacarán  las  ra- 
zones de  ¡os  diversos  objetos  á  que  debe  mirarse  ,  que 
son:  rectitud  ert.  los  juicios,  celeridad  y  economía. 

En  las  rentas  públicas  se  tomarán  las  razones  de 
dos  objetos  principales:  ahorro  en  los  gastos  para  evitar 
el  mal  de  las  ejecuciones ;  elección  de  las  contribucio- 
nes para  evitar  los  inconvenientes  accesorios. 

Dar  (a  razón  de  una  ley,  es  hacer  ver  que  es  con- 
forme al  objeto  de  la  utilidad.  El  grande  oficio  de  las 
leyes ,  es  estorbar  á  los  individuos  que  buscando  su 
propia  felicidad  destruyan  ana  cantidad  mayor  de  la 
felicidad  de  otro. 

No  se  crea  que  es  una  ídea  puramente  especulativa 
Ja  que  recomiendo,  pues  yo  mismo  he  dispuesto  un 
sistema  de  leyes  penales ,  acompañándolas  con  un  co- 
mentario razonador  y  voy  á  presentar  aquí  como  un 
ejemplo  de  esta  teoría  el  primer  capítulo  del  código 
penal,  aunque  no  entero,  ni  con  todas  las  formas  ^y 
remisiones  que  debería  tener  si  se  tratara  del  código 
mismo.  " 
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CÓDIGO  PENAL. 

^TITULO  PARTICULAR^ 


ARTICULO  I. 

DE  LAS  INJURIAS  PERSONALES  SIMPLES    (1). 

La  injuria  personal  simple  es  ó  positiva  ó  negativa. 
Hay  injuria  personal  simple  positiva,  siempre  que  sia 
causa  legítima  (a)  un  individuo  causa  (6)  ó  contribuye 
(c)  á  causar  á  otro  una  pena  corporal  ó  grave  ó  leve  (d), 
sin  que  suceda  algún  mal  corporal  ulterior  (e).  Hay  in- 
juria personal  simple  negativa  (/)  siempre  que  sin  cau- 
sa legítima  un  individuo  viendo  á  otro  en  estado  de  pe- 
ligro, se  abstiene  de  ayudarle  (g))  y  á  coDsecaencia  de 
esto  sacede  el  mal. 

EXPLICACIOIf. 

(a)  Sin  causa  legitima.  Remisión  al  lítalo  genera?: 
medios  de  justificación. 

(6)  Causa.  No  importa  ni  de  que  modo  ni  por  qué 
medios  se  haya  hecho  el  mal:  que  se  haya  pegado  ó  he- 
rido á  una  persona ;  —  que  se  haya  hecho  oso  del  agua  ,  del 
aire ,  de  la  luz  y  del  fuego  ;■— que  se  haya  presentado  algún 
objeto  espantoso  ó  asqueroso  á  la  vista,  al  tacto  d  al  gusto; 
—  que  se  haya  dado  por  fuerza  ó  de  olro  modo  una  droga 
nociva  ;  — que  el  injuriante  se  haya  servido  de  un  perro  ó 
de  otro  cualquiera  animal ,  ó  de  una  persona  inocente  }'««• 

(i)     Veas*  el  capil.  VIII  de  la  idea  general  de  un  cuer-i 
po  compitió  de  It-^islacion, 
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qae  se  haya  hecho  el  mal  por  las  manos  del  mismo  qae  lo 
padece,  obligándole  á  caminar  sobre  una  trampa  ó  on  fu- 
so; —  qae  se  hayan  alejado  de  él  los  medios  de  socorros 
necesarios, como  el  pan  de  un  hombre  hambriento,  ó  la 
medicina  de  un  enfermo: —  todos  eslos  medios  y  cuales- 
quiera otros  que  tienen  por  objeto  el  mal ,  están  compren- 
didos en  la  definición  dé  la  injuria  personal  simple. 

(<?)  Contribuye.  Remisión  al  lítalo  general  de  los  co- 
delincuentes ó  correos. 

{d)  Grave  ó  leve.  Todo  lo  qae  se  hace  contra  la  vo- 
luntad de  la  parte  ofendida  ,  aunque  solo  sea  un  toca- 
miento muy  ligero.  Así  el  mal  de  este  delito  puede  va- 
riar desde  la  incomodidad  mas  ligera  hasta  los  tormen- 
tos mas  dolorosos. 

{e)  Ulterior.  Si  sacede  un  daño  ulterior  ,  el  delito  ya 
no  pertenece  á  este  artículo,  y  será  una  injuria  perso- 
nal irreparable,  ó  una  prisión,  etc. 

(/)  Negativa.  Remisión  al  título  general  de  los  de- 
litos negativos. 

(0)  Se  abstiene  de  ayudarle.  Todo  hombre  está  obli- 
gado á  socorrer  al  que  tiene  necesidad  de  socorro,  si  pue- 
de hacerlo  sin  esponerse  él  mismo  á  un  inconveniente 
sensible.  Esta  obligación  es  tanto  mas  fuerte ,  cuanto  ma- 
yor sea  el  peligro  para  el  uno,  y  menor  para  el  otro  el 
trabajo  de  preservarle 'Je  él.  Tal  sería  el  caso  de  un  hom- 
bre dormido  cerca  de  un  hogar,  y  el  de  un  testigo  que 
viendo  que  el  fuego  habia  prendido  en  el  vestido  del  pri- 
mero  nada  hiciese  para  apagarlo.  El  delito  sería  mayor, 
si  se  hubiera  abstenido  de  obrar,  no  por  simple  pereza, 
lino  por  malicia  ó  por  interés  pecuniario  (i). 


i.^ 


PENAS. 

Multa  i  discreción  del  tribunal. 


'    j.^     Prisión.  Esto  á  elección  y  á  discreción. 

(1)  Todo  lo  que  se  dice  en  estas  notas  ó  expliraciones» 
fuera  de  las  remisiones,  parece  se  diria  mas  oporlunainen- 
ie  en  el  comentario,  que  debe  ser  una  espiícacion  del  testo* 


3.*  Fianza  de  buena  conducta.  A  elección  y  á  diS"? 
crecion.         ^ 

4**  JSrt  los  casos  graves,  destierro  de  la  presencia 
de  la  parte  ofendida  por  cierto  tiempo  ó  para  siempre, 
A  elección  y  á  discreción. 

SP     Costas  arregladas  á  opción  y  á  discreción. 

Nota,  Cada  uno  de  estos  artícalos  pide  remisiones 
á  diversas  secciones  del  título  general  de  las  penas.  Allí 
es  donde  se  habrán  esplicado  estas  frases  á  opción  y  á 
discreción.  A  opción  ó  elección ,  es  un  modo  conciso  de 
esplicar  que  el  juez  es  arbitro  de  imponer  ó  no  esta  pe- 
na:  á  discreción,  significa  que  el  juez  debe  imponer  una 
cierta  cantidad  de  esta  pena  tan  grande  ó  tan  pequeña 
como  lo  crea  conforme  á  las  reglas  generales  que  se  le 
prescriben  en  el  título  de  las  penas. 

AGRAVACIONES. 

i.^  La  superioridad  de  edad.  Guando  el  ofendido 
podriá  ser  padre  ó  abuelo  del  ofensor. 

2.^  El  sexo.  Cuando  la  parte  ofendida  es  del  sexo 
femenino,  y  el  ofensor  del  masculino. 

El  extra  de  la  pena  debe  consistir  en  una  peniten- 
cia característica  á  elección  del  tribunal ,  y  en  mas  ó 
menos  publicidad  á  su  discreción. 

3.°  La  flaqueza.  Cuando  la  parte  ofendida  es  tan 
inferior,  ya  sea  por  la  fuerza  natural  ,  ó  ya  por  la  di- 
ferencia de  las  armas  ,  que  no  podría  defenderse  con 
alguna  probabilidad  de  conseguirlo. 

4-.°  El  número.  Cuando  por  razón  del  número  des- 
igual de  agresores  es  muy  desigual  ó  imposible  la  re- 
sistencia. 

5.°  La  paternidad.  Cuando  la  parte  ofendida  está 
en  la  relación  de  padre  ó  madre,  abuelo  ó  abuela  con 
el  delincuente. 

Kn  este  caso  el  delincuente,  ademas  de  la  pena, 
debe  sieiupre  Incer  una  penitencia  mas  ó  menos  públi- 
ca,  s-jQlaJo  en   el    bancu  del  arrcpeutimienlo  con  las 
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manos  atadas    soLre  la  cabeza,  y   una  inscripción  qae 

haga  maniñesto  el  deliio. 

6.°  Cuasi  paternidad.  Cuando  el  delincuente  es  un 
menor  ,  y  la  parle  ofendida  es  sa  tutor  ó  el  encargado 
de  su  educación. Si  no  hay  atenuación  ,  se  debe  aña- 
dir á  la  pena  un  extra  que  la  haga  caraclerísljca ,  como 
en  la  /misma  injuria  hecha  al  padre. 

7."  Premeditación.  Cuanto  mas  tiempo  se  ha  pre- 
meditado el  delito  ,  tanto  mas  fuerte  es  la  agravación. 
JEstá  escrito:  que  el $úl  no  se  ponga  sobre  vuestra  cólera. 

8.**  Irrupción  nocturna.  Cuando  el  delito  premedi- 
tado se  comete  de  noche  ,  poniéndose  el  delincuente  en 
emboscada  para  esperar  el  inonienlo  favorable,  ó  cau- 
sando efraccion  ,  ó  intentándola,  para  entrar  en  la  ha- 
bitación de  la  parle  ofendida. — El  extra  de  la  pena 
debe  consistir  en  una  penitencia  característica  ,  á  vo- 
luntad ;  y  publicidad  mas  ó  menos  grande  á  discreción. 

9.^  Emboscada.  Cuando  el  agresor  hace  un  ataque 
repentino  para  coger  desprevenido  á  su  contrario,  como 
si  se  oculta  detras  de  una  pared,  ó  en  un  camino  hoja- 
do,  ó  pone  por  la  noche  algún  lazo. 

10.  Violación  de  asilo. 

11.  Violación  de  sueno. 

12.  Clandestinidad.  Cuando  el  deÜncaente  trata  de 
ocultarse  ó  librarse  por  oíros  medios  de  los  procedimieu^ 
tos  de  la  justicia. 

i3.  Disfraz.  Cuando  el  delincuente  trata  de  que  no 
le  conozcan,  poniéndose  una  máscara  ó  un  vestido  que 
no  es  el  que  acostumbra  ni  el  de  su  estado — Por  la  ex- 
tra-pena  debe  hacer  una  penitencia  mas  ó  nseiios  públi- 
ca, ó  bien  con  la  máscara  de  hierro  ,  ó  biep  con  un  tra- 
ge  semejante  al  del  disfraz. 

14..  Salario.  Cuando  el  delincuente  ha  sido  alquila- 
do por  dinero  para  cometer  el  delito — Penitencia  ca- 
racterística mas  ó  menos  pública  ,  á  discreción ,  tenien- 
do colgadas  al  cuello  las  prendas  de  su  delito. 

i5.  Proyecto  de  coercicion.  Cuando  el  objeto  del 
jdelilo  es  forzar  á  la  parle  ofendida  á  que  haga  esla  ó  U 
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otra  cosa,  ó  estorbarle qae  haga  esta  ó  la  otra  cosa.— Ea>« 
tra-pena, —  penitencia  característica ,«— la  apretara  de 
eslorsion  ,  — el  gorro  de  arrepentimiento:  esto  á  elección. 
Multa  hasta  la  totalidad  de  sas  bienes.  Confinación, 
tn-destierro,  .-trabajo  forzado,  limitado  ó  perpetuo:  esto 
á  discreción. 

Nota.  Se  pacden  ver  otras  agravaciones  bajo  dife- 
rentes títulos :  robo,  destrucción,  insultos  personales, 
ataques  lascivos,  delitos  contra  la  justicia  ,  contra  el  de- 
recho  de  las  naciones ,   contra  el  gobierno  y   contra  la 


religión. 


ATENUACIONES. 


Guando  el  delincaente  ha  recibido  en  realidad ,  6 
cree  sinceramente  haber  recibido  ana  provocación  de  la 
parte  ofendida ,  esto  puede  ser  ana  base  de  atenuación. 
Lo  que  constituye  la  provocación  es  an  agravio  ,  y  este 
agravio  paede  ser  de  una  naturaleza  legal  ó  moral. 

ESPLICACION. 

La  persuasión  real  de  un  agravio,  aun  imaginario, 
da  algún  grado  de  atenuación;  y  nada  importa  que  la 
suposición  errónea  en  este  caso  recaiga  sobre  un  ponto 
de  hecho,  ó  sobre  un  punto  de  ley:  recae  sobre  on 
punto  de  hecho ^  cuando  crees  haber  recibido  algún  daño 
de  tu  contrario,  que  ninguno  te  ha  hecho  ;  y  recae  so- 
bre un  puulo  de  ley,  cuando  crees  que  no  tiene  dere- 
cho para  hacerte  tal  ó  tal  daño,  y  realmente  tiene  este 
derecho. 

ISada  importa  que  el  agravio  se  dirija  inmedia- 
tamente, no  á  la  parte  misma  que  es  provocada,  sino 
á  otra  persona  que  ella  ama  particularmente,  ó  al  pú- 
blico en  general ,  ó  á  la  persona  misma  de  quien  viene 
la  provocación  ;  porque  todos  deben  mirar  por  los  inte- 
reses del  público  y  por  los  demás  hombres.  Por  consi- 
guiente, si  la  conduela  de  un  hombre  que  se  arroja  en 
un  vicio,  le  escita  á  pegarle ,  este  delito  será  menor  que 


ñ\  le  hubieras  pegado  en  aiia  riña  nacida  de  tas  pro- 
pios intereses. 

El  agravio  puede  ser  legal  ó  moral :  nn  agravio  le- 
gal es  el  punible  por  las  leyes:  un  agravio  moral  es 
todo  acto  punible  ó  no  punible  por  las  leyes,  el  cual 
como  nocivo  á  la  parle  ofendida  eslá  sujeto  á  ser  cas- 
tigado por  la  censura  del  mundo;  por  ejemplo,  on 
acto  de  insolencia,  de  perfidia,  ó  de  ingratitud. 

OBSERVACIÓN    GENERAL. 

La  atenuación  que  la  provocación  da,  puede  ser 
mayor  en  proporción  de  las  circunstancias  siguientes: 
1.°  la  gravedad  del  agravio;  2.^  su  fecha  reciente;  3,** 
la  dificultad  que  puede  haber  hallado  la  parte  ofisndida 
en  conseguir  la  reparación  legal. 

ESPLIC  ACIÓN. 

La  gravedad  en  esta  ocasión  no  debe  apreciarse  sim- 
plemente por  el  mal  que  el  delito  causa  á  la  sociedad 
en  general,  sino  sobre  todo  por  su  tendencia  particular 
á  escitar  su  resentimiento.  Por  consiguiente,  un  insul- 
to personal,  ó  un  acto  de  difamación,  hará  una  provo- 
cación mas  fuerte  que  un  hurto. 

La  fecha  de  la  provocación  pide  algunas  observa- 
ciones particulares.  A  la  misma  distancia  de  tiempo, 
una  provocación  puede  ser  mas  ó  menos  oíva ,  segua 
so  gravedad:  y  la  que  pesa  sobre  el  corazón  puede  aun 
ser  reciente ,  cuando  otra  que  es  ligera  ,  comparada  coa 
ella ,  no  lo  sería  ;  pero  sin  embargo  como  es  preciso 
on  te'rmino,  se  debe  estimar  en  general,  que  una  pro- 
vocación no  es  reciente,  cuando  ha  pasado  un  mes  des- 
pués de  recibida,  antes  del  hecho  en  el  cual   se  alega. 

Una  provocación  se  contará ,  no  desde  su  orí- 
gen  ,  sino  desde  el  tiempo  en  que  haya  llegado  á  no- 
ticia de  la  parte  ofendida ;  y  aun  cualquiera  circuns- 
tancia que  añada  mucho  á  la  malignidad  de  la  ac- 
ción ,  y  de  que  solo  se  tenga  noticia  después  de  todo  lo 
demás,    será    tenida   por  una  renovación  de  la  provo- 
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cacion ;  como  si  despaes  de  haber  sabido  qae  un  hom- 
bre ha  pegado  á  tu  hijo  ,  sabes  un  mes  mas  tarde  qae 
tu  hijo  ha  perdido  un  brazo  á  consecuencia  de  los  gol- 
pes,  ó  que  este  hombre  armado  se  arrojó  sobre  tu  hijo 
desarmado,  y  prosiguió  pegándole  después  que  pedia 
misericordia:  en  este  caso  si  tú  atacas  á  este  hom» 
l>re  y  le  p^gas ,  la  provocación  será  aun  tenida  por 
reciente. 

Según  esto,  una  continuación  de  provocaciones  dis- 
tintas que  son  todas  recientes,  con  respecto  de  la  una  á 
la  otra,  y  la  última  de  las  cuales  es  reciente  con  respecto 
al  hecho  en  cuestión,  deben  ser  tenidas  todas  por  re- 
cien les  con  respecto  á  este  hecho.  Esta  sucesión  es  pro- 
piamente lo  que  constituye  U  unidad  de  una  riña  d 
pendencia. 

gEGUNDA  ATENUACIOIÍ. 

Si  un  hombre  defendiendo  su  persona  ó  su  propie- 
dad atacada,  hace  á  su  contrario  mas  mal  que  el 
preciso  para  su  defensa  ,  el  escedenle  es  una  injuria, 
pero  una  injuria  susceptible  de  escusa  á  consecuencia  de 
]a  provocación;  y  aun  este  es  el  caso  mas  favorable, 
porque  no  solamente  la  provocación  es  reciente,  sino 
instantánea. 

Al  juzgar  si  un  ataque  podia  ser  rechazado  con  me- 
nos mal  del  agresor  ,  conviene  ponerse  en  lugar  del  que 
es  atacado  ,  y  tener  presente  que  la  agitación  de  su  es- 
píritu no  ha  podido  considerar  con  serenidad  todos  los 
medios  ,  y  elegir  precisamente  el  que  iba  á  su  fm  con  el 
menor  mal  posible  de  su  contrario  ;  y  hay  en  esto  una 
f^ran  diferencia  entre  la  meditación  fria  del  gabinete  y 
el  calor  de  la  acción. 

Supon  que  un  hombre  le  asalta  repentinamente  con 
un  palo,  y  que  cerca  de  tí  hay  otro  palo  y  una  barra 
de  hierro;  q  le  tomas  esla  en  vez  del  palo,  y  das  con 
ella  á  tu  contrario  un  golpe  peligroso  ó  le  matas.  Esto 
se  reputará  defensa  de  sí  mismo  justificable,  á  menos 
que  uo  se  pruebe  que  has    tomado  deliberadamente   la 
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barra  de  hierro  con  preferencia  al  palo,  con  la    inten- 
ción ^e  matar  á  tu  contrario  y   de  herirle  ó  maltratar-' 
le  mas  de  lo  que  era  necesario  para  ta  seguridad. 

COMENTARIO  RAZOTTAPO  SOBRE    LA  LEY. 

Cuestión  primera.  ¿Por  qué  se  castigan  aun  las  mas 
ligeras  injurias  de  esta  clase? 

Respuesta.  Porque  siempre  hay  una  razón  para  cas- 
tigarlas. Ninguna  sensación  hay  ,  por  indiferente  que 
parezca ,  que  no  pueda  llegar  á  ser  un  tormento  into- 
lerable por  su  duración  ó  repetición.  Supon  que  un  hom- 
bre pueda  solamente  tocar  tu  persona  de  cualquier  mo- 
do que  sea  ,  y  que  á  nadie  responde  de  esto  :  este 
hombre  podrá  abusar  de  esta  licencia  hasta  el  punto 
de  hacerte  gravosa  la  vida ;  porque  en  efecto  tú  eres  sa 
esclavo,  vives  en  un  temor  perpetuo,  y  no  se  aparta  de 
tí  el  sentimiento  de  tu  inferiorid&d. 

Por  otra  parte  ,  si  la  ofensa  es  ligera  ,  la  pena  lo  será 
también;  y  por  mínima  quesea  la  injuria,  la  pena  pue- 
de aligerarse  en  proporción  ;  porque  el  juez  ejerce  en 
este  punto  un  poder  de  discreción  de  parte  de  la  dulzura. 

Cuestión  segunda.  ¿Por  qué  los  delitos  negativos  de 
este  género  se  han  hecho  punibles  como  los  delitos  po- 
sitivos ? 

Respuesta.  Porque  así  en  el  un  caso  como  en  el  otro, 
la  pena  es  fundada,  eficaz  y  necesaria  (i). 

Cuestión  tercera.  ¿Por  qué  se  añade  una  pena  ulte- 
rior á  la  que  está  incluida  en  la  obligación  de  compen- 
sar el  mal  que  se  ha  hecho? 

Respuesta  Sin  esta  pena  adicional ,  no  se  estaría  se- 
guro en  todos  los  casos  de  que  el  valor  del  castigo  fue- 
se mayor  que  el  provecho  de  la  ofensa;  porque  ¿cómo 
puede  saberse  con  segundad  que  la  compensación  or- 
denada por  el  juez  dcsempciiaria  enteramente  su  objeto? 

(i)  Pero  ¿por  qué  la  pena  en  tales  deliíos  es  fundada, 
eficaz  y  necesaria?  Porque  el  que  no  eviJa  un  mal  |)U(lieii- 
do  hacerlo  sin  perjuicio  suyo,  es  causa  indirecta  de  él ,  y 
culpable  por  lanío  como  el  que  le  causa  directamente. 
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Y  si  la  compensación  no  es  entera,  el  ofendido  tendrá, 
por  decirlo  así ,  ana  pérdida  ,  y  el  ofensor  una  ganan- 
cia. Por  otra  parte,  hay  diferencias  de  bienes  sobre  las 
cuales  con  dificultad  se  puede  establecer  una  propor- 
ción;  porque  para  e!  ano  será  mucho  el  recibir  tal  suma, 
y  para  el  otro  será  muy  poco  el  darla ;  y  los  ricos  podrian 
creer  que  por  cierto  precio  tienen  la  libertad  de  satisfacer 
sus  resentimientos  con  una  persona  de  una  clase  inferior. 

Cuestión  cuarta.  ¿  Por  qué  se  pone  la  mulla  entre 
los  artículos  de  la  pena? 

Respuesta.  Porque  el  dinero  cobrado  como  por  vía 
de  multa  tiene  dos  utilidades:  como  castigo  por  sa 
efecto  sobre  el  delincuente,  y  como  contribución  que 
disminuye  en  su  valor  la  carga  de  las  contribuciones  del 
ciudadano  honrado. 

Cuestión  quinta.  ¿  Para  qué  la  prisión  ? 

Respuesta.  Para  el  caso  en  que  el  delincuente  no 
tenga  con  qn^  pagar  la  multa;  y  también  para  el  caso 
en  que  una  pena  puramente  pecuniaria  no  afectase 
al  delincuente  por  estar  sostenido  secretamente  por  aa 
partido. 

Cuestión  sesta.  ¿Para  que  la  fianza? 

Respuesta.  Para  prevenir  ó  soforar  cualquiera  pensa- 
miento qae  pudiera  tener  el  ofensor  de  vengarse  del 
ofendido  por  haberle  denunciado  á  la  justicia. 

Cuestión  séptima,  i  Por  qué  el  destierro  lejos  de  la 
parte  ofendida  ? 

Respuesta.  Porque  hay  casos  en  que  este  castigo 
es  necesario  para  humillar  mas  al  ofensor;  y  porque 
en  otros  casos  conviene  evitar  al  agraviado  nuevas 
ofensas. 

Los  delitos  de  esta  clase  son  tan  variados,  que  no  hay 
tormentos,  por  fuertes  que  sean  ,  que  no  puedan  pertene- 
cer á  ella.  Pudiera  pues  suceder  que  la  vista  del  ofensor 
fuese  un  suplicio  para  la  parte  ofendida  por  largo  tiem- 
po ,  y  aun  por  siempre;  y  si  conviene  que  el  uno  se 
aleje  del  olro,  vale  mas  que  los  inconvenientes  de  la  se- 
paración recaigan  sobre  el  culpado  que  sobre  su  anta- 
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^nista  inocente ,  qae  ya  tiene  demasiado  con  su.  in jaría. 
Cuestión  octava.  ¿  Por  qaé  la  edad  es  an    medio  de 
agravación? 

Respuesta.  Para  qae  el  testo  de  la  ley  sea  ana  lee- 
cion  de  moralidad,  de  modo  qae  los  jóvenes  viendo  qae 
la  ley  maestra  an  favor  dislingaido  á  sus  superiores  ea 
edad,  contraigan  ana  disposición  á  tratarlos  siempre 
con  un  respeto  particular.  Por  la  edad  adquieren  los 
hombres  la  esperiencia  ,  y  por  la  esperiencia  la  sabida- 
ría  ;  y  así  el  respeto  de  los  jóvenes  á  los  ancianos  es 
provechoso  á  los  unos  y  á  los  otros. 

Cuestión  nona.  ¿  Por  qaé  se  concede  ana  protección 
particular  á  las  mugeres? 

Respuesta.  También  en  esto  se  lleva  an  objeto  mo- 
ral ;  porque  conviene  inspirarles  an  sentimiento  mas 
delicado  de  honor,  y  esto  se  consigue  agravando  cual- 
quiera injuria  que  se  les  haga.  Por  otra  parte,  con- 
TÍeoe  que  la  ley  inspire  á  los  hombres  ona  disposición 
particular  de  consideración  á  favor  de  las  mugeres, 
porque  no  todas  son  hermosas  ,  y  porque  la  belleza  mis- 
ma no  tiene  mas  que  un  tiempo ,  y  el  hombre  en  ge- 
neral goza  de  una  superioridad  constante  sobre  las 
mugeres  en  las  fuerzas  del  cuerpo ,  y  aun  acaso  en  el  en- 
tendimiento, ó  sea  que  la  naturaleza  se  la  dé  ,  ó  sea  que 
la   adquiera  por  el  ejercicio. 

Cuestión  decima.  ¿  Por  qué  ana  injaria  de  esta  clase 
hecha  á  un  padre  se  castiga  con  mas  severidad  i 

Respuesta.  Por  an  objeto  moral.  La  disposición 
constante  á  respetar  á  los  padres  es  útil  á  los  mismos 
hijos  menores  para  que  se  sometan  con  mas  docilidad 
á  la  conducta  de  los  qae  saben  mejor  que  ellos  lo  que 
les  conviene,  y  no  quieren  mas  que  su  felicidad:  es 
también  útil  á  los  padres  ,  á  los  cuales  sirve  de  recom- 
pensa por  los  gastos,  inquietudes  y  cuidados  de  la  edu- 
cación; y  en  íin  es  útil  al  estado,  porque  anima  á  los 
hombres  á  casarse  y  á  formar  familias  qae  son  la  ri- 
queza y  la  fuerza  de  la  comunidad. 

Una  parte  de  estas  razones,  prescindiendo  de  U 
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consideración  de  la  edad,  se  aplica  á  los  tutores ,  á  los 
ayos  y  á  los  maestros. 

Cuestión  undécima.  ¿  Por  qué  la  premeditación  es  aa 
motivo  de  agravación? 

Respuesta,  iP  Guanta  mas  tenacidad  manifiesta  an 
hombre  en  sus  resentimientos,  tanto  mas  debe  recelar 
de  el  la  sociedad ;  y  cuanto  mas  tiempo  dure  su  deseo 
de  vengarse,  tanto  mas  probable  es  que  ejecutará  su 
venganza.  Si  nn  hombre  irritado  contra  tí,  echa  rayos 
y  centellas,  pero  su  cólera  no  dura  mas  de  an  dia  ,  le 
Lasla  guardarte  este  dia,  y  ya  estás  seguro;  pero  si 
permanece  diez  dias  en  la  intención  de  vengarse,  el  pe- 
íigro  á  que  estarás  expuesto ,  será  diez  veces  mas  gran- 
de que  en  el  primer  caso.  Los  que  oyen  hablar  de  la 
riíia  entre  vosotros  conocen  esto,  y  sienten  una  inquie- 
tud secreta  pensando  que  tienen  entre  ellos  una  persona 
de  an  carácter  tan  peligroso.  No  se  explican  precisa^ 
mente  á  sí  mismos  la  razón  de  lo  que  sienten ;  pero  esto 
es  lo  que  causa  la  diferencia  del  sentimiento  público 
sobre  una  persona  que  manifiesta  mas  ó  menos  perma- 
nencia en  un  proyecto  de  venganza. 

2.**  Por  otra  parte,  cuanto  mas  largo  tiempo  es  go- 
bernado un  hombre  por  los  motivos  hostiles  en  ana  oca- 
sión dada,  tanto  mas  anuncia  disposiciones  perversas  y 
antisociales.  Es  necesario  que  la  pena  sea  mas  fuerte 
para  que  obre  sobre  un  carácter  mas  duro:  lo  que  bas- 
taria  para  ablandar  y  ganar  á  un  carácter  amable,  nin- 
gún efecto  producirá  sobre  un  corazdn  implacable  y  fe- 
roz ,  y  es  preciso  domarle  con  un  temor  superior. 

Cuestión  duodécima.  ^  Por  qué  se  han  considerado 
como  agravantes  las  diversas  circunstancias  de  atacar 
de  noche  ,  de  esperar  en  emboscada ,  y  de  violar  el  do- 
micilio cuando  ha  habido  designio  premeditado? 

Respuesta.  Todas  estas  diversas  circunstancias  pro- 
penden á  aumentar  el  peligro  y  el  terror  del  individuo 
atacado;  pero  sobre  todo,  cuando  se  viola  el  domicilio, 
cuando  un  hombre  se  ve  forzado  en  su  último  atrinche- 
ramiento y  en  aquel  asilo  interior  en  que  encierra  todo 
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lo  precioso  qne  tiene ,  y  se  entrega  al  sueño  con  confian- 
za. Si  ta  contrario  le  espera  fuera  podrás  tomar  medi- 
das de  precaocion,  y  estarás  seguro  en  tu  casa  ;  pero  si 
las  puertas  y  las  paredes  no  le  detienen ,  en  ninguna 
parte  tendrás  seguridad.  Esta  reflexión  que  se  presenta 
á  cualquiera  ,  produce  una  alarma  general. 

Pero  si  la  riña  empieza  de  noche,  entonces  la  noc- 
turnidad no  será  una  circunstancia  de  agravación.  La 
irrupción  misma  en  el  domicilio  no  sería  ni  tan  peli- 
grosa, ni  tan  inquietante,  cuando  el  hombre  advertido 
por  algunas  amenazas,  habria  podido  lomar  medidas 
para  libertarse  y  defenderse. 

Cuestión  décimatercia.  ¿Por  que'  se  hace  de  la  clan- 
destinidad un  medio  de  agravación  ? 

Respuesta.  Porque  aumenta  el  mal  idel  delito,  pues 
afiade  el  terror  al  dolor  ,  y  puede  hacer  á  un  hombre  el 
mas  desgraciado  de  los  enteá ,  haciéndole  temer  una  su- 
cesión de  injurias  semejantes  á  las  que  no  ve  fin,  pues 
que  ningún  recurso  tiene  contra  an  enemigo  invisible. 
£n  los  casos  ordinarios  en  que  se  conoce  el  autor  del 
delito,  se  tiene  la  protección  de  las  leyes,  y  la  segu- 
ridad de  que  si  el  mal  no  se  repara ,  á  lo  menos  no  se 
aumentará  ni  quedará  impune;  pero  si  el  delincuente 
puede  hallar  un  medio  de  mantenerse  detras  de  la  cor- 
tina i  sin  ser  conocido  ni  sospechado  ,  goza  de  todo 
el  provecho  del  delito,  se  rie  de  las  leyes  ,  y  se  divierte 
con  los  terrores  que  inspira.  Conviene  pues  quitarle  el 
deseo  de  recurrir  á  invenciones  de  esta  especie ,  presen- 
tándole la  perspectiva  espantosa  de  un  grado  extraordi- 
nario de  pena  ,  en  el  caso  en  que  se  descubran  y  prue- 
ben sus  ardides.  Entonces  los  medios  artificiosos  ,  acom- 
pañados de  tantos  terrores  ,  le  parecei'án  menos  sedoc- 
lores. 

Cuestión  de'cimacuarta.    ¿  Por  que'  en  las  penas  se 

distingue  el  disfraz  de  los  otros  medios  de  clandestinidad? 

Respuesta.  El  disfraz  puede  llevar  el  terror  á  un 

grado  estreuio:   una   máscara    diforme  ,   un   velo  largo 

blanco  ó  negro  que  figure  ana  fantasma  ,  pueden  pro- 
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¿ucir  an  efecto  terrible  sobre  la  imaginación ,  mayor- 
mente en  personas  débiles  y  sapersliciosas  ó  enfermas, 
en  las  mujeres  y  en  los  niiios.  Esta  circonstancia  pre- 
senta por  otra  parte  una  ocasión  oportanísima  para  ana 
pena  análoga  y  ejemplar. 

Cuestión  décimaquinta.  ¿  Por  qaé  la  circonstancia  de 
un  salario  es  una  agravación  ? 

Respuesta.  IjO  primero,  porque  aumenta  la  alarma 
y  el  peligro ;  pues  si  un  hombre  pega  á  otro  en  una  riíia 
propia  de  los  dos ,  esta  violencia  solo  inspira  temores  á 
los  que  riñan  con  él  ;  pero  si  un  hombre  se  empeña 
por  dinero  en  la  riña  de  otro,  todos  los  que  pueden  te- 
mer una  riña  con  cualquiera,  deben  temer  á  este  pen- 
dcncista  de  profesión.  Muchas  personas  que  se  creerian 
muy  seguras  ,  porque  han  reñido  con  contrarios  flojos 
ó  tímidos,  vivirían  en  una  continua  alarma,  sabiendo 
.que  hay  hombres  que  venden  su  fuerza  y  su  valor  á 
los  que  ío  necesitan  ,  y  que  sus  enemigos  pueden  apro*- 
vechar^e  de  esto  para  ejecutar  por  medio  de  estas  per- 
sonas extrañas  lo  que  no  pueden  hacer  por  sí  mismos. 
El  peligro  parecerá  mayor  á  proporción  que  sus  ene- 
migos sean  mas  opulentos  y  puedan  tentar  con  mayo- 
res recompensas:  circunstancia  que  propendería  á  redo- 
blar los  inconvenientes  inevitables  de  la  distribución 
desigual  de  las  riq'jezas,  y  aumentaría  la  facilidad  que 
tienen  los  ricos   para  humillar  y   oprimir  á  los  pobres. 

Lo  segundo,  una  acción  semejante  indica  el  carác- 
ter mas  vil  y  mas  depravado;  porque  el  motivo  del  ín- 
teres pecuniario  tiene  manifieslamenic  mas  fuerza  en 
el  delincuente  que  todos  los  motivos  sociales  ;  y  sola- 
mente el  miedo  de  un  grado  extraordinario  de  pena 
puede  contener  á  un   natural   tan  atroz. 

Cuestión  décimasexta.  ¿  Por  qué  la  provocación  es 
tin    motivo  de  atenuación  ? 

Respuesta.  Esta  circunstancia  disminuye  el  mal  del 
delito ,  á  saber,  el  mal  de  segundo  orden,  porque 
cuando  un  hombre  provocado  hasta  un  cierto  punto  se 
mueve  á  hacer  mal,  puede  ser  peligroso;  pero  sulamen- 
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te  lo  es  en  este  caso,  Mieulras  los  oíros  se  conduzcan 
con  él  corno  caalquiera  hombre  debe  condacirse  con  sa 
semejante,  nada  hay  qae  temer  de  él;  y  era  necesario 
haber  formado  secretamente  el  proyecto  de  ofenderle 
para  alarmarse  por  la  venganza  qae  toma  de  una  provo- 
cación. 

Una  provocación  ,  aun  imaginaria  ,  con  lal  qtie  el 
error  haya  sido  de  buena  fe  ,  es  un  motivo  de  attmia- 
cion  por  las  mismas  razones  que  una  provocación  real. 
Sin  embargo,  la  fuerza  de  la  atenuación  es  inferior  en 
este  caso;  pero  solamente  por.  la  dificultad  de  probar  el 
hecho,  esto  es  ,  la  sinceridad  del  que  se  ha  crcido  pro- 
vocado sin  serlo. 

Cuestión  décimaséptima.  ¿Por  qué  el  esceso  en  la 
defensa  es  un  motivo  de  atenuación? 

Respuesta.  Esta  circunstancia  obra  como  la  antece- 
dente, y  aun  con  mas  fuerza;  porque  el  hoaibre  que 
en  su  defensa  hace  mas  mal  de  lo  que  exige  esta  de- 
fensa, solo  puede  ser  temible  para  los  que   le  ataquen. 


DE    Li.    lífFLUENCIA    DE    LOS    TIEMPOS    Y    DE    LOS    LUGARES 
EX  MATERIA  DE  LEGISLACIOIV. 

Disertación  sobre  las  diferencias  que  deben  causar  en  las 
leyes  las  circunstancias  de  los  tiempos  y  de  los  lu¿^ai'es, 
ó  solución  de  este  problema:  Supuestas  las  mejores  leyes, 
¿cómo  debe  el  legislador  modificarlas  por  las  conside- 
raciones temporales  y  locales? 

Después  de  haber  manifestado  el  sistema  de  leyes 
civiles  y  penales  que  tendria  el  mas  alto  grado  de  per- 
fección abstracta,  es  natural  que  se  prtgunte:  ¿cómo 
deberia  precederse  para  establecerlo  en  un  país  dado, 
y  en  una  época  determinada  ?  Las  leyes  que  propones, 
se  me  dirá,  serán  buenas  para  tu  país;  pero  ¿io  serán 
igualmente  para  cualquiera  otro  ?  ¿No  habria  algnn 
inconveniente  en  trasplantarlos  á  an  pueblo  en  que  todo 

TOMO    III.  9 
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es  diferenle  :  leyes,  usos,  costombres,  religión,  pre- 
ocupaciones ,  clima  ,  población ,  extensión  ,  vecindad  ,  co- 
mercio, etc.  ?  ¿  Cuáles  son  las  variaciones  y  modifica- 
ciones que  exigiria  en  ellas  esta  multitud  de  circuns- 
tancias diversas  i* 

Sería  imposible  dar  una  solución  particular  para  ca- 
da pueblo,  porque  para  esto  era  necesario  conocer  afon- 
do las  circunstancias  de  lodos;  pero  se  puede  dar  un 
ejemplo,  é  indicar  los  principios  generales  que  deben  se- 
guirse en  las  aplicaciones  locales.  Suponiendo  pues  esta- 
blecido en  Inglaterra  el  sistema  de  leyes  que  présenlo  á 
la  discusión  de  los  filósofos,  voy  ú  trasportarlo  á  Ben- 
gala ,  que  es  un  país  diferenle  en  clima,  costumbres,  len- 
gua ,  religión  ,  y  en  todas  las  demás  circunstancias  ,  ad- 
virliendo  que  solo  se  trata  de  presentar  una  idea  gene- 
ral sin  detenerse  en  la  exactitud  y  precisión.  Si  el  proce- 
der que  esplico  es  bueno,  será  fácil  aplicarlo  á  todas  las 
leyes  yá  todas  las  circunstancias:  los  pormenores  serian 
infinitos;  pero  los  principios  se  reducen  á  an  corto  nú- 
mero. 

CAPITULO    I. 

PRINCIPIOS  QUE  DEBEIT  SEGUIRSE  EN  Lk  TRASPLANTACIÓN  DE 
LAS  LEYES  Á  DIFERENTES  NACIONES. 

El  objeto  de  toda  buena  ley  se  reduce  á  una  sola  es- 
presion ,  prevenir  un  mal  que  en  última  análisis  es  pena 
ó  perdida  de  placer  ;  y  como  el  catálogo  de  las  penas  y 
de  los  placeres  es  el  mismo  en  todos  los  paises,  pues  en 
todos  es  esencialmente  la  misma  la  naturaleza  boma- 
na,  parece  que  ana  ley  que  es  buena  para  unos,  dcbia 
ser  igualmente  buena  para  todos,  y  que  por  consiguien- 
te todas  las  naciones  del  mundo  podian  ser  gobernadas 
por  unas  mismas  leyes  (i). 

(i)  Uno  ¿f  los  mayores  filósofos  de  nuestro  tiempo, el 
desgraciado  Condorcel,  no  e.stnba  muy  dis(aute  de  abrazar 
esta  opinión,  que  no  se  baila  fundada  sino  eu  un    sofisma. 
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Efectivamente  la  humanidad  es  ana  en  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra,  uno  mismo  es  el  placer,  y  una  mis- 
ma la  pena  ;  pero  las  causas  de  esta  pena  y  de  este  pla- 
cer pueden  variar  y  varian  realmente.  £1  mismo  acae^ 
cimiento  que  produce  pena  ó  placer  en  un  país  ,  puede 
no  producir  en  otro  un  efecto  de  la  misma  especie  ó  del 
misino  grado  (i).  La  sensibilidad  está  sujeta  á  la  in- 
fluencia de  dos  circunstancias  que  deben  siempre  obser- 
varse:  la  primera  es  el  estado  y  condición  de  ¡a  perso- 
na, y  la  segunda  el  estado  y  condición  de  la  cosa  que 
obra  sobre  la  persona.  No  quiero  repetir  aquí  lo  que  se 
ha  tratado  de  propósito  en  un  capítulo  particular,  don- 
de puede  verse  el  catálogo  de  las  circunstancias  que  in- 
fluyen sobre  la  sensibilidad  (2)  Allí  se  hallarán  todos  los 
principios  que  deben  dirigir  al  legislador  en  el  modo  de 
modificar  las  leyes  para  adaptarlas  á  los  lugares  y  á  los 
tiempos. 

Para  la  exactitud  de  la  operación  es  preciso  que  ten- 
ga constantemente  á  la  vista,  sin  fiarse  en  la  memoria, 
dos  clases  de  tibias  La  primera  clase  comprenderá  por- 
menores relativos  á  las  leyes  que  le  sirven  de  modelo, 
por  ejemplo,  el  catálogo  de  los  delitos,  de  las  justifica- 
ciones, de  las  agravaciones,  de  las  atenuaciones,  de  las 
esenciones ,  délas  penas  ,  y  el  catálogo  de  los  títulos  del 
código  civil  y  del  código  constitucional.  La  segunda  cla- 
se abrazará  una  tabla  general  de  las  circunstancias  que 
influyen  sobre  la  sensibilidad:  otra  que  indique  las  dis- 
posiciones morales,  religiosas,  antipáticas  ó  simpáticas 

(i)  Una  ofensa  afecta  desagradnblemente  al  habitante  de 
Bengala  cünio  al  de  Inglaterra;  pero  lo  qne  es  una  olensa 
en  aquel  país  puede  no  serlo  en  este  -.  por  ejemplo,  un  paria 
que  por  casualidad  toca  á  una  persona  de  la  raza  noble,  le 
hace  en  Bengala  una  injuria  atroz,  que  el  oi'endido  puede 
vengar  impunemente  con  la  muerte  del  ofensor;  y  el  ingles 
roas  puntilloso  y  de  mas  alto  rango  mirará  con  la  ma>ür 
indilerencia  que  le  loque  un  hombre  de  la  clase  mas  baja. 
(2)  Véase  el  capítulo  IX  de  los  principios  generales  de 
legislación. 
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del  pueblo  á  que  quiere  adaptar  las  leyes  en  rneslion;  y 
otra  de  las  producciones  del  país,  naturales  ó  artificia- 
les, de  los  pesos,  de  las  medidas,  de  las  monedas,  de  la 
población,  del  cpniercio,  y  así  de  lo  dtinas. 

Bosquejado  este  plan  ,  voy  á  señalar  las  modifica- 
ciones necesarias,  siguiendo  el  orden  de  las  materias  del 
código  que  hemos  supuesto  por  modelo,  sin  pretender 
otra  cosa  que  mostrar  el  espíritu  de  este  método  en  un 
corto  número  de  aplicaciones. 

1.^  Injurias  corporales  simples.  Son  poco  suscepti- 
bles de  modificaciones  por  la  diferencia  de  los  lugares, 
y  estos  delitos  serán  los  mismos  en  Lo'ndres  y  en  Calcu- 
ta ;  porque  la  sensibilidad  física,  aunque  diferente  en  el 
grado,  es  de  la  misma  naturaleza  en  toda  la  tierra.  Sin 
embargo,  una  lierida  en  un  país  cálido  y  mal  sano  pue- 
de tener  consecuencias  mas  peligrosas  que  en  un  país  frió 
y  saludable.  Despojar  auna  persona  de  sus  vestidos ,  pue- 
de ser  un  juego  en  el  clima  caliente,  y  un  homicidio  eo 
el  clima  helado. 

2."  Injurias  corporales  irreparables.  Lo  mismo  debe 
decirse  de  este  artículo,  en  el  cual  habría  que  examinar 
si  jamás  ha  de  permitirse  la  castración  d  emasculacion. 
Este  uso  sería  menos  irracional  en  un  país  donde  los 
eunucos  se  creen  necesarios  para  asegurar  la  fidelidad 
conyugal,  que  en  aquellos  donde  solamente  sirven  para 
divertir  á  los  aficionados  á  la  música. 

3.^  Prisión  injuriosa:  destierro  injurioso.  Los  efectos 
de  estos  actos  se  diferencian  macho  según  los  climas, 
las  costumbres  y  la  religión.  La  prisión  en  un  encierro 
estrecho  y  sin  ventilación  puede  causar  la  muerte  en  una 
región  ardiente,  al  paso  que  apenas  produciría  incomo- 
didad notable  en  un  país  frió.  La  prisión  impuesta  á  un 
gentou  podria  ser  para  el  una  desgracia  mas  terrible  que 
la  muerte,  si  le  separaba  de  su  casta;  y  el  destierro  ten- 
dría el  mismo  efecto,  si  le  estorbaba  practicar  las  pi4íi- 
ficaciones  que  prescribe  su  religión. 

4-^  Injurias  mentales  simples.n^^nihicn  en  esle  arlí- 
cqIo  hay  grandes  diferencias.  Un  especláculo  ó  discurso 
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ofensivo  hasta  el  mas  alto  punto  para  los  habitantes  de 
un  país,  sería  del  todo  indiferente  para  los  de  olro.  Los 
supersticiosos  de  todas  las  sectas  sienten  como  una  inju- 
ria muy  grave  el  mas  ligero  desprecio  de  los  objetos  de 
su  veneración;  y  los  cristianos  que  representan  á  la  ter- 
cera persona  de  la  Trinidad  bajo  la  forma  de  una  palo- 
ma ,  imagen  que  no  debia  inspirarles  sino  dalzura,  han 
quemado  por  siglos  enteros  á  lodos  los  que  no  creian  en 
)a  paloma. 

Entre  los  mahometanos  el  hablar  de  ana  mujer  casa- 
da ,  es  una  desatención  para  el  marido;  el  decir  que  se 
desea  visitarla,  es  una  afrenta;  y  el  pasar  á  su  cuarto, 
es  una  injuria  irremisible.  En  el  Indostan  el  hombre  de 
una  tribu  superior  que  se  vé  locado  por  un  paria ^  tira 
su  sable  y  mata  allí  mismo  al  infeliz  para  lavar  la  des- 
honra que  cree  habérsele  hecho. 

El  legislador  necesita  mucha  maña  para  combatir  se- 
mejantes preocupaciones  ;  y  á  veces  vale  mas  ceder  á  ellas, 
que  comprometerse  inúcil mente  ,  y  esponcr  las  mejores 
\t)'es  á  hacerse  odiosas. 

5."  Delitos  semi-públicos.  En  esla  clase  hay  mochos  de- 
litos puramente  locales  que  exigen  leyes  locabs  como  ellos. 
En  las  provincias  de  Flandcsy  dcMolanda,  la  extrema  vi- 
gilancia necesaria  para  precaverse  de  las  incursiones  del 
mar,  ha  dado  utotivo  á  muchos  reglamentos  que  serian 
superfluosen  una  posición  mas  elevada.  En  un  clima  ar- 
diente las  aguas  estancadas  serian  mal  sanas ;  y  este  obje- 
to exigiria  precauciones  que  no  serian  necesarias  en  una 
región  templada.  Un  pozo  es  de  nn  valor  inestimable 
en  los  desiertos  de  la  Arabia;  y  encerrar  allí  ó  hacer 
perder  las  aguas  de  una  sola  fuente,  sería  esponcr  á 
millares  de  hombres  á  perecer  de  sed,  y  hacer  acaso 
impracticable  la  comunicación  de  un  distrito  con  otro 
Un  mal  casi  tan  grande  sería  el  destruir  en  los  pára- 
mos de  Siberia  el  corlo  número  de  posadas  que  hay  pa- 
ra los  viageros. 

6."  Delitos  reflexivos  ó  contra  sí  mismo.  El  esceso  en 
el  vino  hace  á  los  hombres  eslúpidos  en  el  Norte  y  fa- 
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riüáos  en  el  Mediodía :  por  lo  cual  la  embriagnez  debe 
castigarse  con  penas  mas  severas  en  el  Mediodía  que  en 
el  Norte. 

7.^  Delitos  contra  la  reputación.  Estos  delitos  varían 
según  el  estado  de  las  opiniones  y  de  las  costumbres.  Lla- 
mar á  un  hombre  pederasta  ,  era  en  Grecia  una  espre- 
sion  inocente,  porque  este  desorden  en  el  amor  no  era  un 
delito ;  pero  en  Inglaterra  sería  una  ofensa  gravísima 
contra  la  reputación  ,  porque  el  estravío  de  esta  espe- 
cie se  castii^a  con  pena  de  muerte,  y  lleva  consigo  la 
infamia. 

8.  Delitos  contra  la  persona  y  la  reputación.  Las 
ideas  que  se  atribuyen  á  la  denominación  de  injurias  las- 
civas deben  variar  mucho,  según  que  las  costumbres 
de  los  pueblos  son  mas  ó  menos  reservadas.  En  Asia  se 
hacen  invisibles  las  mujeres  bajo  un  velo  tupido:  en 
Esparta  se  presentaban  en  público  las  jóvenes  doncellas 
con  un  vestido  abierto  y  ligero;  y  entre  nosotros  la 
decencia  en  los  vestidos  varía  como  las  modas.  Las  no- 
ciones del  pudor  están  muy  lejos  de  ser  uniformes  en 
todos  lo3  países,  y  aun  en  algunas  partes  han  muda- 
po  enteramente  de  objeto  ,  como  en  Olahiti  y  en  el 
Senegal  ,   cuyos  habitantes  se  ocultan    para  comer. 

9°  Deltas  contra  la  propiedad.  Aquí  son  infinitas 
las  diversidades;  porque  hay  tantos  delitos  de  esta  clase, 
cuantas  son  las  diferencias  que  puede  haber  en  las  pala- 
bras de  que  se  usa  para  constituir  el  título  de  una  propie- 
dad. El  nombre  de  usura  se  dará  á  contratos  muy  di- 
ferentes ,  según  la  mayor  ó  menor  abundancia  ó  escasez 
del  dinero  :  un  seis  por  ciento  en  Inglaterra  es  una  usu- 
ra ;  y  en  Bengala  un  doce  por  ciento  es  un  interés  mo- 
derado (1}, 

(i)  La  ley  debe  tomar  en  consideración  estos  princi- 
pios para  fijar  el  ínteres  del  dinero  en  las  condenaciones 
judiciales  solamente,  ó  cuando  el  ¡nlcres  no  se  La  pacta- 
do; porque  en  loscontratos  y  trnnsacrioues  comerciales,  el 
interés  será  aquel  en  qne  convengan  los  iuleresados. 
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lo.  Estorsion  f)or  los  empleados  del  fisco.  Un  país 
conqaístado  ó  que  tiene  un  gobierno  absoluto,  eslá  mas 
espueslo  á  la  estorsion,  que  un  país  libre;  y  por  consi- 
guiente los  medios  de  prevenir  este  delito  deben  ser 
mas  fuertes  en  el  primero  que  en  el  segundo. 

La  físcalidad  religiosa  exige  también  algunas  pre- 
caaciones  particulares:  la  religión  de  los  gcntous  y  la 
de  los  mahonetanos  están  especialmente  sujetas  al  abu- 
so de  las  vejaciones  pecuniarias,  aunque  ninguna  se*ha 
aproximado  en  esta  parte  al  clero  católico  que  ha  esta- 
do muy  cerca  de  hacerse  propietario  universal  predi- 
cando la  pobreza. 

II.  Delitos  contra  la  condición.  Estos' varían  tam- 
bién en  diversos  paises,  según  la  diferencia  que  hay  en 
la  condición  de  las  personas  ,  la  cual  puede  ser  la  mis- 
ma nominalmenle ,  y  no  serlo  en  la  realidad  La  con- 
dición matrimonial  es  con  efecto  muy  diferente  en 
los  paises  mahometanos  y  en  los  paises  cristianos;  en 
aquellos  imprime  á  las  mujeres  un  carácter  de  esclavi- 
tud, y  en  estos  no  les  quita  la  libertad;  en  aquellos  la 
poligamia  está  autorizada  por  las  leyes  y  por  las  cos- 
tumbres, y  en  estos  es  un  delito. 

12.  Delitos  públicos.  Este  es  un  objeto  muy  com- 
plicado, que  depende  en  muchos  puntas  del  código 
constitucional. 

Bastan  los  ejemplos  que  acabo  de  presentar  para 
mostrar  de  que'  modo  se  deben  aplicar  los  principios, 
y  con  que'  atención  es  necesario  proceder  para  no  ofen- 
der todos  los  sentimientos  recibidos,  y  apropiar  las  le- 
yes á  las  circunstancias  imperiosas  y  á  veces  inmuta- 
bles del  pueblo  que  se  quiere  gobernar. 

CAPÍTULO    II. 

DEL  MIRAMIENTO    QUE'dEBE  TENERSE  k  LAS  LEYES 
EXISTENTES. 

Por  los  ejemplos  citados  en  el  capítulo  anterior  se 
ve  que  las  circunstancias  que  se  oponen  á  la  trasplan- 
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tacion  de  las  leyes  de  an  país  i  otro,  son  de  dos  espe« 
cies:  físicas  ,  como  el  clima ,  el  suelo  y  la  posición  geo- 
gráfica', y  morales  j  como  el  gobierno  ,  la  religión  y  las 
costumbres. 

"  l\ro  se  dirá  ,  las  circanstancias  físicas  inflayen  so- 
bre las  morales;  y  pues  no  pueden  mudarse  las  prime- 
ras, latnpoco  podrán  dominarse"  enteramente  las  segnn- 
das,  Sof^un  eslo ,  el  clima  puede  poner  un  obstáculo  in- 
vencible á  esta  ó  la  otra  especie  de  le|>islarion  (i)." 

La  influencia  de  estas  circunstancias  físicas  es  in- 
conleslible;  pero  ¿es  perniciosa  necesariamente?  ¿no 
está  sujeta  al  arle  del  legislador?  ¿no  prueba  la  histo- 
ria que  co  lodos  los  climas  puede  darse  á  los  hombres 
un  gohierno,  ana  religión  y  anas  costumbres  qae  los 
hagan  felices  ?  Hasta  ahora  el  mundo  no  ha  5Ído  mas 
q!ie  un  teatro  de  vicisitudes:  si  el  Egipcio  ya  no  adora 
á  la  diosa  isis ,  el  Indio  podrá  dejar  de  creer  en  la  di- 

(i)  Hay  dos  opiniones  opoeslas  sobre  la  iníldencia  del 
clima:  niios  creen  que  el  clima  influye  casi  esclnsivamen* 
te  en  las  coslambrcs,  usos,  leyes,  y  aun  relif^ionde  nn  pue- 
blo; y  olru:>  al  contiuriu  piensan  que  el  clinia  es  del  lodo 
JndiCert^nie.  Al  trente  de  los  primeros  se  halla  el  inmortal 
Montesquieu ,  el  cual  establece  la  »rande  iniluencia  del 
clima  como  un  principio  de  (pie  saca  las  consecuencias  mas 
falsas.  Los  que  defienden  la  indiferencia  del  clima,  se  sir- 
ven de  los  eii-niplos  quecila  Benlliam  en  senuida,  y  de  otros 
inuclios  semejantes.  Pero  las  dos  opiniones  son  igualmen- 
te falsas,  y  la  verdad  se  halla  en  la  opinión  media.  Los 
mismos  climas  producen  hombres  activos  y  perezosos,  es- 
clavos humildes  y  repi:bIicanos  fieros;  mas  no  puede  ne- 
garse que  en  ciertos  países  el  (;ran  calor  enerva  la  iíbra, 
abate  las  Tuerzas,  relaja  los  resortes  de  la  máquina,  y  ha- 
ce generalmente  ai  hombre  enemigo  del  trabajo,  al  paso 
que  en  los  países  l'rios  el  hombre  ama  el  movimiento  nece- 
sario para  conservar  el  calor  y  la  vida,  y  procurarse  la 
subsistencia  ({ue  la  tierra  no  le  ofrece  gratuitamente  como 
en  las  regiones  cálidas.  Semejantes  cualidades  físicas  influ- 
yen sobre  las  morales;  pero  los  efectos  pueden  prevenirse 
hasta  cierto  punió. 
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vinidad  de  Brama:  si  la  Italia  ha  mantenido  en  otro 
tiempo  los  pueblos  mas  belicosos,  la  flojedad  de  los  Ita- 
lianos modernos  no  es  ana  consecuencia  necesaria  del 
clima:  y  si  la  Grecia  ha  estado  cubierta  de  repúblicas, 
¿porque'  ya  solamente  sería  propia  para  producjr  reba- 
ños de  esclavos?  Ved  á  Mahoma  inspirando  á  las  tri- 
bus pacíficas  de  la  Arabia  un  entusiasmo  guerrero ,  y 
destruyendo  con  un  puñado  de  fanáticos  tas  leyes,  la  re- 
ligión, las  costumbres  y  las  preocupaciones  inveteradas 
de  tantos  pueblos.  Si  este  hombre  estraordinario  hubie- 
ra tenido  mas  instrucción  y  mas  genio,  ¿no  hubiera 
podido  dar  á  estas  naciones  unas  leyes  mas  adaptadas  á 
su  felicidad,  y  menos  hostiles  para  el  género  humano? 
¿Y  debe  por  ventura  atribuirse  al  clima  lo  que  el  fun- 
dador de  la  Rusia  dejó  de  hacer  en  materia  de  legisla- 
ción? Pedro  I  llegó  hasta  donde  su  genio  pudo  llevar- 
le ;  y  si  hubiera  concebido  nn  sistema  perfecto,  le  ha- 
bría establecido  con  mas  facilidad. 

La  dificultad  pues  no  consiste  en  saber  si  caando 
se  trata  de  mudar  las  leyes  ó  costumbres  de  un  pueblo, 
la  mudanza  es  posible,  sino  si  es  útil  y  conveniente;  y 
para  ello  es  preciso  comparar  la  ley  que  se  quiere  tras- 
plantar con  la  ley  existente.  Si  resulta  que  esta  es  me- 
nos ventajosa,  'aun  se  tiene  que  hacer  un  nuevo  exa- 
men: ¿cuál  es  el  mayor  mal  ?  ¿el  que  nace  de  la  infe- 
rioridad de  la  ley  existente ,  ó  el  que  provendría  de  las  me- 
didas que  sería  necesario  tomar  para  la  mudanza?  ¿el 
mal  de  la  enfermedad  ó  el  del  remedio?  ¿el  mal  de  de- 
jar las  cosas  como  están ,  ó  el  de  los  esfuerzos  para  ha- 
cerlas lo  que  deben  ser? 

Esta  cuestión  es  muy  complicada ,  y  comprende  otras 
muchas:  ¿el  mal  del  remedio  es  solo  temporal,  al  paso 
que  el  de  la  enfermedad  seria  perpetuo?  ¿cuál  es  la  por- 
ción de  bien  actual  que  puede  sacrificarse  á  la  proba- 
bilidad de  un  bien  futuro?  Guando  se  han  hecho  dos 
medidas  ,  una  de  lo  que  se  sacrifica ,  y  otra  de  lo  que 
se  cree  adqoirir ,  aun  se  debe  examinar  ¿por  cuánto 
tiempo  vale  la  pena  de  sacrificar  tal  porción  de  bien 


estar  actaal  á  tal  porción  de  bien  estar  faturo  ? 

Hay  pantos  en  qae  el  mal  es  tan  palpable,  y  la 
mudanza  tan  ventajosa,  que  basta  confrontarlos  para 
decidirse  todo  hombre  racional;  pero  en  otros  se  hallaa 
tan  complicados  el  pro  y  el  contra  ,  que  no  es  posible 
licitar  á  un  resultado  cierto.  Sin  embargo,  aun  en  estos 
casos  es  útil  saber  dónde  está  la  dificultad  ,  aunque  sea 
invencible,  para  tener  principios  con  que  rebatir  los 
sofismas  y  humillar  el  orgullo  de  los  declamadores. 

Puede  suceder  que  una  ley  muy  buena  en  nn  pais 
no  deba  ser  trasplantada  á  otro  eq  el  cual  ,  en  virtud 
de  ciertas  circunstancias,  no  produciría  los  mismos 
efectos.  En  Inglaterra  la  institución  del  juicio  por  ju- 
rados se  mira  como  muy  ventajosa,  porque  en  ciertas 
causas  se  debe  esperar  mas  imparcialidad  de  un  jurado 
que  de  un  juez;  pero  en  Bengala  puede  suceder  que  es- 
ta cualidad  esencial  se  halle  mas  bien  en  un  juez  que 
en  el  jury,  al  menos  si  se  compone  solo  de  Ingleses  y 
no  de  Indios;  pues  supuesta  la  inclinación  de  aquellos 
á  ejercer  toda  especie  de  eslorsion  en  perjuicio  de  estos, 
y  toda  especie  de  peculado  en  perjuicio  del  tesoro  públi- 
co, nunca  el  jury  hallaria  un  culpado,  porque  una  mu- 
tua connivencia  protegerla  la  práctica  de  estos  escesos, 
al  paso  que  un  juez  sería  allí  mas  imparcial  y  mas  puro, 
si  no  estaba  en  posición  de  entregarse  á  la  estorsion  y 
al  pecalado. 

CAPITULO  III. 

MÁXIMAS  RELATIVAS  AL  MODO  DE   TRASPLANTAR  LAS  LEYES. 

Las  máximas  sigaientes  son  ana  recapitulación  de 
la  doctrina  que  se  ha  establecido  ,  teniendo  entendido 
que  muchas  de  las  cosas  que  he  dicho  sobre  la  tras- 
plantación de  las  leyes  ,  pueden  aplicarse  á  la  innova- 
ción en  general. 

Máxima  i."  Ningwia  ley  debe  mudarse  ^  ningún  uso 
debe   abolirse   sin   alguna  razón  especial    Es   necesario 


qae  paeda  mostrarse  ana  alilidad  positiva  por  resaltado 
de  la  madanza. 

2.*  Mudar  un  uso  que  repugna  á  las  costumbres  y  opi- 
niones del  legislador  ,  sin  otra  razón  que  esta  repugnancia^ 
no  debe  reputarse  un  bien.  La  satisfacción  en  esto  es  pa- 
ra uno  y  el  descontento  para  todos  ;  y  por  otra  parte, 
¿dónde  se  detendrian  estas  mudanzas  fondadas  en  ca- 
prichos ? 

3.*  En  las  cosas  indiferentes  debe  la  sanción  política 
guardar  una  perfecta  neutralidad ,  abandonándolas  á 
la  sanción  moral  Indiferentes  son  aquellos  actos  de 
qae  no  resolta  mal  ni  bien  de  primero  ni  de  segan- 
do orden.  El  gran  Federico  tavo  bien  presente  esta  má- 
xima ,  cuando  queriéndosele  interesaren  la  dispata  teo- 
lógica escitada  en  Neufchalel  sobre  la  eternidad  de  las 
penas,  respondió  que  si  los  de  Neufchatel  tenian  gas- 
to en  ser  condenados  eternamente,  él  no  qaeria  qui- 
tarles esta  satisfacción  (i). 

4..^  La  innovación  mas  fácil  es  aquella  que  puede 
efectuarse  con  solo  negar  la  sanción  legal  á  una  cos- 
tumbre contraria  á  la  libertad  de  los  subditos.  Para  des- 
truir lo  que  los  conventos  tienen  de  contrario  á  la  li- 
bertad,  bastaría  retirar  la  sanción  de  la  ley  á  los  vo- 
tos monásticos  (2^. 

5.*  La  utilidad  neta  de  la  ley  será  como  su  utili- 
dad abstracta  ,  deduciendo  los  descontentos  que  ocasio- 
na ,  Y  los  inconvenientes  que  estos  descontentos  pueden 
producir.  Los  novadores  se  dejan  engañar  fácilmente 
con  las  ventajas  abstractas,  sin  contar  por  nada  los 
descontentos  Esta  imprudencia  que  tuvo  José  11,  hizo 
abortar  sus  mejores  proyectos. 

(1)  Si  lodos  los  principes  hubieran  seguido  esta  máxi- 
ma, no  hubieran  corrido  tantos  arroyos  de  sangre  hunjaua 
por  opiniones  indirerenles  é  ininteligibles. 

(2)  Del  mismo  modo  los  mayorazgos  quedarían  aboli- 
dos dentro  de  poco  tiempo  con  solo  retirarles  la  sanción  le- 
gal ,  permitiendo  á  los  poseedores  la  euageuacion  de  las 
propiedades  vinculadas. 
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6.^  El  valor  de  los  descontentos  es  en  razón  compues^ 
ta  del  número  de  los  mismos  descontentos ,  del  grado 
de  su  poder,  de  la  intensidad  del  disgusto  en  cada  uno 
de  ellos,  Y  de  la  duración  de  este  disgusto.  Cuanto  mas 
corto  sea  comparativamente  el  número  de  bs  personas 
descontentas,  tanto  mas  probible  es  el  buen  éxito  de 
la  operación  ;  pero  por  poco  temibles  que  sean  aqae- 
llas  ,  siempre  conviene  atraerlas  al  partido  de  la  refor- 
ina  con  la  indemnización  del  daño  que  liayan  padecido. 

7.^  Para  ei^itar  el  descontento  es  preferihle  la  legisla- 
ción indirecta  á  la  directa.  El  ejemplo,  la  instrucción 
y  la  exhortación  serrín  siempre  mas  eficaces  que  los  me- 
dios coercitivos  y  violentos.  La  inoculación  ,  que  por  la 
discusión  pública  sobre  su  utilidad  y  por  la  fuerza  sola 
de  los  grandes  ejemplos  se  ha  hecho  universal  £n  Ingla- 
terra, no  hubiera  podido  establecerse  en  virtud  de  una 
ley  directa  que  habría  llenado  de  terror  á  ana  multitud 
de  familias 

8.*  Si  tenéis  que  introducir  muchas  leyes ,  empezad 
por  aquella  que  una  oez  establecida  facilitará  la  admí- 
sion de  las  siguientes  \^\), 

C'.'  La  lentitud  de  la  operación  es  proporcionalmente 
una  objeción  contra  una  medida  ;  pero  si  esta  lentitud  es 
un  medio  de  prevenir  el  descontento  ,  debe  preferirse  á 
una  marcha  mas  espe^itioa. 

Cuando  las  preocupaciones  del  pueblo  son  violentas 
y  tenaces  ,  es  de  temer  que  el  legislador  se  acalore  con- 
tra ellas  y  se  empeíie  en  eslirparlas  sin  reparar  en  los 
efectos ,  ó  que  se  acobarde  al  ver  la  resistencia  que  le 
oponen ,  y  deje  el  mal  sin  remedio.  El  legislador  debe 
huir  de  ambos  estremos  con  igual  cuidado  ,  teniendo 
entendido  que  las  preocupaciones  que  á  primera  vista 
parecen  insuperables,  pueden  vencerse  con  un  poco  de 
destreza  y  de  prudencia,  pero  si  no  puede  desatar  el  nu- 
do gordiano,  debe  cortarlo  con  osadía,  porque  no  es 
justo  sacri&car  la  felicidad  del  gran   número  á  la  tena- 

(1)     A  facilioribus  est  iiuipicndum. 
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cidad  del  peqaeijo ,  ni  el  descanso  de  siglos  eoleros  al 
de  un  dia. 

Monlesqaieu  dice  que  cuando  se  quieren  mudar 
las  costumbres  y  los  osos  de  una  nación  ,  deben  mu- 
darse por  otras  costumbres  y  otros  usos,  y  no  por  le- 
yes. Pedro  el  Grande,  con  objeto  sin  duda  de  formar 
el  carácter  nacional  de  los  Rusos  por  el  modelo  de  las 
costumbres  europeas  que  creia  mas  propias  para  ha- 
cerlos felices,  hizo  una  ley  para  que  todos  se  corta- 
sen la  barba  y  llevasen  vestidos  cortos  como  los  Euro- 
ptos ;  y  se  vio  en  el  caso  de  obstinarse  en  llevar  ade- 
lante esta  reforma  por  los  medios  mas  violentos  y  bár- 
baros ,  cuando  su  ejemplo,  y  no  la  ley,  hubiera  sido 
SQ&cicnlc  para  efectuarla.  En  el  año  de  174^  ordenó  el 
parlamento  británico  que  los  montañeses  de  Escocia  de- 
jasen su  trage  nacional  que  habia  llegado  á  ser  la  seíial 
distintiva  de  un  partido;  pero  después  de  medio  siglo 
de  esperiencia  se  ha  tenido  que  revocar  esta  ley  tiráni- 
ca ,  tan   inútil    por  otra  parle  como  peligrosa.  • 

De  estas  máximas  resulta  en  general  ,  que  el  legis- 
lador queqniera  hacer  grandes  mudanzas,  debe  conser- 
var la  calma  ,  la  serenidad  y  la  templanza,  teniendo  caí- 
dado  de  no  provocar  una  resistencia  que  pueda  irritar- 
le á  el  mismo:  no  debe  hacerse,  si  es  posible,  enemi- 
gos desesperados  ,  sino  cercar  su  obra  con  la  triple  mu- 
ralla de  confianza,  de  goces  y  de  esperanzas;  favo- 
recer, conciliar;  mirar  por  todos  los  intereses;  indem- 
nizar á  los  que  pierden ,  y  ligarse ,  pnr  decirlo  así ,  con 
el  tiempo  que  es  el  verdadero  auxiliar  de  todas  las  mu- 
danzas lífites,  y  el  químico  que  amalgama  los  contra- 
rios ,  disuelve  los  obstáculos,  y  eongluiina  todas  las 
partes.  Cuando  uno  tiene  por  sí  la  fuerza  real ,  00  es 
necesario  desplegarla  para  hacerla  sentir,  pues  medio 
encubierta  produce  mejor  efecto.  Todos  conocen  por  fin 
el  interés  que  tienen  en  reunirss  lo  mas  pronto  que 
sea  posible  al  partido  del  verdadero  poder,  y  nadie  per- 
severa en  una  resistencia  inúiil  como  su  amor  propio 
no  haya  sido  irritado  y  herido. 
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CAPITULO    IV. 

QUE    LOS    DEFECTOS     DE    LAS    LEYES    SE     MANIFIESTAN    MAS 
CUANDO    HAlf      SIDO     TRASPLANTADAS. 

Despacs  de  ha  ber  manifcslaílo  el  peligro  de  la  ¡n- 
trodaccion  de  uq  nuevo  sistema  de  leyes  que  se  supo> 
nen  las  mejores  posibles,  ho  es  necesario  probar  que 
este  peligro  sería  mucho  mayor  si  se  tratara  de  leyes 
imperfectas;  pero  lo  que  merece  observarse,  es  que  es- 
tas leyes  parecerán  mucho  mas  defectuosas  en  el  país  á 
que  han  sido  trasladadas  ,  que  en  aquel  en  que  han  es- 
tado mucho  tiempo  establecidas. 

El  pueblo  es  adicto  en  todas  partes  á  las  leyes  en 
que  ha  vivido,  porque  las  ha  heredado  de  sus  antepasa- 
dos ,  porque  está  acostumbrado  á  ellas ,  y  porque  tales 
cuales  son  les  debe  la  seguridad  y  protección  de  que 
goza  en-la  sociedad  ,  estando  inclinado  naturalmente  á 
mirar  las  imperfecciones  de  las  mismas  como  un  mal 
necesario  y  como  una  consecuencia  inevitable  de  la  im- 
perfección de  la  naturaleza  humana.  La  voz  de  los  ju- 
ristas se  eleva  también  de  concierto  para  celebrar  el 
sistema  establecido  que  asegura  su  consideración  y  sus 
riquezas,  y  para  mantener  al  pueblo  en  un  respeto  cie- 
go y  supersticioso  que  se  oponga  á  toda  innovación.  Así 
es  que  el  hombre  consiente  en  soportar  los  inconvenien- 
tes de  las  leyes  á  que  está  acostumbrado,  porque  la 
parcialidad  echa  un  velo  sobre  las  preocupaciones  en 
que  se  ha  criado,  al  mismo  tiempo  que  rechaza  con 
horror  los  defectos  de  las  leyes  extranjeras  que  se  le 
quieren  dar  ,  porque  hallándose  al  descubierto  sin  tales 
prestigios  no  pucded  tener  el  apoyo  de  la  vanidad  na- 
cional. Si  se  trasportan  pues  leyes  imperfectas  de  on 
pueblo  conquistador  á  un  pueblo  conquistado,  se  verá 
que  las  dos  naciones  forman  sobre  ellas  los  juicios  mas 
opuestos. 

Las  leyes  constitucionales  en  Inglaterra  son  admi- 
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rabies  en  machos  pantos ,  como  también  lo  son  la  or- 
ganización de  los  tribanales,  la  publicidad  de  los  pro- 
cedimientos jadiciales  ,  el  juicio  por  jury  en  las  causas 
políticas,  la  libertad  de  la  imprenta,  el  habeas  corpus, 
el  derecho  de  reunión  y  de  petición  ,  y  algunas  otras  ins- 
tituciones que  son  la  egida  de  la  libertad  política  é  in- 
dividual ;  al  paso  que  en  el  resto  de  las  leyes  no  se  per- 
cibe sino  la  irregularidad  del  caos  ,  los  caprichos  del 
acaso,  y  el  hacinamiento  confuso  de  materias  indigestas. 
Sin  embargo ,  la  estimación  que  se  debe  á  las  buenas 
leyes  se  extiende  naturalmente  á  todas  las  otras  por  an 
proceder  sencillo  de  la  imaginación ,  el  bien  sirve  de 
salvaguardia  al  mal :  como  el  efecto  se  resiste  á  unir- 
se con  el  desprecio  ,  se  forma  una  prevención  natural 
en  favor  del  todo  ,  y  la  muchedumbre  se  complace  en 
imponerse  á  sí  misma  el  dogma  de  una  admiración  ab- 
soluta. 

CAPITULO    V. 

INFLUENCIA    DEL     TIEMPO. 

Halladas  las  mejores  leyes  posibles  para  tal  país  en 
la  época  actual,  se  pregunta,  ¿siestas  mismas  leyes 
hubieran  sido  también  las  mejores  para  el  tiempo  pa- 
sado ,  y  si  serán  igualmente  las  mejores  para  el  tiempo 
venidero?  Estas  dos  cuestiones  son  puramente  especula- 
tivas;  pero  no  será  inútil  examinarlas,  pues  podrán 
quizá  preservarnos  de  algunos  errores  en  la  práctica. 

Gomo  el  tiempo  nada  es  en  sí  mismo,  so  influen- 
cia no  es  otra  cosa  que  la  influencia  de  las  causas  físicas 
y  morales  que  concurren  en  ciertos  tiempos  y  no  en 
oíros.  La  variación  en  las  causas  físicas  es  muy  poco 
sensible  :  el  suelo  y  el  clima  pueden  tener  algunas  mu- 
danzas por  la  acción  de  las  aguas,  por  la  del  fuego,  por 
la  industria  del  hombre,  ó  por  otras  causas  menos  co- 
nocidas; pero  lo  mas  que  p'iede  resultar  de  tales  alte- 
raciones, es  alguna  modificación  en  los  reglamentos  lo- 


cales  para  adaptarlos  á  las  nuevas  circonstandas. 

Mas  si  las  caasas  físicas  prodaccn  pocas  variacio- 
nes, no  sacede  lo  mismo  en  las  causas  murales.  Las  na- 
ciones que  hoy  son  mas  ilustradas  ,  han  tenido  princi- 
pios groseros  y  bárbaros;  sus  costumbres  eran  duras  y 
feroces;  sn  religión  ,  siempre  sombría  y  espantosa  ,  se 
rcducia  á  ciertas  charlatanerías;  las  leyes  eran  propor- 
cionadas á  los  demás  progresos  del  arte  social  ,  y  el  mas 
ignorante  ministro  de  estado  de  nuestros  dias  compon - 
dria  an  sistema  de  legislación  muy  superior  á  los  de 
Numa  y  de  Mahoma. 

Pero  ¿podían  aquellos  pueblos  groseros  soportar 
ana  legislación  mas  perfecta?  ^  Hui)iera  convenido  esta 
á  unos  entendimientos  ^emibárbaros,  y  á  unas  costum^ 
bres  desenfrenadas?  Los  defectos  que  atribuimos  á  aque- 
llas leyes,  ¿no  eran  una  condescendencia  necesaria  con 
las  preocupaciones  qne reinaban  entonces?  £n  una  pala- 
bra ,  ¿las  leyes  que  hoy  serian  las  mejores,  hubieran 
sido  las  mejores  en  aquellos  tiempos  ? 

SECCIÓN  I. 

Mirada  retrospectiva.  ¿  Las  mejores  leyes  posibles  en  la 
época  actual,  bubieran  sido  las  mejores  posibles  en  los 
tiempos  pasados  ? 

Hay  dos  clases  de  hombres  que  están  por  la  negati- 
va*, la  primera  es  ^e  aquellos  que  por  indolencia  ,  por 
timidez  ó  por  otros  motivos  menos  perdonables,  se  de- 
claran enemigos  de  toda  idea  de  reforma  ,  sacando  de 
la  escelencia  misma  de  un  sisiíina  de  leyes  una  obje- 
ción decisiva  contra  su  conveniencia ,  y  pronunciando 
solemnemente  qne  el  autor  es  un  utopiense  y  un  loco 
peligroso;  pero  so  argnmento  no  es  mas  qae  ana  con- 
tradicción en  los  términos. 

La  segunda  clase  se  compone  de  los  que  tienen  que 
defender  aquellas  religiones  falsas  y  absurdas  que  han 
entrado  en  los  pornauorcs   de  la  legislación.  Un  mu- 
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solman  qae  viva  muchos  años  en  Londres,  no  podrá 
dpjar  de  reconocer  en  las  leyes  inglesas  una  sabiduría 
muy  superior  á  las  instituciones  de  Mahoma,  que  el 
atribuye  á  Dios  mismo:  ¿cómo  hará  pues  para  fasci- 
nar su  entendimiento?  ¿Cómo  concillará  aquel  conjun- 
to de  eslravagancias  y  necedades  del  Coran  con  la  pre- 
tendida inspiración  del  profeta?  Disculpará  al  legisla- 
dor, y  acusará  al  pueblo:  este  era,  dirá,  un  pueblo  es- 
túpido, grosero,  terco,  propenso  á  la  idolatría,  un  pue- 
blo que  era  necesario  tratar  con  rigor  como  á  los  ani- 
males indóciles,  un  pueblo  lleno  de  preocupaciones  que 
era  preciso  lisonjear,  un  pueblo  que  no  hubiera  queri- 
do recibir  un  código  mas  perfecto,  un  pueblo  en  fin 
para  el  cual  eran  las  mejores  posibles  aquellas  leyes  que 
se  le  dieron,  aunque  parecen  tan  malas  en  la  teoría. 
Pero  por  grosero  y  supersticioso  que  supongamos  este 
pueblo,  ¿qué  ventaja  hallaremos  en  fatigarle  con  res- 
tricciones minuciosas  ,  en  imponerle  deberes  frivolos  d 
absurdos  ,  en  condenarle  á  la  ignorancia  y  á  la  escla- 
vitud política,  en  dejar  grandes  delitos  sin  pena  alguna, 
en  castigar  delitos  imaginarios  con  penas  gravísimas, 
en  impedir  toda  especie  de  progresos,  haciendo  de  to- 
das sus  leyes  unas  instituciones  divinas  que  no  se  pue- 
de pensar  en  mejorar  sin  cometer  un  atentado  contra 
el  mismo  Dios  ?  Si  este  pueblo  era  ignorante  y  supers- 
ticioso, ¿  por  qué  Mahoma  le  ha  dado  leyes  mas  pro- 
pias para  aumentar  estos  defectos  que  para  corregirlos? 
Si  era  terco,  ^  cómo  se  atrevió  este  legisladora  atacar 
con  tanta  osadía  sus  mas  arraigadas  preocupaciones?  Si 
Mahoma  sostuvo  con  el  aifange  unas  leyes  malas,  ¿no 
hubiera  podido  sostener  mas  fácilmente  unas  buenas? 
Los  defectos  pues  de  la  obra  de  Mahoma  no  son  sino 
defectos  de  su  inteligencia,  sin  que  puedan  atribuirse  á 
consideraciones  de  prudencia  por  el  estado  y  circanstan- 
ciaii  de  los  árabes  (i). 

(i)     Los   enemigos  de  las  reformas  por  cubrir  su  timi- 
dez, su  pereza,  ó  lo  que  es  peor,    sus  pasiones  mezquinas, 
TOMO  III.  lo 
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La  autoridad  de  Solón  que  dijo  qae  sas  leyes  no 
eran  las  mejores  en  sí  mismas ,  sino  las  mejores  qoe 
los  Atenienses  eran  capaces  de  admitir ,  parece  may 
grave  á  los  contemporizado/'es  legislativos;  pero  bien 
puede  dudarse  que  Solón,  por  mas  sabio  que  fuese  ,  se 
hallase  en  estado  de  componer  las  mejores  leyes  posi- 
bles ,  puesto  que  en  los  escritos  que  nos  han  quedado 
de  los  filósofos  griegos  ,  no  se  descubre  vestigio  alguno 
de  los  verdaderos  principios  de  la  legislación.  Podia 
suceder  también  que  los  Atenienses,  engañados  por  sus 
preocupaciones  ,  hubiesen  rechazado  una  legislación  es- 
celente;  pero  no  es  posible  que  la  legislación  inferior 
fuese  mas  propia  para  hacerlos  felices.  Solón  ,  paes,  no 
daba  una  regla ,  sino  que  hacia  sa  apología. 

SECCIÓN   II. 

Mirada  prospectiva.  ¿  Las  leyes  mas  perfectas  hoy,  seriaií 
también  las  mas  perfectas  en  los  tiempos  venideros? 

El  doctor  Prestley ,  autor  de  la  felicidad  pública, 
ha  defendido  que  desde  el  principio  de  las  cosas  hasta 
nuestros  dias  no  habia  dejado  de  mejorarse  la  condi- 
ción del  hombre,  y  que  los  progresos  de  las  luces  y  la 
perfección  sucesiva  de  las  costumbres  y  de  las  leyes 
abrirán  en  adelante  nuevas  fuentes  de  felicidad  y  ha- 
rán desaparecer  casi  todos  los  males  de  la  tierra;  pero 
este  optimismo  futuro,  tomado  en  el  sentido  literal, 
parece  que  pertenece  á  la  poesía  casi  tanto  como  la  edad 
de  oro  de  los  siglos  pasados.  Los  hombres  serán  siem- 
pre hombres  de  la  misma  naturaleza  que  nosotros,  qae 

han  abrazado  el  partido  de  calamniar  á  los  pueblos ,  supo- 
niéndolos siempre  incapaces  de  una  buena  legislación. Dos" 
engaiiémonus,  ios  pueblos  quieren  siempre  lo  que  mas  les 
conviene,  y  lo  que  mas  les  conviene  es  siempre  lo  mejor, 
porque  lo.inejür  los  liará  mas  felices  y  afortunados;  pero 
no  se  traía  sino  de  ahogar  esle  deseo  natural  de  los  pueblos 
con  el  engaiio,  la  impostura  y  la  fuerza. 
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vivirán  en  el  mismo  estado,  y  qae  sacarán   sus    place- 
res y  sus  penas  de  las  mismas  fuentes.  Así  es  que  nos- 
otros conocemos  el  mas  alto  grado  de  penas  y  de  goces 
de  que  el  hombre  es  capaz. 

Podrá  pensarse  que  se  ha  llegado  al  máximum  de  la 
felicidad,  en  cuanto  depende  de  la  legislación,  cuando 
los  grandes  delitos  solamente  sean  conocidos  por  las  le- 
yes que  los  prohiben  ;  cuando  en  el  catálogo  de  los  ac- 
tos prohibidos  ya  no  haya  delitos  de  mal  imaginario; 
cuando  los  derechos  y  las  obligaciones  de  las  diferentes 
clases  de  los  hombres  estén  tan  bien  definidos  en  el 
código  civil,  que  no  haya  pleitos  sobre  puntos  de  de- 
recho; cuando  la  sustanciacion  del  proceso  se  haya 
simplificado,  de  modo  que  las  controversias  que  de 
tarde  en  tarde  se  susciten  sobre  cuestiones  de  hecho,  se 
terminen  sin  otros  gastos  y  dilaciones  que  lo  que  sea 
absolutamente  necesario;  coando  los  tribunales  de  jus- 
ticia, aunque  siempre  abiertos,  estén  raras  veces  ocu- 
pados; cuando  las  naciones  ,  habiendo  dejado  las  armas 
y  licenciado  los  ejércitos  por  tratados  mutuos,  y  no  por 
mutua  impotencia,  ya  solo  paguen  contribuciones  im- 
perceptibles; cuando  el  comercio  sea  de  tal  modo  libre, 
que  lo  que  puede  hacerse  por  muchos  ,  no  se  conceda 
csclusivamente  á  un  corto  número,  y  los  impuestos 
opresivos,  las  prohibiciones  y  los  favores  no  perjudi- 
quen á  SQ  estension  natural;  cuando  se  dejen  en  per- 
fecta libertad  aquellos  ramos  de  industria  que  no  ne- 
cesitan mas  que  la  libertad  ,  y  se  den  fümcnlos  positi- 
vos á  las  que  los  necesitan;  cuando  por  la  perfección 
de  la  ley  constitucional  estén  tan  bieil  distribuidos  los 
derechos  y  los  deberes  de  los  oficiales  del  público,  y  tan 
lien  atemperadas  las  disposiciones  del  pueblo  á  la  su- 
misión y  á  la  resistencia ,  que  la  prosperidad  ,  resul- 
tante de  las  causas  precedentes,  este  á  cubierto  del  pe- 
ligro de  las  revoluciones;  y  en  fio,  cuando  la  ley  que 
es  la  regla  de  las  acciones  de  los  hombres  ,  sea  concisa, 
inleügible,  sin  ambigüedad,  y  cslc  en  manos  de  lodo 
el  mundo. 
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Mas  esta  felicidad  sé  reduce  á  la  ausencia  de  una 
cierta  cantidad  de  mal,  es  decir,  á  la  aasencia  de  ana 
parle  de  los  males  de  diferentes  especies  á  que  está  su- 
jeto el  hombre.  Todo  lo  que  pasa  de  aquí  pertenece  á 
las  quimeras,  y  la  felicidad  perfecta  uo  está  sino  en  las 
regiones  imaginarias  de  la  filosofía.  En  aquella  época  de 
la  mayor  perfección,  habrá  siempre  incendios,  naufra- 
gios ,  enfermedades,  pasiones ,  oposiciones  de  intere's, 
odios,  rivalidades,  envidias  ,  desigualdad  en  los  dones 
de  la  naturaleza  y  de  la  fortuna  ,  deseos  que  no  podráa 
satisfacerse  ,  inclinaciones  que  necesitarán  vencerse  ;  y 
on  trabajo  penoso ,  una  sujeción  diaria  ,  un  estado  ve- 
cino de  la  indigencia,  serán  siempre  el  patrimonio  del 
gran  número  de  los  hombres.  Nunca  haremos  ,  pues, 
de  este  mundo  una  mansión  de  felicidad  perfecta;  pero 
harto  vasta  es  para  el  mayor  talento  ,  y  harto  difícil 
para  las  mas  grandes  virtudes  la  carrera  de  las  mejoras 
posibles  (i). 

(i)  Es  cierto  que  un  estado  de  felicidad  absoluta  es  una 
quimera;  pero  ¿quién  sabe  cuánto  podrán  minorarse  con 
los  progresos  de  las  luces  y  de  la  filosofía  los  males  físicos 
y  morales  que  hoy  atligen  á  la  humanidad?  La  perfeclibi- 
lidad  del  hombre  es  indefinida;  y  si  continúa  haciendo  los 
adelantamientos  que  ha  hecho  desde  los  primeros  tiempos 
que  conocemos  por  la  historia,  todavía  hay  lupar  de  creer 
que  debe  mejorarse  mucho  la  suerte  de  la  raza  tiumana.La 
lepra  que  hacia  tantos  eslra{»os  en  la  Europa,  no  es  ya  co- 
nocida en  los  paises  cultos:  el  feliz  descubrimiento  de  la  va- 
cuna conserva  á  la  humanidad  tal  vez  una  cuarta  parte  de 
sus  individuos;  y  aquella  enfermedad  horrible  que  ataca  á 
la  generación  en  sus  fuentes,  se  cura  ya  con  facilidad,  y 
es  muy  probable  que  se  logre  esterminarla. 

En  lo  moral  aun  se  ha  mejorado  el  mundo  mas  que  en 
lo  físico,  á  pesar  de  lo  que  digan  los  panegiristas  de  lo  pa- 
sado y  detractores  de  lo  moderno.  La  civilización  6e  ade-» 
lanta,  las  costumbres  se  hacen  mas  agradables,  son  inas 
raros  los  vicios  feos  y  chocantes,  reina  masía  decencia:  los 
Larones  anii^uos,  que  no  eran  mas  que  unos  bandidos  en- 
tregados á  la  ignorancia    mas  c:>li'ipida  y  ú  la  crápula   mas 
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Desde  ahora  se  paede  llegar  á  tener  ideas  exactas 
de  perfección  en  materia  de  gobierno.  Se  ha  paesto  en 
evidencia  el  gran  principio  de  la  utilidad:  se  ha  reco- 
nocido con  su  ausiÜo  el  fin  á  que  debe  caminarse  ,  y  los 
medios  de  que  se  debe  hacer  uso:  se  ha  formado  todo 
el  aparato  legislativo,  y  se  han  puesto  en  orden  todas 
las  nociones  fundamentales.  Ya  oo  es  ,  pues,  una  qui-^ 
mera  la  idea  de  perfección:  ella  se  ha  entregado  ,  digá- 
moslo así,  al  hombre  que  sabe  meditar:  ya  se  abraza 
su  horizonte  entero;  y  aunque  no  sea  dado  á  ninguno 
de  los  que  viven  el  entrar  en  esta  tierra  de  promisión, 
puede  sin  embargo  el  que  comprende  este  vasto  y  so- 
berbio conjunto  llenarse  de  alegría  como  Moisés  cuando, 
al  salir  del  desierto ,  descubrió  desde  la  cumbre  de  la 
montaña  toda  la  estension  y  magnificencia  de  las  regio- 
nes cuyo  camino  habia  abierto. 

soez,  han  s¡do  reemplazados  por  hombres  de  boenos  mo- 
dales que  han  refinado  los  placeres  y  cultivan  sus  talen- 
tos:  en  vez  de  obispos  guerreros,  igtioranlcs  y  concabi- 
narios, se  ven  ya  prelados  sabios  y  religiosos;  y  en  todas 
las  demás  clases  de  la  sociedad  se  hallan  proporcíonalroen- 
te  virtudes  que  antes  eran  desconocidas.  Es  pues  de  espe- 
rar que  sino  es  posible  que  desaparezcan  todos  los  males  de 
la  (ierra,  se  irán  disminuyendo  sucesivamente;  y  el  hom- 
bre caminará  siempre  hacia  la  perfección  y  felicidad,  aun- 
que no  le  sea  dado  tocar  su  cima. 


FIN. 


SB 
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